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Editorial

La iniciativa de las autoridades del Consejo para editar Proyección Económica 
tiene por objetivo elaborar una publicación que analice la problemática 
económica –mundial, regional, local– desde una perspectiva de mediano 
y largo plazo, o sea desde una visión más comprometida con los planteos 
estructurales y los proyectos estratégicos.

La elección temática señalada guarda relación con los procesos de trans-
formación que se observan a escala global y, con ello, resaltar la necesidad 
de que la economía argentina sea capaz de adaptarse a los nuevos escenarios 
internacionales que serán determinantes a lo largo del siglo XXI.

El mundo actual tiende a ser más multilateral, en el sentido de más actores 
económicos relevantes y, por lo tanto, cada vez son más numerosos y más 
significativos los temas que requieren propuestas y soluciones globales, 
tales como los vinculados con la alimentación, la energía, el medio ambiente, 
las migraciones y el ordenamiento monetario y financiero internacional. 

En tal contexto, la economía argentina puede encontrar un sendero favorable 
para un desarrollo sostenido, de largo plazo y con capacidad de inclusión 
social. Pero para ello debe elaborar y consensuar una perspectiva estratégica 

(continúa en página siguiente)



que permita maximizar las fuentes del crecimiento, asociadas con el cono-
cimiento y las tecnologías, la innovación y las capacidades empresariales, 
la capacitación laboral, la calidad institucional, etc.

Con el propósito de contribuir a concretar el objetivo señalado precedente-
mente, la revista Proyección Económica –que comenzó a editarse en no-
viembre de 2011– ha desarrollado temas de alta relevancia, analizados por 
autores calificados por su significativa trayectoria académica y profesional.

En esta nueva edición de Proyección Económica se incluyen trabajos que 
analizan la situación económica desde diversos enfoques, pero poniendo 
como temática dominante el tema de la competitividad.

En primer lugar, el artículo de Jorge Castro destaca las características 
de la nueva revolución industrial que se despliega a escala mundial y 
cómo a través de las empresas transnacionales y un grupo de compañías 
nacionales, la Argentina ha comenzado su integración con el sistema 
productivo globalizado.

La contribución de Alberto Schuster, por su parte, comienza analizando el 
concepto y medición de la competitividad, para luego analizar las razones 
por las cuales la economía argentina ha perdido competitividad en términos 
comparativos y los requisitos para recuperar mejores niveles en el futuro.

A continuación el trabajo de Lisandro Barry y Carlos Quaglio expone las 
características y la magnitud de los “siete problemas capitales” que muestra 
la economía argentina en la actualidad y los esfuerzos que serán necesarios 
realizar para corregir tales distorsiones.

El análisis de Roberto Bisang y Guillermo Anlló destaca, inicialmente, las 
condiciones bajo las cuales el agro argentino experimentó un crecimiento 
productivo notable, las razones de su estancamiento a partir del año 2007 
aproximadamente –aunque con precios internacionales en alza– y, por 
último, plantea los requisitos para recrear el desarrollo del agro.

El artículo de Ricardo Rozemberg y Gustavo Svarzman enfatiza la 
importancia de las cadenas de valor para alcanzar niveles crecientes 
de competitividad en el contexto de la globalización de la economía mundial 
y su desempeño en el ámbito actual del Mercosur.

Finalmente, se incluyen dos analíticos coyunturales (uno sobre la economía 
argentina y otro sobre la economía internacional) que procuran mostrar la 
situación imperante en la segunda mitad del 2014 y las perspectivas para el 2015.

Dr. Ignacio Chojo Ortiz 
                                                             Director Académico

(viene de página anterior)
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la nueva revolución industrial
ya ha comenzado en la argentina

Jorge castro1

Es imposible desarrollar la industria en la Argentina 
en las condiciones del siglo XXI sobre la base de la 
estrategia de sustitución de importaciones.

Se ha desatado en el mundo avanzado una nueva 
revolución industrial, con eje en EE.UU. y Alemania, 
que fija nuevos estándares, cualitativamente supe-
riores, de productividad y competitividad2. 

Este cambio tecnológico no tiene una naturaleza 
puramente cuantitativa en lo que se refiere al au-
mento de la productividad, sino que es un momento 
disruptivo, de carácter sistémico, que modifica las 
condiciones de acumulación global. 

En el mundo emergente, y ante todo en la Argentina, 
esto implica que queda excluida la posibilidad de 
desarrollar la industria manufacturera a partir del 
proceso de industrialización sustitutiva que se ha 
desplegado desde la década del ’30. 

Los rasgos del nuevo paradigma productivo son 
los siguientes: hay una extraordinaria capacidad 
de producción personalizada, propia de los requeri-
mientos de un consumidor altamente sofisticado y 
de elevados niveles de ingresos, como es el actual, 
sumado a la aptitud para producir en masa y a escala 
global, característica de la revolución industrial. 

La consecuencia es una caída vertical de la estruc-
tura de costos, que indica incluso en el horizonte la 
desaparición del factor laboral como elemento sig-
nificativo del proceso de acumulación; y todo esto 
acompañado de un aumento excepcional de la pro-
ductividad de todos los factores (PTF).

Por eso han surgido nuevas máquinas y herramien-
tas de extraordinaria flexibilidad y precisión, cuyos 
costos son cada vez menores, debido al cambio tec-
nológico acelerado, como es el caso de los equipos 
de impresión en tres dimensiones (3D) y del vuelco 
generalizado de la producción a la nanotecnología. 

El trasfondo tecnológico de la nueva revolución 
industrial es que prácticamente la totalidad de las 
grandes empresas trasnacionales (ETNs), con un 
nivel de facturación superior a los U$S 20.000 mi-
llones anuales, ya han colocado sus procesos y 
procedimientos en la “nube” o cloud computing (IBM 
Research, 2014); y el resto de las 88.000 compañías 
trasnacionales que componen el sistema integrado 
trasnacional de producción –núcleo estructural del 
capitalismo en el siglo XXI– también lo han hecho o 
se aprestan a hacerlo. 

1 Director del Instituto de Planeamiento Estratégico, abogado y analista internacional.
2 Ver El desarrollismo del siglo XXI, Jorge Castro, Buenos Aires, La Pluma Digital, 2013 y Agro e industria en la Argentina: 
Un futuro común, Jorge Castro, Buenos Aires, La Pluma Digital, 2014
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la argentina es parte de la nueva 
revolución industrial 
En la Argentina este proceso ya se ha desatado. 
A partir de la década del ’90, las empresas trasnacio-
nales (ETN’s) radicadas en el país han comenzado a 
aumentar significativamente sus exportaciones (den-
tro del sistema integrado trasnacional de producción), 
al igual que lo han hecho un grupo de compañías 
manufactureras nacionales.

Esta es una diferencia crucial con respecto a lo que 
ocurría en la etapa sustitutiva (1935-1976), en que el 
objetivo de las trasnacionales era abastecer, práctica-
mente en forma exclusiva, el mercado doméstico. 

Las ETN’s comenzaron a aumentar sus exportaciones 
16,7% por año a partir de 1986/1991; y las especiali-
zadas en recursos naturales lo hicieron a un ritmo de 
13,3% anual, en tanto que las sustitutivas alcanzaron 
una tasa todavía mayor (22,5% por año). 

En este mismo período, las ETN’s aumentaron signi-
ficativamente las compras de componentes importa-
dos, hasta alcanzar un nivel de más de 50% de sus 
insumos, lo que revela en forma nítida el proceso de 
transnacionalización de su producción.

El significado de este proceso histórico es que las ETN’s 
radicadas en la Argentina han comenzado a profundizar 
su integración con el sistema productivo mundial, lo 
que se revela en la intensificación de la producción y en 
el alza sistemática del nivel tecnológico.

Por eso es que el saldo del comercio internacional de 
la industria manufacturera argentina haya sido desde 
entonces ampliamente negativo, hasta llegar a un déficit 
en la balanza comercial industrial de U$S 32.000 
millones en 2013 (2/3 de esa brecha negativa corres-
ponde a la industria automotriz).

El resultado es que ya más de 30% de las exportaciones 
argentinas son obra de la industria manufacturera. 
Esto sucede cuando el sistema capitalista se ha 
convertido en el siglo XXI en una red global hiperco-
nectada y superintensiva, en la que se integran hasta 
la fusión las capacidades productivas, tecnológicas, 
financieras, comerciales y de diseño.

El capitalismo como modo de 
producción
Lo que caracteriza al capitalismo como modo de pro-
ducción en continua expansión en términos históricos, 
es la necesidad de bajar los costos y abrir nuevos 
mercados, obligado por una incesante competencia a 
escala global. 

Este no es un proceso voluntario sino forzado, guiado 
por la imperiosa exigencia de producir por producir, de 
acumular por acumular, que es la esencia del capita-
lismo como sistema, y que  lo constituye por su na-
turaleza en una revolución permanente, intensamente 
desequilibrada, pero en continua expansión. 

La lógica global de la acumulación capitalista es la 
siguiente: “Si el progreso de la producción, y el consi-
guiente desenvolvimiento de los medios de transporte 
y comunicaciones, reducen el tiempo de circulación 
para una determinada cantidad de mercaderías, el 
mismo progreso y las oportunidades generadas por 
el desenvolvimiento de esos medios introducen la ne-
cesidad de trabajar para mercados más distantes, en 
una palabra, para el mercado mundial”3. 

Por eso estableció Marx, principal teórico del capi-
talismo: “El mercado mundial forma en sí mismo la 
base del capitalismo. La necesidad inmanente de 
este modo de producción de producir siempre en una 

Las ETN’s radicadas en la Argentina han comenzado a 
profundizar su integración con el sistema productivo mundial, 
lo que se revela en la intensificación de la producción y en 
el alza sistemática del nivel tecnológico.

3 Marx, Karl, El Capital, tomo II, capítulo 14, p. 329.
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escala mayor, tiende a extender el mercado mundial 
continuamente. No es el comercio el que revoluciona 
a la industria, sino la industria la que constantemente 
revoluciona al comercio”4.  

Esto significa que el mercado mundial, ahora en la 
fase de la globalización del sistema, es el que funda-
menta el modo capitalista de producción, y éste, acor-
de con su naturaleza, crece por el lado de la oferta –de 
“la industria”–, y no del consumo, usualmente deno-
minado “el mercado”5. 

De ahí que la tasa de ganancia, que es el vector fun-
damental de la acumulación capitalista, aumente a 
través de una constante reducción de los costos en la 
estructura de producción; y esto se deba, a su vez, al 
incremento de la tasa de productividad, que se torna 

más efectiva e intensa por el cambio tecnológico y la 
mejora experimentada en la calificación de la fuerza 
de trabajo (capital humano).

Por eso la innovación tecnológica cumple un papel 
central en el proceso de acumulación del capitalismo; 
y por eso también “no hay límite alguno, en términos 
puramente económicos, al proceso de acumulación 
del capital”6.  

Dice Ernest Mandel que “(…) los límites al proceso 
de crecimiento capitalista –desde un punto de vista 
estrictamente económico– son siempre temporarios, 
porque responden a la diferencia existente entre los 
niveles de productividad, que hace que los más avan-
zados puedan siempre revertir estas condiciones 
(esto es, superar “los límites”)”7.

4 Marx, Karl, El Capital, op. cit., tomo III, p. 328.
5 Mandel, Ernest, Late capitalism, London / New York, Verso, 1993, pp. 49 y ss. Es traducción propia.
6 Ibíd., p. 104.
7 Ibíd.
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El resultado es que “todo el sistema capitalista 
muestra una estructura jerárquica entre los diferen-
tes niveles de productividad, y como consecuencia, 
el desarrollo de estados, regiones, tipos de industria y 
empresas, muestra un carácter desigual y combinado”8.  

El sistema tiene así, al mismo tiempo, un carácter 
unitario, pero integrado por partes no homogéneas; y 
es la unidad que deriva de las características de su 
proceso de acumulación, guiado por el incremento 
incesante de la productividad, lo que determina su ca-
rencia necesaria de homogeneidad. Pero la suya es 
una “estructura jerárquica y diferenciada de producti-
vidad” que se modifica continuamente a través de su-
cesivos cambios tecnológicos. Por eso el capitalismo 
es una revolución permanente. 

En la tercera revolución industrial, previa a la actual, 
“(…) hay una constante presión para acelerar la 
innovación tecnológica (…), y una vez agota-
das las otras fuentes de superganancias, 
se tiende inevitablemente a la búsqueda 
obsesiva de ’rentas tecnológicas’, 
solo obtenibles a través de una per-
petua renovación de las tecnologías 
utilizadas”9. 

Las características de la revolu-
ción tecnológica en el capitalismo 
avanzado son las siguientes: en 
primer lugar, hay una aceleración 
cualitativa  en el incremento de la 
composición orgánica del capital 
(crecimiento del capital constante 
–equipos– sobre la base del variable 
fondo salarial). Pero el capital que 
aumenta no es el fijo o bruto, como 
en las fases anteriores de la revolu-
ción industrial, sino el “abstracto e in-
telectual”, más cargado 

de conocimientos que de maquinarias; y sobre todo 
aumenta el “capital humano”. 

Luego, hay una transformación de las fuerzas de 
trabajo, que pierden su condición física o directa, y 
asumen un papel de supervisión y preparación (diseño, 
control, marketing, tareas que antes se consideraban 
como propias del sector terciario). 

La revolución tecnológica provoca el acortamiento del 
ciclo del producto a través de una radical aceleración 
de las tareas de instalación, preparación y desarrollo 
conceptual, en especial, a través del acento deliberado 
colocado en la innovación tecnológica.
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8 Ibíd., p. 104 y 105.
9 Ibíd., p. 192.



13

la ley de moore se acelera 
El ejemplo más notable de la abreviación del ciclo del 
producto es el que presenta la “Ley de Moore” (Gordon 
Moore/Intel/1971) que establece que la revolución 
tecnológica de la información duplica cada 18 meses 
su capacidad de procesamiento, mientras que sus 
costos caen a la mitad. Esta aceleración / abreviación 
otorga un carácter compulsivo al cambio tecnológico 
y disminuye en forma proporcional el plazo de retorno 
de la inversión de capital. Por eso, el costo del capital 
disminuye cada vez más. El rasgo fundamental del ca-
pitalismo es la tendencia a una creciente intensifica-
ción y el consiguiente ahorro en la fuerza de trabajo.

La esencia del capitalismo es la siguiente: “Para po-
der hacer dos pares de botas al mismo tiempo, hay 
que duplicar la capacidad productiva del trabajo, lo 
que solo se conseguirá cambiando los instrumentos o 
los métodos de trabajo, o ambas cosas a la vez. Ha de 
producirse, pues, una revolución en las condiciones 
de producción del trabajo, en el régimen de producción, 
y por lo tanto en el propio proceso del trabajo” 10. 

El resultado es que “(…) por (el) aumento de la capa-
cidad productiva del trabajo entendemos un cambio 
cualquiera sobrevenido en el proceso del trabajo, que 
reduce el tiempo de trabajo socialmente necesario 
para la producción de una mercancía, y gracias a la 

cual una cantidad más pe-
queña de trabajo adquiere 

una potencia suficien-
te para producir una 
cantidad mayor de 
valores de uso”.

proyección Económ
ica | Julio 2014

10 Marx, Karl, El Capital, op. cit., Tomo I, pp. 252 y ss.

El capital que aumenta no es el fijo o bruto sino 
el “abstracto e intelectual”, más cargado de conocimientos 

que de maquinarias; y sobre todo aumenta el “capital humano”. 
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“(…) Para conseguir esto, el capital tiene que trans-
formar las condiciones técnicas y sociales del proce-
so de trabajo, y del mismo régimen de producción, y 
aumentar la capacidad productiva, laboral, haciendo 
bajar el valor de la fuerza de trabajo, y disminuyendo 
así la parte de la jornada de trabajo necesaria para la 
producción de ese valor”. Este es el proceso de au-
mento de la productividad del trabajo, o de creación 
de “plusvalía relativa”. 

Por eso, “(…) es afán inminente y tendencia constante 
del capital reforzar la productividad del trabajo, para 
abaratar de este modo las mercancías, y con ellas el 
costo de la fuerza laboral”11. 

De ahí que la “ley general de la acumulación capita-
lista” se realice a través de dos vías: una cuantitativa, 
al crecer el volumen del capital puesto en movimiento, 
y otra, más importante, que es la cualitativa “(…) al 
abrirse nuevos mercados, nuevas esferas de inversión 
de capital, a consecuencia del desarrollo de nuevas 
necesidades sociales. (En ese momento) la escala de 
la acumulación puede ampliarse repentinamente (…), 
y las necesidades de acumulación de capital pueden 
sobrepasar el incremento de la fuerza de trabajo o del 
número de obreros, (…) haciendo con ello que suban 
los salarios”. “La reproducción en escala ampliada, o 
sea la acumulación, reproduce el régimen del capital 
en una escala superior, que crea en uno de los polos 
más capitalistas o capitalistas más poderosos, y en el 
otro, más obreros asalariados”12. 

la lógica de la globalización                                                 
De ahí que la esencia del modo de producción capi-
talista consista en “el constante revolucionamiento 
de las condiciones técnicas y sociales del proceso 
laboral, para hacer replegar, de ese modo, los límites 
naturales originarios del tiempo de trabajo necesario, 

extendiendo cada vez más los dominios del plus 
trabajo (plusvalía) o más valor”13. 

El corolario es que “(…) no es en la plusvalía abso-
luta, sino en la relativa donde aparece de manera 
inmediata el carácter (industrial) distintivamente 
histórico del modo de producción fundado sobre el 
capital”14.  En este sentido es que “el capital es pro-
ductivo, en la medida en que su carácter de coerción 
sobre el trabajo asalariado incita a la fuerza produc-
tiva del trabajo a crear plusvalía relativa”.

La primera condición de la producción capitalista 
fundada en el constante aumento del valor (plus-
valía) por el permanente incremento de la produc-
tividad es que la esfera de la circulación (que es 
la realización del valor agregado), y que en la fase 
de globalización es sinónimo de comercio inter-
nacional, se amplíe constantemente. Por eso, “la 
producción capitalista se orienta siempre, y desde 
su origen, hacia el mercado mundial (…). Hay una 
tendencia inherente en la acumulación capitalista 
hacia la propagación del capital”15. 

“El capitalismo –dice Rosa Luxemburgo– es la pri-
mera forma económica con capacidad de desarrollo 
mundial (…), y tiende siempre a propagarse sobre la 
tierra y a desplazar a todas las demás”16. Esta lógica 
de constante ampliación de la esfera de circulación 
se suma al permanente crecimiento de la esfera del 
consumo. En este sentido “el plusvalor creado en 
un punto demanda la creación de plusvalor en otros 
puntos, con los cuales el primero se intercambia”.

Por lo tanto, “una condición de la producción fun-
dada en el capital es la creación de una esfera 
de circulación constantemente ampliada, ya sea 
porque esa esfera se amplíe directamente, ya sea 
porque en su interior se creen más puntos como 
puntos de producción”.

11 Ibíd, p. 257.
12 Ibíd., Tomo I, capítulo XXIII, pp. 517 y ss.
13 Rosdolsky, Roman, Génesis y estructura de El Capital, de Marx. Estudios sobre Grundrisse, Buenos Aires, Siglo XXI 
Editores, 2004, pp. 262 y ss.
14 Marx, Karl, Elementos fundamentales (Grundrisse) Op. cit., p. 655.
15 Ibíd.
16 Rosdolsky, Roman, Op. cit. 
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la competitividad 
de la argentina 
como política de Estado
alberto Schuster 1

1 Director del Centro KPMG para la Competitividad y la Innovación. Ex Presidente del CPCECABA.

introducción 
En el año 2012 escribí un artículo donde jugaba con 
la idea de tener un amigo extraterrestre. Voy a jugar 
con mi amigo una vez más. Mi amigo tiene un hobby 
que consiste en viajar por la galaxia observando que 
anda sucediendo por los planetas, territorios, países 
y el resto de las diversas formas socio-geográficas 
que las distintas civilizaciones dan a sus estructuras 
organizativas. De esta manera, observa su evolución 
o involución y las razones que llevan a cada uno a su 
devenir. Le gusta mucho una cosa que hemos inven-
tado los terrícolas: la política y la economía. Y, en eso, 
nuestras inquietudes coinciden. Debo decir que viene a 
la Tierra más veces que el puro interés científico y rele-
vancia galáctica justifican, porque sostiene que ésta ha 
producido un ser especialmente querible e interesante: 
el ser humano. Le gusta analizar lo que ese ser es ex-
traordinariamente capaz de crear, tanto en el campo de 
las ideas como de los objetos materiales, y también de 
destruir (¡esto le interesa por sobremanera!). Cuando lo 
conocí, ya me había señalado que había un país fantás-
tico para analizar y en donde más se daban las carac-
terísticas que buscaba para sus estudios: la Argentina, 
mi país. Cada vez que nos vemos, con un interés que 
raya lo egoísta y lo patriótico, paso largas horas tratan-
do de que él, en base a sus estudios llevados a cabo 
durante largos años (no sólo sobre otros planetas sino 
sobre otros países de nuestra civilización y, como dije, 
por su interés particular sobre nuestro país), me dé, no 



El no haber podido mantener los niveles de ingreso 
logrados hasta 1950 y aprovechar los contextos favorables 
que se nos han presentado desde el flanco externo, 
se debe a la declinación relativa en nuestros niveles de 
competitividad. 
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una conclusión o solución al complejo problema que 
más adelante describiré, sino algunas pistas que me 
permitan entender aún más el problema. 

Mi amigo tiene un problema muy especial con noso-
tros que, aunque no lo quiera contar, me lo sugiere 
cada vez que nos vemos. Para él, los argentinos so-
mos complejos de analizar porque, aún con las capaci-
dades y el potencial demostrado a lo largo de nuestra 
corta historia planetaria, también hemos demostrado 
ser capaces de minar esas potencialidades. Demos el 
adiós a mi amigo extraterrestre y vayamos al tema. 
Argentina es un país joven. Hace menos de ciento cin-
cuenta años, una organización nacional de tipo cons-
titucional llevó a nuestro país a un progreso constante 
que le permitió alcanzar, en las tres primeras décadas 
del siglo veinte, cifras de ingreso que promediaron los 
U$S 3,600 per cápita (medido en dólares internacio-
nales de 1990), y que la ubicaron, a nivel de ese in-
dicador, entre los primeros países del planeta. En un 
ranking elaborado a partir de los datos recolectados 
por A. Maddison2, la Argentina se ubicaba en el puesto 
9 en 1910, en el 11 en 1920, y en el 15 en 1930 y 1940. 

Sin embargo, y probablemente como resultado de una 
combinación de quebrantos en el orden institucional y 
de haber perdido la brújula en nuestros alineamientos 
internacionales, fuimos decreciendo gradualmente en 
esa medida registrando un ingreso per cápita de U$S 
4900 en 1950 (puesto 19). Hoy día, la Argentina se ubica 
en el puesto 61 entre 189 países con un ingreso per 
cápita valuado en U$S 12000 (corrientes). 

Todo ello a pesar de nuestra extraordinaria dotación 
de factores y recursos naturales (a esta altura habrá 
que preguntarse si esto representa un caso concreto 
de “maldición de los recursos naturales”). No pretendo 
ser original al poner de relieve la conocida contradic-
ción entre Japón y la Argentina: la primera sin recur-
sos naturales y con un ingreso per cápita a valores 
corrientes de US$ 38.5 mil, y nuestro país, que con 
incontables recursos alcanza los US$ 11.8 mil. 

Un análisis pormenorizado de los siguientes cuadros 
(Cuadros 1 y 2) pone en evidencia el desempeño de 
Argentina en comparación con un grupo de 11 países 
representativos en lo que respecta a niveles de ingresos 

PAÍS
PRODUCTO BRUTO PER CÁPITA

199819901973195019131870 1998/1950

Japón

España

Italia

Alemania

Francia

Brasil

Estados Unidos

Méjico

Canadá

Australia

Gran Bretaña

Argentina

0.7

1.3

1.4

1.8

1.8

0.7

2.4

0.6

1.6

3.6

3.1

1.3

1.3

2.2

2.5

3.6

3.4

0.8

5.3

1.7

4.4

5.7

4.9

3.8

1.9

2.3

3.5

3.8

5.2

1.6

9.5

2.3

7.4

7.4

6.9

4.9

11.4

8.7

10.6

11.9

13.1

3.8

16.6

4.8

13.8

12.7

12.0

7.9

18.7

12.2

16.3

15.9

18.4

4.9

23.2

6.0

18.9

17.0

16.4

6.5

20.4

14.2

17.7

17.9

19.5

5.4

27.3

6.6

20.5

20.3

18.7

9.2

974%

517%

406%

371%

275%

238%

187%

187%

177%

174%

171%

88%

cuadro 1: evolucióN hiStórica de loS iNGreSoS 
(en miles de U$S de 1990)

2 The Angus Maddison Project (Angus Maddison Historical Data Base), 2010. 
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y productividad laboral (una medida que, además, es 
bastante representativa de la competitividad de un 
país) a lo largo de la historia, y de acuerdo con las 
estadísticas elaboradas por Maddison.

De los dos cuadros anteriores se desprende que nuestro 
país presentaba, ya por 1913, un ingreso per cápita 
superior a muchos de los países incluidos en éstos, 
y que hoy son considerados desarrollados. En 1950 
todavía detentábamos un nivel de ingreso per cápita 
razonable respecto de los mismos países, pero es a 
partir de allí que puede observarse una declinación 
sin pausas hasta llegar a nuestros días. Esa misma 
declinación se observa en los niveles de productividad 
laboral, donde, comparada respecto a los niveles de 
Estados Unidos, se aprecia una declinación similar 
y del orden de los 18 puntos entre 1950 y 1998 (pa-
sando de un 52% a un 34%). Llegando a nuestros días, 
nuestro ingreso per cápita respecto del de los Estados 
Unidos mantiene una relación del 35%, mientras que 

cuadro 2: evolucióN 
coMParativa de la Pro-
ductividad laBoral  
(con relación a los Estados Unidos)

3 PPP = Parity Purchase Power (Paridad del Poder de Compra)

1950 1973 1990 1998PAÍS

Estados Unidos

Canadá

Japón

Australia

Francia

Gran Bretaña

Alemania

Italia

España

Argentina

Méjico

Brasil

100%

78%

20%

78%

55%

73%

40%

37%

24%

52%

24%

17%

100%

83%

69%

77%

79%

72%

72%

64%

52%

48%

29%

23%

100%

81%

81%

73%

79%

71%

69%

70%

53%

28%

26%

21%

100%

75%

75%

74%

71%

68%

66%

65%

52%

34%

24%

20%

nuestra productividad alcanza el 20%. El primer regis-
tro de mediciones sobre competitividad lo encontra-
mos en el año 1997, producido por el IMD, y en donde 
Argentina se encontraba en el lugar 27 de un total de 
46 países. En la última medición del mismo ranking 
nos ubican en el puesto 58 de 60 países.

Ha habido innumerables explicaciones mucho más 
elaboradas que las dos brindadas respecto de las 
“razones” de este permanente deterioro. No obstante, 
dado que no pretendo ser un historiador económico, 
un economista o un sociólogo, y porque muchas de 
estas razones resultan simplemente de la subjeti-
vidad, de la ideología o de las condiciones prevale-
cientes en el momento en las que fueron forjadas, 
no intento, al menos en este trabajo, entrar en su 
análisis. Es interesante también mencionar que, si 
bien una buena comprensión del pasado permite 
construir un mejor futuro, lo hecho, hecho está. Sin 
embargo, más allá del continuo deterioro relativo 
del nivel de ingreso per cápita experimentado por 
nuestro país en los últimos 60 años, resulta impor-
tante observar la coincidencia entre los períodos 
de bonanza económica, que circunstancialmente 
hemos experimentado en esos años, y los perío-
dos favorables en los términos del intercambio, los 
cuales han coincidido con externalidades que en su 
momento supimos aprovechar pero que no pudie-
ron ser sostenidos en el tiempo. En ese sentido, los 
períodos más significativos se extienden durante la 
segunda guerra mundial y la post-guerra, donde los 
ingresos per cápita pasaron de U$S 4150 (PPP3 de 
1990) en 1939 a los casi U$S 5000 en 1950, y desde 
el año 2003 en adelante, etapa que ha coincidido 
con la expansión en la demanda internacional de re-
cursos naturales y alimentos proveniente del Asia, y 
en donde los ingresos per cápita de nuestro país pa-
saron de U$S 3.44 miles a U$S 11.8 miles en 2013. 
Si observamos lo acontecido desde el año 2000 
hasta hoy, el producto bruto se ha incrementado un 
60% en términos reales, habiendo recuperado entre 
2003 y 2005 la merma de los tres años previos. Este 
crecimiento, especialmente a partir de 2003, ha sido 
favorecido por los términos del intercambio, por una 
agresiva renegociación de los pasivos externos y 
por un tipo de cambio competitivo, en conjunto con 
superávits comerciales y flujos netos positivos en 
las inversiones. 
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Con el correr del tiempo, y aunque las condiciones 
globales siguieron siendo positivas, ciertas distor-
siones en el manejo económico comenzaron a hacer 
sentir su peso, y aunque la economía siguió motori-
zándose por un alto consumo, las consecuencias de 
dichas distorsiones nos ubican hoy en un escenario 
de alta incertidumbre respecto del futuro inmediato 
y con aspectos estructurales, económicos y sociales 
a solucionar. Entre los problemas más acuciantes 
pueden mencionarse: el déficit fiscal con alta presión 
tributaria, el declinante precio de la soja, el déficit 
energético, la presión sobre las reservas, la fuerte 
distorsión de los precios relativos, el nivel de infla-
ción, los problemas para el endeudamiento externo, 
el bajo nivel de la inversión externa, el envejeci-
miento de la infraestructura y las dificultades en la 
generación  de empleo. A todo ello, deben sumarse 
aspectos preocupantes en lo social, tales como el 
nivel de pobreza e indigencia, la inseguridad y la 
cantidad de jóvenes en condición de marginalidad.

Esperemos poder encontrar los mecanismos para 
solucionar  los problemas y construir un puerto ra-
zonablemente seguro para las nuevas  autoridades 
que se hagan cargo en el 2015. 

A partir de ese evento vendrá el gran desafío, no sólo 
para el flamante gobierno sino para todos aquellos 
que se sucedan en el liderazgo en el mediano y 
largo plazo: el de la mejora de la competitividad de 
la Argentina. 

Hay aquí una afirmación a destacar y que le dará 
sentido y forma a lo que expondré a continuación: 
el no haber podido mantener los niveles de ingreso 
logrados hasta 1950 y aprovechar los contextos fa-
vorables que se nos han presentado desde el flanco 
externo, se debe a la declinación relativa en nuestros 
niveles de competitividad.

concepto y medición de la com-
petitividad
La competitividad per sé no es una condición que pueda 
lograrse mediante ganancias en la competitividad 
coyuntural, es decir, aquella que deriva de una mejo-
ra circunstancial en los costos laborales unitarios 
(producto de una devaluación o reducción salarial de 
naturaleza efímera), sino a través de la mejora conti-
nua sobre lo que se denomina competitividad estruc-
tural, es decir, los aspectos estructurales que llevan 

a lograr altas tasas de crecimiento sustentables, con 
estabilidad monetaria, reducción de la pobreza, un 
mayor y mejor empleo, y equidad. 

La competitividad estructural es “la articulación del 
conjunto de factores y políticas que conforman la ha-
bilidad de un país para crear y mantener un ambiente 
que hace sustentable la maximización de la creación 
de valor por parte de las empresas y emprendedores y 
así proveer más prosperidad para su gente”

Mejorar la competitividad estructural no es sencillo 
dado que implicará incrementar significativamente el 
comercio exterior, la inversión interna y extranjera real, 
reducir drásticamente la fuga de activos y generar un 
robusto mercado de capitales. 

Los factores son nuestros recursos: conformación 
geográfica, clima, gente  y recursos naturales –todos 
sabemos que los tenemos en abundancia. Las polí-
ticas son las leyes, normas, prácticas, organización 
social y el funcionamiento del sistema que estable-
cemos para aprovechar los factores y el contexto 
mundial y así crear riqueza –casi todos sabemos que 
esto es lo que tenemos que mejorar. Los actores que 
articulan son el Estado (actor fundamental), las em-
presas y la sociedad civil– también todos sabemos 
que en la relación y articulación entre estos actores 
hay mucho para mejorar en orden a generar las 
políticas adecuadas que nos permitan aprovechar las 
posibilidades que nos brindan nuestros factores y el 
contexto internacional.  

El mecanismo de articulación está representado en 
el esquema de la página siguiente (Gráfico 1):

La equidad distributiva es 
actualmente uno de los te-
mas de mayor discusión en 
cuanto a su incidencia, no 
solo en el bienestar de la 
gente sino en las posibilida-
des de un país de ser com-
petitivo en la arena global.
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- Partidos políticos
- Sindicatos
- Asociaciones 
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- Medios
- Redes sociales

Gráfico 1: el MecaNiSMo de la coMPetitividad

fuente: Elaboración propia.
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Si bien resulta un esquema intuitivo, vale la pena aclarar 
su funcionamiento. El Estado, las empresas y las per-
sonas (sociedad civil) son los engranajes principales 
de un mecanismo que, al funcionar de manera conjun-
ta, continua y proactiva, sienta las bases para la elabo-
ración de políticas que fortalezcan la competitividad, 
la riqueza y la prosperidad de su gente. Si a ello se 
suma un marco constitucional donde se respeten las 
normas de convivencia materializadas por el estado 
de derecho, en conjunto con un contexto global favo-

rable y el uso eficiente de los factores de producción, 
el resultado deriva en un ciclo virtuoso que lleva a un 
aumento de la competitividad.     

La competitividad de los países se determina en base 
a los ránkings de competitividad; dos de ellos son los 
más reconocidos: el del IMD4 y el del WEF5. En el 
Cuadro 3 mostramos la relación entre veinte países 
más competitivos y sus niveles de ingreso. Cabe aclarar 
que hemos incluido aquí solamente a países democráticos 

cuadro 3: coMParativa de iNGreSoS y coMPetitividad

INGRESO 
PER CÁPITA

(EN MILES 
DE DÓLARES PPP)

PAÍS

Singapur

Noruega

Estados Unidos

Suiza

Canadá

Australia

Austria

Holanda

Suecia

Alemania

Taiwan

Dinamarca

Bélgica

Gran Bretaña

Japón

Francia

Finlandia

Israel

Corea

Italia

64.6

54.9

53.1

46.4

43.5

43.1

42.6

41.7

41.2

40.0

39.8

37.9

37.9

37.3

36.9

35.8

35.6

34.8

33.2

30.3

RANKING DE
COMPETITIVIDAD

IMD
PAÍS

Estados Unidos

Suiza

Suecia

Singapur

Noruega

Canadá

Alemania

Taiwan

Dinamarca

Holanda

Malasia

Australia

Gran Bretaña

Israel

Finlandia

Corea

Austria

Japón

Bélgica

Tailandia

1

2

4

5

6

7

9

11

12

14

15

16

18

19

20

22

23

24

26

27

RANKING DE
COMPETITIVIDAD

WEF
PAÍS

Suiza

Singapur

Finlandia

Alemania

Estados Unidos

Suecia

Holanda

Japón

Gran Bretaña

Noruega

Taiwan

Canadá

Dinamarca

Austria

Bélgica

Australia

Francia

Malasia

Corea

Israel

1

2

3

4

5

6

8

9

10

11

12

14

15

16

17

21

23

24

25

27

4 International Institute for Management Development (IMD)
5 World Economic Forum (WEF)
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con más de cinco millones de habitantes. La razón 
de ello radica en el hecho de que los países no de-
mocráticos se manejan con reglas de juego diferen-
tes a los democráticos, siendo el caso más notable 
el de China, mientras los países de menor población 
a cinco millones son considerados no representativos, 
ejemplo de ello es Luxemburgo.

Una aclaración que vale la pena efectuar es que China 
no es considerada por mí en los rankings anteriores 
por no ser un país democrático, y de acuerdo con 
ello cualquier política que implica la implantación 
de medidas  novedosas o reformas se realiza en 
forma mucho más ágil que en países donde su ca-
racterística democrática e institucional lleva nece-
sariamente a un mayor nivel de discusión e incluso 
puede  ser  afectada por medidas de protesta o de 
acción directa por parte de integrantes de la socie-
dad civil, cosa que, si bien puede ocurrir en China, 
su resolución generalmente se maneja de manera 
autoritaria. Sin embargo, las formas de ejercer la 
“dinámica capitalista” en cuanto a inversiones, ac-
ceso a los mercados internacionales, apertura ha-
cia el mundo, sistemas financieros etc., hace que 
los rankings arriba presentados las califiquen inde-
pendientemente de sus sistema de institucional. 
En efecto, de acuerdo con el IMD, China alcanza el 
puesto 23 y el WEF la incluye en el puesto 28.

Volviendo a los rankings anteriores, nótese que de 
los países con mayor nivel de ingreso per cápita, 
desde Singapur a Italia, 18 de ellos son los que 
detentan, de acuerdo con los rankings, los mayores 
niveles de competitividad. 

Argentina, de acuerdo con el ranking confeccionado 
por IMD, está en el puesto 59 de un total de 60 países, 
mientras que en el producido por el WEF está en el 
puesto 104 de 144 países. Argentina presenta  un 
ingreso per cápita de U$S 18 mil (PPP), frente a los 
países arriba indicados donde Singapur lidera con 
U$S  65 mil (PPP) e Italia es el veinteavo con U$S 
30 mil (PPP). 

Asimismo, Argentina presenta, sobre este conjunto 
de países, porciones muy reducidas en sus cifras 
de comercio exterior, flujos y stock de inversión ex-
tranjera directa y tamaño del mercado de capitales. 
Tal cosa puede apreciarse en el siguiente cuadro 
(Cuadro N° 4):
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Los países más competitivos logran, debido a ello, un 
mayor nivel de ingreso per cápita, mayores posibilidades 
de progreso y más satisfacción para su gente; mayo-
res niveles de  productividad, innovación, complejidad 
productiva y apertura al mundo, crean empresas 
globales y, en general, generan una mayor equidad. 

La equidad distributiva es actualmente uno de los temas 
de mayor discusión en cuanto a su incidencia, no solo 
en el bienestar de la gente sino en las posibilidades de 
un país de ser o continuar siendo competitivo en la 
arena global; en suma la sustentabilidad de sus niveles 
de desarrollo. A tal efecto observemos el Cuadro 5.

La equidad se mide en base al llamado Coeficiente de 
Gini, en donde los valores tendientes a cero representan 
la igualdad total mientras que aquellos tendientes a uno 
representan la total desigualdad. En este cuadro, los 
países categorizados como “más inclusivos” detentan 
un coeficiente igual o menor a 0,33. Lo que observamos 
es que estos países muestran una mayor competitividad 
y, en consecuencia, generan mayores ingresos per cápita.

Finalmente, es interesante observar el hecho que este 
conjunto de países presenta distintos niveles de injeren-
cia del Estado en la actividad económica. El caso de Sin-
gapur, por ejemplo, que se ubica en el segundo puesto del 

cuadro 4

Notas:
(1) Menos de 20 millones de habitantes: Suiza, Singapur, Suecia, Finlandia, Bélgica, Noruega, Austria, Israel, Nueva Zelanda, 
Irlanda, Dinamarca. Más de 20 millones de habitantes: Alemania, Japón, Reino Unido, Canadá, Francia, Australia, Corea.
(2) En el cuadro anterior se disgrega Estados Unidos del conjunto de países con más de 20 millones de habitantes porque 
su inclusión distorsiona los resultados. 
fuente: FMI, UNCTAD, IMD y WTO.

PAÍS INGRESO
PER CÁPITA COMERCIO EXTERIOR

Menos de 20 
mill. de hab.

Más de 20 
mill. de hab.

Estados 
Unidos

Argentina

56

44

53

12

49

22

12

4

48

14

12

3

13

9

9

3

47%

24%

9%

17%

91%

50%

23%

32%

43%

25%

14%

15%

88%

29%

23%

23%

23%

22%

17%

21%

62%

68%

104%

10%

IED 
(STOCKS INWARD)

EXPO
(% PBI)

IMPO
(% PBI)

COMEX P/C
(MILES DE USD)

U$S P/C
(MILES 
DE USD)

S/PBI S/PBI
U$S P/C

(MILES 
DE USD)

S/PBITRADE
TO PBI(MILES DE USD)

CAPITALI-
ZACIÓN 

BURSATIL

AHORRO
INTERNO

cuadro 5: doS ModeloS 
de caPitaliSMo

Nota:
Menos Inclusivos: Singapur, Estados Unidos, Japón, Ma-
lasia, Israel, España, Tailandia, Indonesia, Azerbaijan, Tur-
quía, Portugal, Chile. Más Inclusivos: Noruega, Suiza, Cana-
dá, Australia, Austria, Holanda, Suecia, Alemania, Taiwán, 
Dinamarca, Bélgica, Reino Unido, Francia, Finlandia, Corea, 
Italia, Polonia, República Checa.
fuente: IMD y FMI.

RANKING
DEL IMD

INGRESO PER CÁPITA
(EN MILES  DE DÓLARES PPP)PAÍS

Más inclusivos

Menos inclusivos

18

26

38

27

ranking de competitividad del WEF, muestra una baja 
injerencia del Estado, mientras que Dinamarca, ubica-
da en el 15avo lugar, detenta un alto nivel de injerencia. 
En consecuencia, podemos decir que la injerencia del 
Estado en la economía y la competitividad de un país 
no es la consecuencia de un Estado más grande o más 
pequeño, sino más bien el resultado de su eficiencia.
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las posibilidades de lograr una 
mayor competitividad
He señalado anteriormente que la competitividad del 
país es el resultado de la calidad de las políticas gene-
radas por la articulación entre los actores que confor-
man el sistema socio-político, aplicadas a los factores 
y aprovechando las oportunidades del contexto global

Nuestros factores constituyen nuestras oportunida-
des: la agroindustria, la minería, las reservas energé-
ticas, la necesidad de renovar la infraestructura, la 
capacidad para emprender y los bienes culturales. 

El sistema socio-político, conformado por el Estado 
en su rol indelegable, articulado con las únicas fuen-
tes de creación de riqueza que son las empresas y los 
emprendedores, mediante políticas acordadas y man-
tenidas a través de los sucesivos gobiernos, deberían 

seguir los lineamientos brindados por una comisión 
creada para analizar qué habían hecho los países que 
más habían crecido, y que fue liderada por los premios 
Nobel de Economía Michael Spence y Robert Solow6. 
La comisión produjo un informe conteniendo cinco 
recomendaciones, a saber: 

• explotar al máximo la economía mundial; 

• mantener estabilidad macroeconómica; 

• lograr altos niveles de ahorro e inversión;

• dejar que el mercado asigne los recursos;

• tener gobiernos comprometidos, creíbles y capaces. 

Debemos producir un cambio real respecto de la ma-
nera en que hemos encarado en las últimas décadas 
nuestro sistema socio-económico y que implique no 
estar sujetos a  factores difícilmente controlables por 
nosotros y que, en consecuencia, nos llevan a mejoras 

6 “The Growth Report: Strategies for Sustained Growth and Inclusive Development”. Commission on Growth and 
Development, 2008
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temporales de acuerdo a la variación circunstancial 
de los términos del intercambio, sino que nos permi-
tan incrementar drásticamente nuestros indicadores 
de comercio exterior, de inversiones, de ahorro y 
de tamaño del mercado de capitales y de esa manera 
lograr mejoras en forma sostenible con tasas de creci-
miento que nos permitan acortar la brecha respecto 
de los países desarrollados. 

Para ello debemos poner a la competitividad de la 
Argentina como “causa nacional” dando un salto ha-
cia la virtuosidad. Esa virtuosidad existe en los países 
más competitivos que, sin ser perfectos y que  incluso 
por efecto de los mercados imperfectos o por deficien-
cia en sus regulaciones, sufren periódicamente crisis 
económicas o financieras que se encuentran en la 
raíz del sistema capitalista que los han adoptado. Ese 
sistema podrá ser más equitativo o menos equitativo, 
con más injerencia estatal o con menos injerencia es-
tatal, pero que en definitiva respeta ciertos atributos 
que le permiten generar más prosperidad para su gente. 
Esos atributos los encontramos en los que denomino 
“los pilares de la competitividad”.

De ningún modo podremos lograr mejoras en nuestra 
competitividad estructural si no logramos un adecuado 
funcionamiento de los pilares. Estos pilares, asentados 
sobre un sistema democrático e institucional sólido, 
constituyen las bases que permiten que el meca-
nismo compuesto por el Estado, las empresas y la 
sociedad civil, generen el medioambiente, el marco 
legal, los sistemas y las políticas en general que per-
mitan a las empresas y a los emprendedores crear 
valor para beneficio de la sociedad en su conjunto. 
Dichos pilares son:  

• la libertad económica, 

• los derechos civiles fundamentales, 

• la limitación del poder del gobierno y su transparencia,

• la protección del derecho de propiedad y el cumpli-
miento de los contratos, 

• la minimización de la corrupción, 

• el cumplimiento regulatorio, 

• el orden y la seguridad, 

• la calidad de la Justicia,

• la reconstrucción del capital social y la educación,

• la moneda sana y 

• la calidad de las regulaciones a las empresas.

Nada se logrará de la noche a la mañana. Deberemos 
instalar procesos de mejora que implicarán la trans-
formación progresiva de la cultura, los valores, las 
leyes y regulaciones y las conductas de los actores 
sociales. Deberá apuntarse a ganar mejoras de 
productividad con eficiencia, tecnología e innovación, 
en cada sector y cadena de valor que se identifique 
como oportunidad. 

nuestra mejora en los pilares de 
la competitividad
De acuerdo con el análisis de diferentes fuentes que 
han producido estudios comparativos respecto de la 
efectividad de los factores de competitividad en los 
diversos países, sin dejar de destacar que en nuestro 
caso si bien debemos producir mejoras en todos los 
pilares,  aparece como prioritario el fortalecimiento de 
los siguientes:

• La libertad económica

• La limitación del poder del gobierno y su transparencia

• La protección del derecho de propiedad y el cumpli-
miento de los contratos

• La minimización de la corrupción 

• El cumplimiento regulatorio

• La moneda sana

• La calidad de las regulaciones a las empresas.

Expondré a continuación el significado de los pilares 
que resulta prioritario fortalecer.

• La libertad económica

La libertad económica está presente cuando los in-
dividuos pueden elegir por sí mismos; cuando éstos 
pueden realizar transacciones de manera voluntaria 
sin causar perjuicio alguno a otros individuos o a sus 
pertenencias. En efecto, la libertad económica no im-
plica el derecho de tomar cosas de otras personas o 
demandarles la provisión de un bien de forma com-
pulsiva. El uso de la violencia, el robo, hurto, fraude 
o la agresión física no son admisibles en una socie-
dad económicamente libre. La libertad económica 
representa el esfuerzo para identificar cuán cerca se 
encuentran las instituciones y las políticas de un país 
respecto a la idea de un gobierno con facultades limi-
tadas, en el cual su involucramiento queda restringido 
a sus funciones intrínsecas, tales como la existencia 
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necesaria de un Estado como ente regulador y me-
diador entre los conflictos individuales o entre entes 
institucionales, la defensa de la competencia, la pro-
tección de la propiedad privada y la generación de  
un marco regulatorio para el cumplimiento de los 
contratos y la provisión de un conjunto limitado de 
bienes públicos, tales como la defensa, la moneda 
sana, la justicia, la policía, la educación básica y los 
sistemas de protección social. Donde, además, el 
Estado puede tener el control de una cantidad limi-
tada de empresas, vedadas del interés privado, o 
donde, por leyes, democrática y republicanamente ge-
neradas, se toma la decisión de que así debe ser. 
Asimismo, debe mantener una adecuada presión 
fiscal, abstenerse de colocar barreras al comercio y 
apoyarse más en el comportamiento de los mercados 
que en el gasto y el consumo público.

• La limitación del poder del gobierno y su 
transparencia

Este atributo implica que los poderes gubernamenta-
les se definen en la Constitución y en el cuerpo legal 
y normativo acorde a lo establecido en la misma. 
En base a ello el Poder Legislativo y sus miembros 
individuales, así como los partidos políticos, go-
zan en la práctica de la capacidad de supervisar 
el accionar del gobierno. El Poder Judicial debe 
ser  independiente. 

Los cuerpos de auditoría del estado, como así tam-
bién las instituciones nacionales de derechos huma-
nos y de la defensoría del pueblo, deben gozar en la 
práctica de la capacidad de supervisar eficazmente 
las acciones del gobierno. 

Los funcionarios, en cualquier nivel o rama (ejecuti-
va, judicial o legislativa, como así también aquellos 
pertenecientes a las fuerzas de seguridad), deben ser 
investigados, perseguidos y castigados en caso que 
incurriesen en mala conducta, de cualquier tipo. 

Asimismo, las leyes básicas y la información legal 
sobre derechos deben estar disponibles para los 

29
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ciudadanos y presentada en un lenguaje comprensible 
para la ciudadanía en general. Las regulaciones adminis-
trativas y las decisiones judiciales deben ser  accesibles 
y deben estar disponibles en tiempo y forma. Las leyes y 
regulaciones deben ser lo suficientemente estables en el 
tiempo como para que tanto las personas como las em-
presas, sujetas a éstas, puedan tener una clara noción 
de lo que está permitido y lo que está prohibido. 

Las personas deberán tener la libertad de reunirse con 
otros para compartir ideas, preocupaciones o efectuar 
críticas o reclamos sobre el desempeño de funcionarios 
o la provisión de servicios públicos ante los represen-
tantes del gobierno. Las dependencias del gobierno 
deben consultar a la ciudadanía y deben mantenerla 
informada adecuadamente sobre las decisiones que 
afectan a la comunidad. La información sobre decisiones 
administrativas y legislativas, tanto a nivel local, esta-
tal como nacional, debe estar disponible al público en 
tiempo y forma. Los procedimientos legislativos deben 
estar transmitidos mediáticamente. 

Finalmente, deberán existir registros (información sobre 
el presupuesto, transcripciones de las sesiones legis-
lativas, informes del defensor de pueblo, y toda infor-
mación relacionada a los proyectos que pueden afectar 
a la comunidad) del accionar general del gobierno 
disponible a pedido por parte de los ciudadanos.

• La protección del derecho de propiedad y el cum-
plimiento de los contratos 

El establecimiento de un cuerpo de normas destina-
do a la protección del derecho de propiedad otorga la 
confianza para invertir, emprender, ahorrar y hacer pla-
nes a largo plazo, ya que los ciudadanos y las empre-

sas cuentan con que su propiedad, ya sea ésta de carácter 
real o intelectual, estará asegurada y protegida del 
robo o la expropiación no establecida por las normas 
legales o, de existir una expropiación legal, compen-
sada a valores justos. La protección de la propiedad 
privada requiere de un sistema judicial autónomo y 
responsable, disponible igualmente para todos y con 
ausencia de discriminación. La independencia, trans-
parencia y la eficacia del sistema judicial son facto-
res que han sido demostrados como determinantes 
claves del crecimiento de los países en el largo plazo. 
Tal sistema es también vital para mantener la paz, la 
seguridad y la protección de los derechos humanos. 
Asimismo, la generación por parte del gobierno de un 
sistema tributario caracterizado por una alta presión 
impositiva en relación con los bienes y servicios que 
la ciudadanía recibe como contraprestación representa 
una forma indirecta de vulneración del derecho de 
propiedad.  Un aspecto complementario y relevante 
en cuanto a la protección del derecho de propiedad 
es el cumplimiento de los contratos que se constituye 
en la base de un sistema de mercado que incentive 
la innovación, el surgimiento de emprendedores, las 
inversiones locales y del exterior, la especialización 
económica y preserve las ganancias generadas en el 
intercambio comercial. 

• La minimización de la corrupción

Los funcionarios no deberán utilizar los cargos pú-
blicos en beneficio propio o de terceros mediante 
sobornos, pagos informales y otros incentivos en la 
provisión de los servicios públicos y en el cumplimiento 
de contratos. Los contratos de la obra pública y en 
general en las contrataciones de los estados nacio-
nales, provinciales y las municipalidades  deberán ser  
otorgados por medio de un proceso licitatorio abierto, 
competitivo y transparente. Los funcionarios no deberán 
malversar los fondos públicos. 

Los jueces y los funcionarios judiciales no deberán 
solicitar o aceptar  sobornos con el objetivo de efectuar 
determinadas tareas o expedirse de determinada ma-
nera en los procesos. Sus resoluciones deberán estar 
libres de la influencia impropia del gobierno, el interés 
privado y/o de organizaciones criminales. Los oficiales 
de policía deberán evitar solicitar o aceptar sobornos 
en el cumplimiento de  sus tareas. Los  miembros del 
Poder Legislativo deberán evitar solicitar o aceptar 
sobornos u otros incentivos a cambio de favores polí-
ticos o votos en el proceso de legislación. 

Deberemos instalar procesos 
de mejora que implicarán la 
transformación progresiva 
de la cultura, los valores, 
las leyes y regulaciones y 
las conductas de los actores 
sociales.
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La publicidad en medios de comunicación de cual-
quier ente gubernamental o de partidos políticos de-
berá estar caracterizada por su transparencia y estar 
sujeta a los controles de los entes de auditoría que se 
establezcan a tal efecto, con el objetivo de evitar una 
indebida influencia de los entes gubernamentales o 
de los partidos políticos sobre la ciudadanía. 

Finalmente, las empresas públicas o privadas de in-
terés específico, así como los entes públicos descen-
tralizados y demás organismos del estado deberán 
implementar la existencia de oficiales anticorrupción, 
crear informes específicos y declaraciones que estas 
empresas con interés específico y entes deban com-
pletar y que sus máximos responsables deban firmar. 
Obligar a las empresas y entes a confeccionar códigos 
de ética y líneas éticas para la denuncia de casos de 
corrupción, imponer a las empresas detallar en la me-
moria del directorio las acciones específicas tomadas 
para combatir la corrupción, fomentar la formación de 
“círculos de empresas éticas”, establecer la limitación 
a la prescripción de los delitos de corrupción de funcio-
narios públicos, incluir en los programas de las escuelas 
secundarias horas de “concientización”, y en todas las 
carreras universitarias como materia obligatoria “La 
ética pública y la lucha contra la corrupción”, y, final-
mente, que la televisión pública tenga la obligación de 
generar espacios con mensajes anti-corrupción.

• El cumplimiento regulatorio 

Las regulaciones relacionadas con el trabajo y el 
combate a la informalidad laboral, la salud pública, 
el medio ambiente, el  comercio y la protección del 
consumidor, y el cumplimiento de la legislación im-
positiva, cambiaria y aduanera, entre otras, deben ser 
efectivamente cumplidas. Su cumplimiento no debe 
estar influenciado por ninguna forma de soborno o 
por ciertas influencias impropias impulsadas por el 
interés privado; los servicios públicos, como los 
permisos y licencias, deberán ser proporcionados sin 
la injerencia alguna de  incentivos indebidos. 

Los procedimientos administrativos y el debido pro-
ceso, a cualquier nivel de la administración de la cosa 
pública y en relación con las personas o las empresas, 
deberán ser conducidos sin demoras injustificadas. 

• La moneda sana

El dinero es el aceite en los engranajes del intercam-
bio. La ausencia de una moneda sólida conspira 

contra las ganancias del comercio. Como Milton 
Friedman escribió hace ya algún tiempo “la inflación 
es un fenómeno monetario y es causada cuando mu-
cho dinero persigue a un conjunto escaso de bienes”. 
De manera similar, cuando la inflación se desboca, 
los precios relativos de los bienes se distorsionan, 
se alteran las condiciones de los contratos, la cade-
na de pagos, y se hace muy dificultosa tanto para los 
individuos como para las empresas la planificación a 
futuro. En efecto, una moneda sólida es esencial en 
la protección de la propiedad privada y, por lo tanto, 
de la libertad económica. Así, cuando los gobiernos 
financian sus gastos con emisión, en realidad están 
erosionando el valor de los bienes de las personas y 
violando los principios de la libertad económica. En 
nuestro país tenemos sobrada experiencia respecto 
de los efectos nocivos de la inflación, habiendo ex-
perimentado dos hiperinflaciones en los años 1989 y 
1990. Asimismo en nuestro caso el fenómeno inflacio-
nario distorsiona las relaciones laborales, y produce 
efectos indeseados sobre la demanda de moneda ex-
tranjera, utilizada como refugio de valor. 

• La calidad de las regulaciones a las empresas

Las regulaciones deben apuntar a generar una razo-
nable libertad económica, y cuando el estado debe 
intervenir con regulaciones éstas no deben ser redun-
dantes y cuantiosas y tener por objetivo lograr el efec-
to deseado, sin menoscabar el ambiente de negocios 
para invertir, procurando no ahogar la innovación ni la 
libre competencia por parte de las empresas. 

En cuanto a las regulaciones que apunten a la genera-
ción de negocios deben minimizar el tiempo, la canti-
dad de procedimientos, el costo y capital mínimo para 
abrir un nuevo negocio,  los procedimientos, el tiempo 
y costo para construir, los procedimientos y costos 
para obtener una conexión de energía; el  tiempo, los 
procedimientos y el costo para registrar inmuebles de 
uso comercial; el tiempo y los procedimientos para 
obtener un crédito; la minimización del número de 
impuestos pagados, las horas al año dedicadas a la 
preparación de las declaraciones juradas y el total de 
impuestos abonados como porcentaje de la ganancia 
bruta y el número de documentos. Asimismo, el cos-
to y el tiempo necesarios para exportar e importar; la 
minimización de los procedimientos, el tiempo y costo 
para hacer cumplir un contrato y la minimización del 
tiempo, el costo y la maximización de las oportunida-
des de recuperación en caso de quiebra. 
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En materia de regulaciones laborales, el núcleo cen-
tral debe ser la existencia de un mercado de trabajo 
libre y de intercambio voluntario, facilitando la capa-
cidad y posibilidad que tienen las firmas para aumen-
tar y reducir personal en función de las necesidades. 
Se debería evitar las normas onerosas, redundantes 
y cuantiosas. La fijación de salarios, ya sea mediante 
procesos centralizados o por empresa, debe ser el re-
sultado de negociaciones basadas en datos comproba-
bles y alejados de las presiones irracionales. La jornada 
laboral y la realización y compensación por las horas 
extras deben responder a factores relacionados con la 
salud laboral. El trabajo nocturno, así como el trabajo 
durante feriados, debería ser fijado entre las partes 
atendiendo también a los factores de salubridad ya in-
dicados. Las compensaciones y otras regulaciones de 
despido no deben ser abusivas de modo de impedir la 
fluida movilidad laboral. 

Un sistema financiero formal que sea accesible y fia-
ble asegura la disponibilidad de ahorros, de crédito, de 
pagos y de servicios de inversión diversificados. Este 
tipo de sistema, en conjunto con un sistema bancario 
competitivo y eficiente, amplía las oportunidades de fi-
nanciamiento y promueve el espíritu emprendedor. Un 
sistema bancario y del mercado de capitales prudente 
y eficaz, con requisitos para el acceso y una revisión 
independiente, asegura ambos. El rol central de los 

bancos está cada vez más complementado por el resto 
de los servicios financieros, que ofrecen medios alter-
nativos para diversificar riesgo e incrementar capital. 
Como con el sistema bancario, el papel del gobierno en 
la regulación de estas instituciones debería limitarse a 
asegurar la transparencia y a promover la apertura de 
la información sobre activos, responsabilidades y ries-
gos. Una regulación estatal que vaya más allá de estos 
fines puede minar la eficacia, aumentar los costos de fi-
nanciamiento de la actividad emprendedora y limitar la 
competencia. En el mercado de crédito, la absorción de 
estos recursos por parte del gobierno no debe restringir 
la disponibilidad al sector privado. Las tasas de interés 
deben ser determinados por el mercado, con una políti-
ca monetaria estable y con márgenes razonables entre 
las tasas pasivas y activas.

En materia fiscal debería primar el criterio de justicia 
tratando de evitar una presión impositiva que vaya 
en detrimento de la inversión. El cumplimiento de las 
obligaciones fiscales debería evitar las cargas irracio-
nales para preparar y pagar impuestos sobre la ganan-
cia, el valor agregado o las ventas. La libertad fiscal es 
una medida directa del grado en el que el gobierno per-
mite a los individuos y firmas mantener y administrar 
sus ingresos y riqueza para su propio uso y beneficio. 
Un gobierno puede imponer cargas fiscales sobre 
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la actividad económica a través de los impuestos, 
pero también puede hacerlo con la emisión de deuda 
pública. La tasa marginal impositiva es, en efecto, el 
corte que hace el gobierno sobre los beneficios de 
las empresas y nuevos emprendimientos, y que pue-
de afectar en gran medida los incentivos a invertir y 
emprender y a la actividad económica en general. A 
pesar de que impuestos tales como los aplicados a 
los individuos y a las ganancias de las empresas son 
importantes en la determinación de la libertad econó-
mica, otros impuestos indirectos (tales como el IVA, el 
impuesto al salario, a las ventas, las retenciones a las 
exportaciones y las tarifas y aranceles) pueden distor-
sionar gravemente tal libertad. 

Las inversiones deberían ser incentivadas bajo el con-
cepto de que un ambiente libre y abierto para la inver-
sión proporciona el máximo de oportunidades para 
los emprendedores y los incentivos necesarios para 
ampliar la actividad económica, incrementar el nivel de 
productividad, mejorar la tasa de empleo e incentivar 
la innovación y la competencia. Las restricciones irra-
cionales o abusivas al movimiento de capital, atenta en 
contra de la asignación de recursos de manera eficien-
te y reducen la productividad. La acción del estado con 
el objetivo de afectar el libre flujo del capital, resulta en 
una restricción o límite tanto a la libertad de los inver-
sionistas como a la de los que buscan financiamiento. 
En ese sentido, puede decirse que cuanto mayor sean 
las restricciones a la inversión, menor será el nivel de la 
actividad emprendedora. 

conclusión
A pesar de los problemas económicos y la situación so-
cial actual, nuestro país está, comenzando desde ahora 
o a partir de nuevas ideas surgidas como consecuencia 
de una nueva etapa democrática, en condiciones de as-
pirar y lograr niveles de crecimiento del producto anual 
acordes con aquellos alcanzados después de la crisis 
de 2001 y que se pudieron mantener durante gran parte 
de la última década. Si ello se consigue durante un pe-
ríodo, digamos veinte años, permitirá alcanzar niveles 
de prosperidad mucho más cercanos a los que gozan 
hoy los países mas desarrollados. 

La consecución de este objetivo dependerá de al-
canzar niveles en nuestra competitividad estructu-
ral muy superiores a los niveles actuales. Mejorar 
nuestra competitividad implicará necesariamente 
modificar la cultura, organización y prácticas que se 

reflejan en nuestros bajos niveles en los pilares de 
la competitividad y que he enumerado previamente: 
la libertad económica, la limitación del poder del go-
bierno y su transparencia, la protección del derecho 
de propiedad y el cumplimiento de los contratos, la 
minimización del corrupción, el cumplimiento regula-
torio, la moneda sana y la calidad de las regulaciones 
a las empresas.

También en este sentido no debemos dejar de men-
cionar la relevancia de la mejora en la calidad de la 
enseñanza y la inclusión educativa.

De esta manera estaremos en condiciones, en base a 
nuestros factores que no son otra cosa que las poten-
ciales ventajas comparativas transformadas en ven-
tajas competitivas, de incrementar significativamente 
los niveles de productividad, del comercio internacio-
nal, de las inversiones locales y de la extranjera direc-
ta no financiera, y de la robustez y tamaño del merca-
do de capitales.

A medida en que esto se vaya logrando mejorará 
consecuentemente los sistemas de agua corriente 
y cloacas, viviendas, rutas y caminos, transporte fe-
rroviario, puertos, servicio eléctrico, transporte aéreo, 
estructura de telecomunicaciones, tecnologías para 
la producción y la distribución, transporte intermodal, 
localización productiva estratégica, protección social, 
seguridad, medio ambiente, educación para el trabajo 
y la innovación, el emprendedorismo creativo y surgi-
rán nuevas empresas innovadoras y globales.

Toda esta transformación deberá ser hecha no por un 
gobierno sino a través de los años mediante acuerdos 
básicos o políticas de estado que perduren sustan-
cialmente en el tiempo. Por supuesto que esta trans-
formación no será la responsabilidad de un gobierno 
sino de la adecuada articulación entre el estado, las 
empresas y la sociedad civil y que hemos visto arri-
ba como “el mecanismo de la competitividad”. Con 
el tiempo la relevancia del estado en esta dinámica 
irá disminuyendo y se hará mas relevante la potencia 
de las empresas. El estado deberá ser un agente de 
estímulo, acompañamiento y, por supuesto, control de 
la tarea de creación de riqueza llevada a cabo por las 
empresas y los emprendedores. 

Llevando a cabo todo ello, aseguraremos mayores ni-
veles de prosperidad, equidad y satisfacción para la 
gente, único objetivo de aquellos que tienen el privile-
gio de ser responsables de dirigir los destinos del país.
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introducción
Dentro de trece meses asumirá un nuevo gobierno y, 
tal como se presenta hoy el panorama macroeconómico, 
la economía nacional exhibirá un estado de fuerte de-
terioro y habrá acumulado un conjunto de problemas, 
cuya solución conllevará plazos prolongados, requeri-
rá esfuerzos y acuerdos políticos profundos y exigirá 
voluminosos recursos. 

Por su magnitud y relevancia los hemos denominado 
los Siete Problemas Capitales. 

Por motivos puramente expositivos hemos desarrolla-
do cada uno de esos problemas en forma separada, 
como si se tratara de cuestiones independientes. Sin 
embargo, como se desprende de la misma exposición, 
todos ellos están completamente imbricado y se ali-
mentan entre sí.

Cualquier resultado electoral –dentro de las opciones 
hoy conocidas con eventuales posibilidades– gene-
rará un escenario de corto plazo caracterizado por el 
mejoramiento de las expectativas, de la confianza y 
del clima de negocios, de reversión positiva de los flu-
jos de financiamiento y de las condiciones generales 
de desenvolvimiento macroeconómico.

Si los problemas que se describen no son abordados inte-
gralmente y en el marco de serios consensos políticos, las 
bonanzas coyunturales podrían volver a derivar en nuevas 
turbulencias y frustraciones.

Sin embargo, a nuestro juicio, si los problemas que 
abajo se describen no son abordados integralmente y 
en el marco de serios consensos políticos, las bonan-
zas coyunturales podrían volver a derivar en nuevas 
turbulencias y frustraciones. Las experiencias acumu-
ladas en el tiempo, en especial de repetición de malas 
prácticas políticas y económicas y de oportunidades 
perdidas resultan un claro ejemplo de ello.

Inflación: Desequilibrios 
Fiscal y Externo y desor-
den monetario

La actual tasa de inflación anualizada –de acuerdo 
con mediciones privadas confiables– está acercándo-
se al 40% anual. En este contexto el efecto del volu-
minoso salto en el gasto público, que recientemente 
se autorizó el gobierno por vía de DNU, terminará ge-
nerando un nivel de déficit fiscal del orden del 4% del 
PIB (o algo más). Además, dado el cierre de cualquier 
fuente de financiamiento privado voluntario interno 
y/o externo, dicho déficit deberá ser financiado casi 
exclusivamente por vía de emisión monetaria3. 

1

3 Debe tenerse presente que el gobierno viene “disimulando” los niveles reales de déficit fiscal en la medida en que 
computa como ingresos las denominadas “rentas de la propiedad”, conformadas por la apropiación de utilidades 
contables del Banco Central y las rentas del Fondo de Garantía de Sustentabilidad (FGS) de la ANSES. De esta 
manera a los denominados “adelantos transitorios” del Banco Central al Tesoro deben agregarse las “rentas de la 
propiedad” como fuentes de financiamiento del déficit fiscal. Mientras que la apropiación de utilidades del BCRA 
por el Tesoro Nacional significa emisión monetaria lisa y llana, la de las rentas del FGS no lo son.
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En lo que resta del año el financiamiento total del 
BCRA al Tesoro apunta a llevarse unos $130.000 mi-
llones. Esto representa un aumento del 34% en la base 
monetaria entre agosto y fin del corriente año.

En un contexto como el actual, signado por la crecien-
te tendencia a huir de la moneda nacional que genera 
la misma inflación presente, la desconfianza en la es-
tabilidad de reglas de juego y la amenaza de la mani-
fiesta debilidad del gobierno para sostener las reser-
vas internacionales de una manera convincente, esa 
violenta avalancha monetaria  se abrirá paso a través 
de un nuevo escalón inflacionario. 

A su vez, el BCRA debe sostener un pasivo de corto 
plazo del orden de los $216.000 millones constituido 
por la masa de Lebac y Nobac, que tuvo que emitir 
para contener la expansión monetaria pasada y a un 
costo que excede el 2% mensual. Su mantenimiento y 
cualquier intento de esterilización le exigirá tasas de 
interés cada vez más elevadas para que ese volumen 
no se vuelque al mercado –aumentando la masa mo-
netaria– y, por lo tanto, se transforme en otro peligro-
so factor de alimentación inflacionaria, de pérdida de 
reservas y presiones alcistas sobre el tipo de cambio 
en sus múltiples versiones.

Pero tasas más altas significarán necesariamente 
contracción más profunda de la economía.

En estas condiciones no puede dejar de señalarse que 
el Banco Central, en las últimas semanas y de una ma-
nera totalmente informal, ha procedido a desdoblar de 
hecho el mercado cambiario. En efecto, ante la estre-
chez de divisas, está induciendo a las empresas gran-
des y aún medianas a que, para pagar importaciones, 
recurran al denominado mercado de “contado con liqui-

dación”, que opera con una brecha del orden del 70% 
respecto del tipo de cambio oficial. Esta medida no es-
crita –ampliatoria del cepo cambiario– tendrá rápida-
mente un fuerte impacto inflacionario, vía aumento de 
costos de los productos e insumos importados. 

El conjunto de factores apuntados permite presumir 
que, en un plazo seis a ocho meses, la inflación anua-
lizada esté claramente por encima de los actuales 
niveles e, incluso, acelerándose.

Tampoco puede dejar de mencionarse el fuerte 
deterioro en la calidad de los activos que exhibe 
el balance del Banco Central, especialmente 
desde 2006. Este deterioro –que acompa-
ña y a la vez alimenta al proceso inflacio-
nario– es el reflejo de la creciente pérdi-
da de solvencia fiscal y el consecuente 
financiamiento monetario al tesoro 
nacional, en conjunto con el uso de 
reservas internacionales del Banco 
Central para cancelar deuda pública 
en moneda extranjera e importacio-
nes energéticas. En efecto, en el 
presente, 2/3 del activo del BCRA 
están representados por letras y 
bonos sin cotización e intransferi-
bles del tesoro nacional y sólo 1/3 
son reservas internacionales4.

Este deterioro en la calidad del activo 
del ente rector se ha agravado, además, 
por el sesgo claramente depredador del 
tesoro nacional sobre las utilidades conta-
bles del Banco Central. En efecto, con cada 
movimiento devaluatorio las tenencias de 
títulos dolarizados en poder del BCRA –re-

4 Es importante destacar que ese deterioro refleja la contracara de la falacia del denominado 
“desendeudamiento”. En efecto, cada vez que el gobierno ha pagado al sector privado deuda 
pública en moneda extranjera con reservas del BCRA, ha sustituido deuda con el sector pri-
vado por deuda con el Banco Central. En este sentido entre el 2006 y el corriente año el 
tesoro nacional se ha llevado unos u$s 40.000 millones de las reservas internacionales 
a cambio de títulos sin cotización.
Si bien es cierto que la exigibilidad de la deuda del gobierno nacional con el BCRA, 
en un país como el nuestro, es notablemente más flexible que la que está en 
manos del sector privado, no es menos cierto que ese trasvasamiento 
significa un debilitamiento del patrimonio del Banco Cen-
tral y, por lo tanto, del respaldo a la moneda 
nacional, aún dentro de un régimen de tipo 
de cambio flotante, ya sea éste “limpio” 
o “sucio”.
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cibidos a cambio del retiro de reservas líquidas– au-
mentan su valor contable en moneda nacional, permi-
tiendo el devengamiento de utilidades, que luego son 
apropiadas en efectivo por el tesoro nacional en con-
cepto de “rentas de la propiedad”. Este comportamien-

to del tesoro nacional podría de alguna 
manera asimilarse a un cierto 

“vaciamiento” del BCRA, 
con el consecuente 

debilitamiento del 
respaldo a la mo-
neda nacional y 
de la capacidad de 
pago del país. 

La teoría monetaria moderna, ya aceptada práctica-
mente en todo el mundo, indica que una vez satisfe-
chas las necesidades transaccionales –determinadas 
por la conjunción de precios y niveles de actividad– el 
deseo de mantener dinero en forma líquida (o en susti-
tutos muy cercanos al dinero) responde a un conjunto 
complejo de factores económicos, políticos y sociales, 
donde prima fundamentalmente la historia de estabi-
lidad monetaria, de solvencia fiscal, de respeto por los 
contratos y de la supremacía de la ley. En fin, de todo 
aquello que a lo largo de períodos prolongados cola-
bore a generar confianza en la moneda y las reglas de 
juego5  y a dar la mayor certidumbre posible –dentro 
de las reglas de mercado– al conjunto de agentes eco-
nómicos de una sociedad.

En definitiva, cuando la gente no quiere mantener di-
nero nacional como reserva de valor ni como liquidez, 
cuando se desprende cada vez más rápido de él para 
ganarle a los precios, cuando la oferta de bienes y ser-
vicios no responde debido a la ausencia de horizontes 
claros de planeamiento, la expansión de la cantidad 
de dinero que emite el banco central termina –tarde o 
temprano– yendo a los precios. Y cuanto mayor es la 
inflación, más rápido se retroalimenta. 

Además, siempre el proceso inflacionario –sin impor-
tar cómo comenzó– desemboca en una exacerbación 
de la puja distributiva entre precios y salarios, que rea-
limenta la inflación por la vía del empuje de los costos 
y contribuye, así, a la inestabilidad social y política.

Si bien la puja distributiva es propia de toda economía 
capitalista, el problema peculiar que presenta la Argenti-
na, a lo largo de su extensa historia inflacionaria, es una 
pésima administración a nivel macropolítico de la mis-
ma por parte de sucesivas autoridades correspondien-

5 La experiencia norteamericana es especialmente pa-
radigmática e ilustrativa. Es tal la confianza que el ciuda-

dano norteamericano y el mundo en general tienen aún 
en el dólar, que su demanda como activo de reserva 

mundial permite volúmenes de emisión muy por en-
cima de las necesidades transaccionales, sin gene-

rar inflación y permitiendo la continuidad fluida 
de las transacciones internacionales.
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tes y es por esta razón que, generalmente, dicha pugna 
alimenta la inflación y contribuye a su propagación.

Resulta a veces difícil entender que, a pesar de la 
extensa y por momentos altamente traumática ex-
periencia inflacionaria que azotó a la Argentina des-
de fines de la década del ’40, aún no haya consenso 
–particularmente en ámbitos de la dirigencia polí-
tica y sindical e incluso en algunos cenáculos inte-
lectuales– sobre la perversidad de esta enfermedad 
económica y, menos aún, sobre su caracterización 
y diagnóstico y, por ende, sobre las políticas para 
combatirla.

La inflación es, simultáneamente, una enfermedad 
del cuerpo socioeconómico de una nación y un sín-
toma de desarreglos en las bases de ese cuerpo y en 
el diseño e implementación de las políticas públicas 
relacionadas con el mismo.

La inflación perjudica especialmente a los sectores 
que perciben ingresos fijos y, sobre todo, a aquellos 
asalariados que integran la masa informal de tra-
bajadores, que no están alcanzados por la defensa 
que, eventualmente, pueden ejercer los sindicatos 
sobre los ingresos. De esta manera, la inflación con-
tribuye, además, a ahondar las diferencias sociales 
al interior de la clase trabajadora y a generar pobre-
za e indigencia.

La inflación licúa el ahorro e impide el desarrollo y 
consolidación de un sistema financiero apto para 
financiar a los sectores productivos. La inflación, 
también, distorsiona las finanzas públicas, acorta 
los horizontes de planeamiento tanto de las empre-
sas como de los consumidores y aumenta la espe-
culación, no sólo con activos financieros sino tam-
bién reales. 

La inflación, a medida que crece, va desarticulando 
de manera cada vez más acelerada el sistema de 
precios relativos y socava la competitividad interna-
cional, deteriorando siempre el tipo de cambio real, 
al que va tornando cada vez más incierto.

La inflación le facilita al gobernante, a través de se-
ñoreaje que le otorga el monopolio de la emisión de 
moneda, apropiarse del denominado impuesto infla-
cionario y eludir, así, la implementación de políticas 
virtuosas en el campo fiscal.

La experiencia de la última década muestra que 
mientras se mantuvo el círculo virtuoso conforma-
do por los denominados superávits gemelos (exter-
no y fiscal) y el tesoro contribuía con el Banco Cen-
tral a sostener el tipo de cambio, la inflación pudo 
mantenerse bajo control. 

“Especialmente desde 2007 –aunque podría haberse 
evitado– la política económica comenzó a gestar en 
sí misma los gérmenes de su propia destrucción. Es 
a partir de ese momento en que comienza a debili-
tarse la solvencia fiscal y, en forma aceleradamente 
creciente, a mutar la relación entre el BCRA y el te-
soro nacional: el tesoro dejó de ser un colaborador 
complementario del BCRA en el sostén del equili-
brio monetario y de un tipo de cambio competitivo, 
es decir, en el sostén de los equilibrios macroeconó-
micos básicos, para transformarse en un poderoso 
factor de expansión monetaria y de inflación. 

El círculo virtuoso fiscal-cambiario se trocó en un 
círculo vicioso fiscal-monetario-inflacionario donde 
un componente decisivo lo constituyó el resultado 
negativo de la política energética, mantenida has-
ta el presente, y su complemento de subsidios a la 
energía y también al transporte.”6

6 R. Lisandro Barry, “La Economía Argentina Enferma”, setiembre 2013.

La inflación, a medida que crece, va desarticulando de manera 
cada vez más acelerada el sistema de precios relativos y socava 
la competitividad internacional, deteriorando siempre el tipo 
de cambio real, al que va tornando cada vez más incierto.
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A esta altura del presente trabajo entendemos que es 
pertinente introducir algún comentario sobre la inci-
dencia de los aumentos de ciertos precios en la ca-
racterización del actual proceso inflacionario, que po-
drían inducir a pensar que estamos en presencia de un 
fenómeno característico de la denominada inflación 
estructural7. Nos referimos específica y especialmen-
te a los aumentos en los precios de la carne, la leche y 
los combustibles.

En nuestra opinión la situación actual es completa-
mente ajena a los elementos que –en el campo de la 
teoría de la inflación– caracterizan a la llamada infla-
ción estructural. Los elementos centrales de la teoría 
de la inflación estructural son tres: precios relativos 
que cambian con modificaciones en la estructura 
económica, inflexibilidad descendente relativa de al-
gunos precios monetarios y oferta monetaria pasiva, 
que cubre con aumentos de la cantidad de dinero la 
brecha deflatoria originada por el alza de los precios8.

En esencia la teoría de la inflación estructural parte 
de atribuir a estrangulamientos sectoriales, especial-
mente en el sector agropecuario y en el sector exter-
no y asociados a cambios en la composición de la 
demanda y en la estructura del sistema productivo, el 
origen de fricciones que alteran los precios relativos. 

De acuerdo con esta teoría, el estrangulamiento pro-
veniente del sector agropecuario se origina en la baja 
productividad del sector y su consecuente baja ca-
pacidad para aumentar la oferta de alimentos frente 
a un aumento de la demanda promovida por los des-
plazamientos poblacionales, que genera el proceso 
de desarrollo industrial. De esta manera, iniciado 
un proceso de desarrollo manufacturero, siempre 
asociado a un rápido incremento de los niveles de 
urbanización que aumenta la demanda de bienes 
primarios (alimentos), la rigidez de la oferta agrope-
cuaria induce aumentos en los precios relativos de 
los bienes de ese origen.

7 La teoría de la inflación estructural fue especialmente 
concebida en la década del ’60 por un conjunto de eco-
nomistas latinoamericanos (J. H. G. Olivera, O. Sunkel, 
J. Grunwald, R. French-Davies)–aunque también tuvo 
su expresión entre economistas de países industrializa-
dos– para explicar una de las causas de la inflación en 
las economías en desarrollo.
8 A. Canavese, “La Hipótesis Estructural en la Teoría de 
la Inflación”, BCRA, Ensayos Económicos 53-54, Enero – 
Junio 2009.
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En dicho contexto, dada la rigidez descendente re-
lativa de los precios industriales, el resultado es un 
aumento del nivel general de precios. A partir de 
allí, los “mecanismos de propagación” se ocupan 
de trasladar esa presión estructural: el aumento del 
nivel general de precios (costo de vida) origina ajus-
tes de salarios, que alteran los costos industriales, 
y el mantenimiento de los márgenes de beneficio 
exige un aumento de los precios de los bienes ma-
nufacturados, desajustando los precios relativos y 
reanudando el ciclo inflacionario. El esquema cierra, 
además, suponiendo una oferta monetaria que se 
adapta pasivamente a las necesidades del mercado 
de dinero, que dicho proceso genera.

Por otra parte, el estrangulamiento originado en el 
sector externo reconoce su origen primordialmen-
te en la combinatoria entre el aumento de impor-
taciones que requiere el proceso de industrializa-
ción y urbanización y la disminución de ingresos 
por exportaciones que provocan el deterioro de los 
términos del intercambio y la caída de la demanda 
de bienes primarios originada en la aparición de sus-
titutos (bienes sintéticos) a los productos de origen 
natural. Ambos factores conducen a dificultades en 
el balance de pagos, que obligan a restringir importa-
ciones y/o devaluar el tipo de cambio, alterando así el 
precio relativo de los bienes importados y generando 
presiones inflacionarias. Los mecanismos propaga-
dores actúan de la misma manera que en el escena-
rio de estrangulamiento de origen agropecuario.

En la actualidad, a pesar de algunas aparentes si-
militudes, no se verifican ninguno de los supuestos 
de la teoría expuesta. Efectivamente, por una parte 
nos encontramos transitando un ciclo de larga du-
ración de mejoramiento de los términos del inter-
cambio, que favorece las exportaciones argentinas 
de origen primario9. Por otra parte, la incorporación 
masiva de nuevas tecnologías (siembra directa, 
semillas transgénicas, uso extensivo de agroquí-
micos y fertilizantes, silo bolsa) ha permitido au-
mentar la productividad y flexibilizar ampliamente 
la oferta del sector.

Además, la incidencia relativa de los principales 
productos primarios exportables en la canasta de 
bienes salario resulta hoy poco relevante, siendo la 
soja y sus manufacturas el ejemplo más emblemático: 
no integran la canasta familiar y generan significativos 
saldos exportables. 

Los problemas actualmente asociados, por ejem-
plo, al precio de la carne, la leche y los combusti-
bles poco o nada tienen que ver con lo descripto en 
la teoría de la inflación estructural. Sus sostenidos 
aumentos de los últimos tiempos –que sin duda 
inciden en el nivel general de precios– son conse-
cuencia de malas decisiones de política económi-
ca, que como consecuencia produjeron una drásti-
ca reducción en la oferta todos esos bienes y que, 
finalmente, terminaron afectando sus precios10.

9 La caída registrada en el presente ejercicio en los precios de los cereales y oleaginosas responde a una circunstancia co-
yuntural excepcional, originada en condiciones climáticas particularmente benévolas en el corazón agrícola de los EE.UU. 
Pero, a pesar del importante declive en los valores de la soja y el maíz, debe destacarse que los mismos superan en más del 
80% a los vigentes unos 12 años atrás y los factores de arrastre de la demanda como son la irrupción del mercado chino 
e indio y la incorporación de biocombustibles de origen agrícola, seguirán estando presentes por plazos prolongados. Si 
bien según algunos expertos el incremento de la productividad generada por los avances tecnobiológicos aplicados a la 
agricultura, tiene incidencia en la morigeración de los precios, los factores de demanda apuntados seguirán prevaleciendo 
en el tiempo.
10 El caso de la ganadería vacuna es emblemático. En efecto, el deterioro del sector ganadero fue impulsado por una política 
sectorial errada, que si bien buscó priorizar el consumo interno a precios desacoplados de la tendencia alcista internacio-
nal, no consideró el impacto de la ausencia de estímulos sobre la oferta. Esa política incluyó controles de precios, pesos 
mínimos de faena, aumentos en las retenciones, y restricciones a la exportación (incluyendo el “régimen” de barata), que 
desalentaron la actividad y repercutieron en el  traspaso de muchos productores a la agricultura y en una significativa 
reducción del stock ganadero. El resultado fue una fuerte reducción del stock vacuno, de 55,9 millones de cabezas en 2003 
a 49,9 millones en 2012, o sea un 11% por debajo del 2003. Si tomamos en cuenta el pico de stock de 58,7 millones de 
cabezas contabilizadas en el año 2007, la caída en 2012 se amplía al 15%. Algo similar sucede con la faena y la producción 
de carne vacuna, que muestran caídas del 7% y 4% respectivamente en la comparación entre 2003 y 2012. Y tal vez el 
principal exponente del retroceso del sector sea la fuerte caída que han tenido las exportaciones: de unas 369 mil toneladas 
de r/c/hueso exportadas en 2003, las ventas externas alcanzaron las 180 mil toneladas en 2012, una baja del 51%. 
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La escasez de divisas que, por su parte, hoy afecta 
al país está principalmente vinculada a la fuga de ca-
pitales asociada a la desconfianza en un cúmulo de 
medidas de política económica, a las consecuencias 
de la destrucción del autoabastecimiento energético, 
a las restricciones impuestas a las exportaciones de 
varios productos de origen agropecuario  y a la pérdi-
da de competitividad que ha generado la deliberada 
política de retraso cambiario utilizada como herra-
mienta principal de contención inflacionaria.

Puede afirmarse, entonces, que la escasez de 
divisas es una consecuencia de la inflación y no 
a la inversa.

Adicionalmente pueden distinguirse algunos secto-
res productivos que se han transformado en fuertes 
demandantes netos de divisas para su normal des-
envolvimiento. Nos referimos, en particular al sector 
automotriz (terminales e industria de autopartes)  y 
al derivado del régimen de promoción fueguino (ex-
tensión de la Ley 19.640 sancionada en 1972).  

El primero ha llegado a demandar en forma neta unos 
u$s 7.000 millones, en tanto que el régimen fueguino, 
habiendo creado sólo unos 13.000 puestos de traba-
jo consume unos u$s 5.000 millones/año.

En este contexto resulta contradictoria la política de 
castigo continuo al sector agropecuario como fuente 
principal del abastecimiento de divisas, donde han 
sido particularmente representativas las seguidas 
con el trigo, la ganadería bovina y sus manufacturas 
y la lechería. 

Si bien los factores de índole fiscal y monetarios arriba 
apuntados han sido especialmente decisivos en la 
desafortunada reaparición y desencadenamiento de 
la inflación en el país, no puede dejar de señalarse 
que, desatada ésta, el gobierno, además, poco hizo 
–especialmente en los años 2008 a 2012– para frenar 
la puja distributiva y, aún más, alimentarla estimulan-
do incrementos en los costos salariales, más allá de 
lo que podía soportar la productividad media de la 

En nuestra opinión la si-
tuación actual es comple-
tamente ajena a los ele-
mentos que –en el campo 
de la teoría de la inflación– 
caracterizan a la llamada 
inflación estructural. 

economía y en un marco de deliberado retraso cam-
biario. Así, durante ese período los salarios medidos 
en dólares se incrementaron en casi el 50%.

Durante la extensa –y a veces altamente traumáti-
ca– historia inflacionaria de los últimos 60 años, los 
diferentes gobiernos que la transitaron ensayaron 
diversos planes para combatirla. Hubo en esta larga 
experiencia, numerosos intentos de política –tanto 
de naturaleza económica ortodoxa como hetero-
doxa– para atacarla, siempre que la misma excedía 
límites tolerables.

Aunque todas, tarde o temprano, terminaron fraca-
sando11, lo cierto es que prácticamente todos los 
gobiernos que padecieron el problema, lo recono-
cieron como tal e hicieron intentos por dominarla. 
El actual, es el primer gobierno que no reconoce 
la existencia de la inflación y sistemáticamente ha 
intentado ocultarla, falsificando las estadísticas 
públicas. Por ende, no ha concebido ni explicitado 
ningún plan para erradicarla. Es más, prácticamen-
te podría decirse que la generación de inflación ha 
constituido parte principal del núcleo duro de la 
política económica del presente gobierno y la adul-
teración de las estadísticas oficiales ha sido la “he-
rramienta” sustitutiva de la elaboración de políticas 
antiinflacionarias12. 

11 En su gran mayoría el fracaso de los planes antiinflacionarios implementados en el país reconocen su causa en desbordes 
fiscales, que tuvieron su origen en el abandono de la disciplina fiscal, por parte de las autoridades de turno, ante signos de 
mejoramiento en el comportamiento de las variables macroeconómicas relevantes. Esta constante es también señal de la 
ausencia de consensos a nivel de la dirigencia política, económica y social del país acerca de la naturaleza del fenómeno infla-
cionario y de las políticas para erradicarla. 
12 Debe tenerse presente, además, que un efecto no menor buscado con la manipulación de las estadísticas públicas ha sido 
la estafa a los ahorristas tenedores de títulos públicos ajustables con C.E.R.
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En consonancia con esta visión de la situación, el go-
bierno, en lugar de adoptar medidas incentivadoras de 
la generación de divisas, acude a restricciones cada 
vez más severas, dañinas y distorsionantes como el 
cepo cambiario, las restricciones para exportar varios 
productos de origen agropecuario, las fuertes limita-
ciones burocráticas para importar y girar dividendos y 
regalías, la nueva ley de abastecimiento y el desdobla-
miento de hecho del mercado cambiario. En medida 
no despreciable, además, varias de estas disposiciones 
han ido acumulando un fuerte pasivo en divisas que, 
tarde o temprano deberá afrontarse.

El gobierno nacional tampoco incorpora a su peculiar 
mirada del problema inflacionario, la memoria infla-
cionaria que –como consecuencia de la extensa expe-
riencia acumulada por la sociedad– conserva buena 
parte de la población. Esa memoria, a través de las 
expectativas que el mismo proceso genera, junto a la 
percepción de ausencia de medidas consistentes para 
atacar la inflación, actúa como realimentadora de la 
espiral de aumentos de precios.

De esta manera, combatir la inflación, sus causas y 
consecuencias, requerirá de un profundo acuerdo polí-
tico sobre la necesidad de: 1) recomponer la solvencia 
fiscal, que comprende aspectos tales como la estruc-
tura tributaria (incluidas las retenciones a las exporta-
ciones), el modo de financiar al sector público nacional 
y provincial y la eliminación pautada de los subsidios 
económicos distorsionantes, 2) preservar el valor de 
la moneda como elemento constitutivo de la unión na-
cional y base esencial para la formación del ahorro y 
la consolidación de un sistema financiero consistente 
con las necesidades del crecimiento y el desarrollo. Ello 
implica restituir las funciones básicas y fundamentales 
del Banco Central como custodio del valor de la moneda 
nacional y la consecuente elaboración y diseño del 
programa monetario de un modo absolutamente trans-
parente y 3) consensuar los medios para contener la 
puja distributiva y adecuar el progreso salarial al mejo-
ramiento de la productividad general.

las relaciones Económi-
cas internacionales 

El gobierno, a través de la adopción de diversas medidas 
y acciones confrontativas, tanto en el terreno econó-
mico como político, ha generado fuertes colisiones 
y enemistades con numerosos países y organismos 
internacionales. Las mismas no sólo perturban seria-
mente el normal desenvolvimiento actual de la eco-
nomía nacional, sino que afectan su comportamiento 
futuro. Por lo tanto, requieren del diseño e implemen-
tación de una estrategia políticamente consensuada 
para resolverlos y “reamigar” al país con el mundo.

En primer lugar, por su dimensión y efectos aún no 
evaluados totalmente en su alcance a mediano y largo 
plazo, se ubica el problema de la deuda pública con 
el sector privado.

Como es sabido, el país nunca salió completamente del 
default de 2001. Aún más, después del canje 2010 el go-
bierno decidió deliberadamente desconocer la existencia 
de acreedores residuales, aún sabiendo que una porción 
de éstos ya había iniciado acciones judiciales en los tri-
bunales extranjeros, contractualmente aceptados en 
forma expresa en las condiciones de emisión de deuda. 

Además y agravando el cuadro, una vez desnudada la 
realidad judicial de una complicada sentencia en contra, 
el gobierno argentino desestimó o ignoró la importancia 
que podía llegar adquirir el conflicto y nunca se planteó 
seriamente una política para encarar y resolver ínte-
gramente el tema. Evaluó a la justicia norteamericana 
con la misma vara de medir con que el poder ejecutivo 
trata con la justicia local, agravió permanentemente a 
los magistrados actuantes, buscó alianzas y/o apoyos 
internacionales poco trascendentes desde el punto de 
vista de su influencia política13. 

En definitiva, el gobierno nacional nunca parece haber 
considerado el riesgo de un fallo definitivamente perju-
dicial. Consecuentemente, nunca elaboró un plan con-
tingente14, que contemplara una propuesta superadora 

2

13 No puede desconocerse, en este contexto, que tanto el gobierno norteamericano como el francés oportunamente apoyaron 
al país mediante la presentación de un recurso denominado amicus curiae.
14 Nos estamos refiriendo a la elaboración y puesta en funcionamiento de estrategias para encauzar el problema después 
que la Corte Suprema de Justicia de los EE.UU. resolviera no tomar el tema y, así, dejar en firme la sentencia. Al respecto, la 
Argentina podría haber adoptado diferentes caminos, que estuvieron a su disposición, para no dejar dudas sobre la voluntad 
de encontrar soluciones adecuadas y la buena fe que guiaba su accionar y de ese modo mantener bajo control y en calma 
ese delicado frente.
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a los problemas judiciales que ha ocasionado un grupo 
reducido de acreedores (holdouts) que no entró en los 
canjes de 2005 y 201015, y a los límites que autoimpu-
sieron la misma legislación doméstica y las reglas del 
contrato de reestructuración (cláusula RUFO)16.

Aunque resulte difícil de creer, lo cierto es que el gobier-
no parece querer llevar al país al borde de un nuevo 
default generalizado como única salida posible al proble-
ma, que seguramente conducirá a mayores caídas de la 
actividad y el empleo y, consecuentemente, de la conflic-
tividad social, a niveles más elevados de inflación y a una 
presión creciente sobre las reservas y la disponibilidad de 
recursos externos y sobre el tipo de cambio.

En nuestra opinión de nada sirve ya discutir la calidad 
de la sentencia –que fue confirmada por todas las ins-
tancias del sistema judicial norteamericano al cual la 
Argentina voluntariamente adhirió– ni buscar artilugios 
de escape o elusión de la misma.

Entendemos que intentos de ese tipo sólo contribuyen 
a agudizar el desprestigio de la nación en el ámbito 
internacional como país incumplidor, transgresor de 
las normas mundialmente aceptadas17 y desconfiable 
y a complicar seriamente el panorama a mediano pla-
zo, en términos del arreglo que necesariamente de-
berá encararse para resolver definitivamente el tema18  
cuando cesen los efectos de la cláusula RUFO.

En efecto, el país enfrenta una delicada situación en 
materia de generación y disponibilidad de divisas, que 
–en el corto plazo– se verá especialmente amenazada 
por la conjunción de: la caída pronunciada en los precios 
internacionales de los principales productos de expor-
tación de origen agrícola, el estancamiento de la eco-
nomía brasileña, la tendencia creciente a la dolariza-
ción de las carteras y la relativa inelasticidad a la baja 
de las importaciones energéticas. En dicho contexto 
la prolongación y/o agudización del problema de la 
deuda mantendrá cerradas las fuentes de financiamiento 

15 El total de deuda en default (2001) representa sólo entre el 3% y el 4% del PIB.
16 Es importante destacar que en 2013, después de ratificarse la sentencia desfavorable de 1ª instancia, la ley 26.886, si bien 
levanta las restricciones de la denominada ley cerrojo, en su artículo 4º extiende sine die las limitaciones de la cláusula RUFO 
a todo acreedor que hubiera iniciado acciones judiciales, administrativas, arbitrales o de cualquier índole y a los funcionarios.
17 Nos referimos al respeto a los fallos judiciales y la independencia de poderes.
18 La denominada Ley de Pago Soberano de la Deuda Pública prácticamente viola todos los términos de los contratos de canje 
de 2005 y 2010 y genera un conjunto tal de vacíos legales, técnicos y operativos que hacen prácticamente imposible que su 
implementación –aunque se le quiera atribuir voluntariedad– resulte viable y, por tanto, exitosa. 
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internacional –incluida la captación de flujos de inver-
sión directa– sin el cual será extremadamente difícil 
superar la actual situación. 

Dados los pasos adoptados por el gobierno no que-
dan prácticamente dudas que la resolución definitiva 
del problema deberá ser encarada por el próximo go-
bierno. Aún es prematuro delinear el camino de esa 
solución, ya que la misma dependerá en gran medida 
del comportamiento del conjunto de acreedores ante 
el escenario legal que les han planteado las actuales 
autoridades y de las acciones legales y políticas que 
las mismas desarrollen en los próximos meses.

En segundo lugar debe apuntarse el cúmulo de de-
mandas pendientes de resolución en el ámbito del 
CIADI (Centro Internacional de Arreglo de Diferencias 
Relativas a Inversiones). Erróneamente suele afirmar-
se que el país, en búsqueda de regularizar sus relacio-
nes económicas internacionales, habría solucionado 
los problemas pendientes en este ámbito.

Muy por el contrario, el volumen de demandas aún sin 
arreglo en el ámbito mencionado–generadas princi-
palmente por incumplimientos contractuales del país 
en el campo de las empresas privatizadas prestadoras 
de servicios públicos y afines– asciende a aproxima-
damente unos u$s 13.200 millones19. Se trata de un 

valor ya depurado de desistimientos y duplicaciones. 

A lo anterior hay que adicionar reclamos en el ámbito 
de UNCITRAL (United Nations Commission on Interna-
tional Trade Law) del orden de los u$s 3.200 millones20.

Si bien, seguramente, una porción importante de estos 
dos conjuntos de reclamos podrá ser negociado y aún 
llevado a su desistimiento, la experiencia de los últimos 
12 años indica que una porción no despreciable de los 
mismos se tornará finalmente exigible. Su arreglo cons-
tituirá un requisito también necesario para la normali-
zación de las relaciones internacionales del país.

En tercer lugar hay que señalar el alto nivel de confronta-
ción y conflictividad que han provocado medidas de res-
tricción a las importaciones de la Argentina, violatorias 
de las reglas voluntariamente aceptadas por el país en 
el ámbito de la OMC (Organización Mundial del Comer-
cio) y que han derivado en un serio fallo adverso de dicha 
Organización como consecuencia de una demanda pro-
movida por la Unión Europea, los EE.UU. y Japón21, a la 
que adhirieron como “terceros afectados” –entre otros– 
Australia, Canadá, China, Ecuador, India, Israel y Suiza.

Esta situación, en el corto plazo incidirá negativamen-
te en una serie de negociaciones entre el Mercosur y 
la UE. De quedar el fallo finalmente en firme22, podría 

19 Fuente: Quantum Finanzas
20 Fuente: Ídem.
21 Se trata de un fallo por denuncias y demandas por uso abusivo de licencias no automáticas de importación,  que fueron 
declaradas incompatibles con la normativa de la OMC y asimismo establece que las Declaraciones Juradas Anticipadas de 
Importación (DJAI) son restrictivas de la importación de mercaderías y también incompatibles con su normativa.
22 Debe tenerse presente que los fallos de la OMC están dirigidos a corregir anomalías en el comercio y no a castigar. En dicho 
contexto los fallos pueden ser apelados sobre la base de cuestiones de derecho sin posibilidad de examinar pruebas ni invocar 
nuevas  cuestiones comerciales. El Órgano Permanente de Solución de Diferencias es la instancia de la OMC que determina 
el resultado de  una apelación y vigila el cumplimiento de las resoluciones adoptadas y confirmadas después de finiquitado el 
proceso apelativo. Si llegado a esta instancia el país demandado no introduce correcciones en ciertos plazos, estará obligado 
a negociar compensaciones adecuadas. En caso de no hacerlo, queda expuesto a la aplicación de medidas de “retorsión”, que 
suspendan concesiones, ventajas, etc. 

A la luz de lo que ha estado sucediendo en términos macro-
económicos, se puede deducir que las autoridades no tenían 
realmente ningún plan ni siquiera un orden estratégico de 
prelación, con respecto a la normalización de las relaciones 
económico financieras internacionales. 
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llegar a afectar –a través de un sistema de “represa-
lias” legales– a alrededor de un 35% de las exporta-
ciones argentinas. Este escenario de incertidumbre y 
eventuales reparaciones comerciales será heredado 
de lleno por el próximo gobierno.

Por último no puede dejar de mencionarse el prolongado 
litigio que mantiene el país con el FMI por el incumpli-
miento de los requisitos del artículo IV de su estatuto. 
El mismo obliga a los países miembros a brindar anual-
mente información –y facultar que la misma sea au-
ditada por el organismo– sobre su estado económico 
financiero, con el objeto de permitir la elaboración del 
informe anual sobre el estado de la economía mundial. 

Una mejor relación con el FMI, sin que ello implique 
grado alguno de sumisión o dependencia, ciertamente 
podría haber ayudado estratégicamente en la disputa 
legal con los holdouts y a reposicionarse en los mercados 
financieros internacionales Lo mismo podría decirse 
del aprovechamiento político de la silla que la Argentina 
aún ocupa en el G20.

A la luz de lo que ha estado sucediendo en términos 
macroeconómicos, se puede deducir que las auto-
ridades no tenían realmente ningún plan ni siquiera 
un orden estratégico de prelación, con respecto a 
la normalización de las relaciones económico finan-
cieras internacionales. Sólo la percepción de que 
una aguda amenaza a la disponibilidad de recursos 
externos podía poner en peligro el tránsito de la úl-
tima parte del gobierno, llevó al gobierno a acelerar 
acuerdos de pago a litigantes en el CIADI, a Repsol 
y al Club de París.

Sin desconocer que la normalización total (Club de París 
y Repsol) o parcial (litigantes en el CIADI) de dichas 
obligaciones constituía un paso necesario indicativo 
de “buena voluntad”, en nuestra opinión. ninguno de 
ellos resultaba prioritariamente estratégico para lo-
grar una rápida recomposición del acceso al país a los 
mercados internacionales de financiamiento. 

Si lo que pretendía el gobierno era seguir una secuencia 
lógica de negociaciones que le permitiera acceder lo 

23 En ese contexto resulta importante destacar que una consecuencia de no querer aceptar la intervención del FMI como 
auditor, fue el gran sobrecosto (punitorios) y los plazos cortos que el país  tuvo que admitir en el arreglo con el Club de París. 
Además, debe señalarse que el arreglo con ese conjunto de acreedores soberanos lo que permite es el restablecimiento del 
financiamiento de las compras de bienes de capital a proveedores de los países que lo integran y, para que alcance efectos 
prácticos, se requerirá que dichos países generen una serie de reacomodamientos y adecuaciones burocráticas, que deman-
darán plazos considerables.  

más rápidamente posible a fondeo externo fresco, la 
secuencia lógica tendría que haber sido otra: primero 
–y en conjunto– regularizar con el FMI23, encarrilar y 
mantener bajo control el problema de los holdouts y 
resolver Repsol y, luego, lo demás.

El Desequilibrio Ener-
gético y el déficit de in-
fraestructura

La política energética seguida por el gobierno nacio-
nal durante los últimos 10 años se caracterizó por 
el deliberado empecinamiento en mantener tarifas 
prácticamente congeladas y subsidiar indiscrimina-
damente el consumo de productos energéticos. La 
consecuencia fue una caída brutal de la producción y 
la exploración y, consecuentemente,  de las reservas 
de petróleo y gas, un virtual estancamiento en la inver-
sión en la generación y transporte de energía eléctrica 
y un incremento constante de las importaciones de 
combustibles, gas y energía eléctrica.

Todo lo anterior, además, se completa con un cuadro 
extremadamente opaco en materia de decisiones de 
política y de transferencias de activos y de negocios 
multimillonarios vinculados con la importación de in-
sumos energéticos hacia empresarios amigos del poder 
político. Es importante destacar que, como nunca antes 
en la historia contemporánea del país, la primacía de 
espurios intereses personales redundó en efectos 
ciertamente ruinosos para la economía del país y la 
sociedad en su conjunto. 

En efecto, el resultado de la política energética del go-
bierno nacional puede ser sintetizado en la pérdida del 
autoabastecimiento energético y, consecuentemente, 
la total dependencia del país de la importación de 
energía en todos sus componentes.

Así, las importaciones de energía, que sumaban u$s 
1.730 millones en 2006, pasaron a casi u$s 13.000 
millones en 2013, lo que representa un incremento del 
650%. De este modo las importaciones de productos 

3
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energéticos en todas sus formas pasaron a representar 
un 15% del total de importaciones del país.

A su vez, en 2006 la balanza comercial energética era 
positiva en u$s 6.081 millones y, a partir de entonces, 
comenzó a revertir dicha situación para pasar a ser 
negativa desde 2011. En 2013 esa balanza resultó defi-
citaria en más de u$s 6.000 millones.

En términos de participación en el PIB, las importacio-
nes energéticas se multiplicaron 4,5 veces entre 2006 
y 2013, alcanzando el 2,7% del PIB en este último año.

Por su parte las importaciones de energía, que en 
2006 representaban un 5,4% de las reservas interna-
cionales del Banco Central, en 2013 alcanzaron al 36%. 

En esencia el gobierno ha estado permanentemente 
importando productos energéticos a valor internacio-
nal para venderlos a pérdida en el mercado local. 

En síntesis, el creciente déficit energético resultante de 
una política obcecadamente errónea y su correlato reflejo 
en la política de subsidios24, arrasaron con el superávit 
fiscal y contribuyeron simultánea y decididamente a 
poner en situación crítica la disponibilidad de divisas. 

Este escenario, por lo tanto, ha derivado en un creciente 
aumento de la vulnerabilidad externa y fiscal. En efecto, 
las importaciones de energía exigen la disponibilidad 
de volúmenes de divisas de una magnitud tal que 
continuamente comprometen las reservas internacio-
nales del BCRA. A su vez, los subsidios al sector han 
ido incidiendo de manera cada vez más aguda en la 
generación del desequilibrio fiscal del gobierno nacional 
que hoy padece el país. En dicho contexto, la devalua-
ción de la moneda nacional ha realimentado –por vía 
del encarecimiento en pesos de las importaciones de 
estos productos– el déficit fiscal, transformando el 
cuadro en un severo círculo vicioso.

Su reversión requerirá de varios años de inversiones 
voluminosas en el marco de reglas de juego creíbles y 
estables. Así, de acuerdo con la opinión unánime del 
grupo de los ocho ex secretarios de Energía desde la 

recuperación democrática y de otros expertos en el 
área, las inversiones requeridas para recuperar pro-
ducción y reservas convencionales de petróleo y gas 
no deberían ser inferiores a los u$s 7/8.000 millones 
anuales en los próximos 5 años25. A su vez, para poner 
en pleno valor los yacimientos no convencionales  (de 
gas y petróleo de esquistos o “shale”) se necesitarán 
inversiones del orden de u$s 20.000 millones/año por 
los próximos 10 años.

Por otra parte tanto la infraestructura vial como la de 
transporte ferroviario muestran déficits notables, que 
redundan en serias distorsiones y aumentos en los 
llamados costos de transacción. 

En efecto, en el actual contexto de inserción interna-
cional de Argentina en el comercio mundial a partir de 
sus ventajas en la producción de productos de origen 
agropecuario y minerales y como tomador de precios 
internacionales, el rol de los servicios de infraestructura 
logística –vial y de transporte– ocupa un rol decisivo en 
la cadena de valor. La calidad en la provisión de esos ser-
vicios incide directamente en la rentabilidad de las ac-
tividades productivas, especialmente de agronegocios.

Así, la calidad de la infraestructura vial es central para 
el abaratamiento de los costos logísticos y la mejora 
de la competitividad26.

Al respecto debe destacarse que de la red vial total 
(nacional, provincial y terciaria o de caminos rurales) 
–cuya extensión supera los 628.000 km.– sólo el 12% 
está pavimentado27.

De acuerdo con datos relevados en 2011, la extensión 
de kilómetros en buen estado alcanzaba al 47%, mientras 
que el restante 54% se repartía en partes iguales entre 
las rutas en estado malo o regular. Además, cuando 
la información se revisa a nivel de distrito de vialidad, 
se presentan casos en los que la infraestructura vial 
muestra un Estado altamente comprometido, tal el 
caso de Salta, Neuquén, Santa Fe, Chubut, Chaco 
y La Rioja28.

24 El total de subsidios económicos representaba, en 2006, aproximadamente el 1% del PIB. Ese porcentaje se acrecentó al 
4,6% a fines de 2012. Los subsidios al transporte y a la energía, incluidos en ese valor, se llevaron un 3,8% del PIB.
25 En esta cifra se incluyen inversiones en plataformas submarinas.
26 Ver: FIE, Guillermo Bermúdez, Documento de Trabajo N° 118 (octubre 2012), ” La Infraestructura Vial en Argentina”.
27 Dicho total está compuesto por: 1) red nacional, 38.421km. (33.810 km pavimentados), 2)  red provincial, 190.000 km. 
(43.700 pavimentados) y 3) red terciaria/caminos rurales, 400.000 km. (sin pavimentar). 
28 FIEL: Guillermo Bermúdez, Documento de Trabajo Nº 118.
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En particular en la provincia de Buenos Aires –clave 
por su incidencia económica–, con una red vial de 
unos 36.000 km., más del 70% es de tierra, según 
datos recientes de la Dirección Provincial de Vialidad 
(DPV). De acuerdo con la misma fuente, entre 2009 y 
la actualidad, la red vial provincial creció en 1.200 km. 
(3,3%) y, dentro de ella, la pavimentada en sólo 166 km. 
(0,5%). Al mismo tiempo debe resaltarse que, siempre 
en esta provincia,  los recursos destinados a la DPV 
se redujeron entre 2009 y 2012 del 1,1% del gasto 
total provincial al 0,5%29.

Esta realidad vial, a la que debe sumarse la 
aún escasa extensión relativa 
de autopistas y auto-
vías en relación 

El sistema energético y el 
de transportes están mon-
tados sobre un entramado 
de subsidios cruzados que 
han afectado en mucho la 
solvencia fiscal.

29 Fuente: Dirección Nacional de Coordinación Fiscal con las Provincias
del MECON y Contaduría General de la Prov. de Bs. As.
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con las rutas de doble mano, expone con crudeza una 
política divergente con la realidad del transporte de 
cargas del país, que concentra un 93% del mismo en el 
camión, en tanto que el transporte ferroviario moviliza 
un 5% y el fluvial apenas un 2%. 

Esta matriz del transporte de cargas, sumada al mal 
estado de mantenimiento de las rutas, es fuerte gene-
radora de accidentes, demoras, congestiones y otros 
factores de aumentos de riesgo y costo, entre los que 
debe computarse la incidencia sobre las importacio-
nes de combustible que dicha matriz ocasiona.

Si bien el gasto público en infraestructura vial en tér-
minos de magnitud y crecimiento ha sido considera-
ble en la última década, el diagnóstico insatisfactorio 
sobre el estado de la red, abre serios interrogantes so-
bre la calidad y eficiencia de la gestión de los fondos 
públicos correspondientes. 

Por otro lado es conocido el estado de deterioro del 
sistema de transporte ferroviario, tanto a nivel de car-
gas como de transporte urbano de pasajeros30. 

Finalmente no puede dejar de enfatizarse –aunque se 
volverá sobre él más adelante– que tanto el sistema 
energético como el de transportes están montados 
sobre un entramado de subsidios cruzados de tal 
magnitud, que han afectado seriamente la solvencia 
fiscal. Su desarticulación para permitir un retorno a un 
régimen racional de precios de los bienes y servicios 
involucrados, demandará también de plazos prolonga-
dos y recursos muy abundantes para financiarla.

desempleo Estructural, 
Empleo no registrado y 
de baja calidad

Previo a introducirnos en el análisis del tema co-
rrespondiente al presente acápite, es importante 
advertir que la información oficial (INDEC) arroja 
ciertas dudas respecto de su consistencia, en par-
ticular debido a los cambios de base y tamaños 
muestrales introducidos en la Encuesta Permanente 
de Hogares31.  

En materia de empleo la información oficial32  muestra 
que, a partir de 2010, la tasa de desocupación quedó 
prácticamente estancada en el entorno del 7,5%. Para 
el primer semestre de 2014 la tasa de desempleo 
abierto se ubicó en 7,3%. Lo mismo sucedió con los 
niveles de subocupación, que se han mantenido en el 
entorno del 8,5%.

Debe subrayarse que, especialmente desde 2006 aun-
que reforzando una tendencia ya vislumbrada a partir 
de 2002, ha sido el aumento del empleo público (na-
cional, provincial y municipal) el que lideró en forma 
absoluta el crecimiento de la ocupación. 

En efecto, de acuerdo con la información oficial33  y co-
rroborada por fuentes privadas34, el total de personas 
ocupadas por el Estado en el corriente año alcanzó a 
3.650.000 personas. Esto significa un crecimiento del 
empleo público del 67% entre 2002 y 201435 (y del 75% 
cuando se lo compara con el promedio 1995/99). En el 

4

30 Tuvo que producirse la terrible tragedia de Once para que, después de 10 años de gestión, el gobierno diera algunos pasos 
para modernizar parcialmente las líneas ferroviarias metropolitanas de pasajeros.
31 El inconveniente se produce porque hasta el año 2013 los tamaños muestrales estaban construidos en base al Censo 
2001 y a partir del año 2014 se recalcularon en base a datos del Censo 2010. El cambio está técnicamente justificado, pero 
resulta poco pertinente que se aplique 4 años después de realizado el censo y justo en el actual contexto de cambio en las 
tendencias del empleo - Instituto para el Desarrollo Social Argentino (IDESA), Informe Nº 562.
32 Fuente: Indec.
33 Fuente: ANSES, Sistema Integrado Previsional Argentino (SIPA).
34 Fuente: Fundación de Investigaciones Económicas Latinoamericanas (FIEL).
35 Fuente: FIEL.

La estadística oficial da cuenta de una dramática caída en la 
relación producto-empleo entre 2003 y 2013, evidenciando una 
seria pérdida de dinámica en la capacidad para generar empleo.
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período mencionado, además, la tasa de aumento del 
empleo estatal más que duplicó la del sector privado36. 

Ese nivel de empleo estatal representa un 21,5% de la 
PEA y aproximadamente un 33% del empleo registrado.

Aún cuando los niveles de desocupación abierta y su-
bocupación se han mantenido relativamente estables, 
según los relevamientos oficiales, un dato altamente 
significativo es la caída del nivel de la tasa de activi-
dad laboral, ya que dicho guarismo refleja el porcenta-
je de población que trabaja o busca trabajo. En efecto, 
entre 2011 y 2012 la tasa de actividad laboral se ubicó 
en el entorno del 46,3% y en el primer semestre del co-
rriente año dicha tasa cayó al 45,8%. En consecuencia 
si en el año 2014 la tasa de actividad no hubiera caído 
y fuera la misma que en el 2011/12 la tasa de desem-
pleo habría sido de 8,7%, o sea 1,4 puntos superior37. 

El informe de IDESA señalado, además apunta: “La es-
tabilidad en la tasa de desempleo abierto no implica 
que no haya deterioro en el mercado de trabajo. Desde 

hace 3 años que la tasa de empleo está estancada in-
duciendo menores tasas de actividad laboral y mayor 
informalidad lo que implica caída de ingresos para mu-
chos hogares. A esto se suma la erosión que produce la 
inflación sobre todas las remuneraciones reales.”

Resultan, además, destacables otros dos aspectos de 
la evolución del empleo en los últimos años: a) la caí-
da en el ritmo de creación de puestos de trabajo y b) 
la fuerte disminución de la participación del empleo 
registrado o blanco dentro de la creación de empleo.

En efecto, entre 2004 y 2008 se crearon unos 250.000 
puestos de trabajo anuales de los cuales el 100% fue-
ron empleos privados registrados. Entre 2008 y 2012, 
la creación de empleo anual se redujo a unos 140.000 
empleos por año de los que sólo un 50% fueron ocu-
paciones registradas en el sector privado. En 2013 la 
creación de empleo cayó a unos 100.000 puestos de 
los cuales apenas el 25% fueron empleos en blanco en 
el sector privado.

36 Fuente: SEL Consultores.
37 Fuente:IDESA, Informe Nº 562.
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La estadística oficial también da cuenta de una dra-
mática caída en la relación producto-empleo entre 
2003 y 2013, evidenciando una seria pérdida de di-
námica en la capacidad de la economía para generar 
empleo. Las cifras indican en forma elocuente que 
por cada punto que crece la economía, el empleo 
crece cada vez menos.

Así, luego de la crisis de la convertibilidad (2003/2008), 
por cada punto de crecimiento de la economía el em-
pleo total crecía 0,33 puntos. A partir del año 2008, 
esta relación se contrajo a 0,26 y en el año 2013 dis-
minuyó a 0,18. O sea, que la capacidad de generación 
de empleo del país, por cada punto de crecimiento del 
PIB, cayó en un 95% respecto del período 2003/200838.

El deterioro de los niveles de actividad, que especial-
mente se han verificado desde 2012 y acentuado en el 
último año corrido, han afectado al mercado de traba-
jo. De todos modos y más allá de la polémica acerca 
de la manipulación de las estadísticas laborales, debe 
destacarse que en Argentina, a diferencia de lo que su-
cede en los países desarrollados, la disminución en la 
creación de empleo formal por parte del sector privado 
no se traduce de manera proporcional e inmediata en 
crecimiento del desempleo. Esto ocurre porque la fal-
ta de empleos de calidad induce a muchas personas a 
apelar a otros tipos de ocupaciones, especialmente el 
empleo público redundante, los empleos asalariados 
privados no registrados o en negro y el cuentapropis-
mo. Estas ocupaciones operan, en la mayoría de los 
casos, como medios precarios de subsistencia ante la 
falta de buenos empleos y de mecanismos modernos 
de protección social39.

De este modo, la experiencia histórica muestra la rele-
vancia que, como mecanismo de ajuste del mercado 
argentino de trabajo, tienen la precarización y la dis-
minución de la tasa de actividad.

A fines del primer semestre de 201440, la suma de 
personas subocupadas, beneficiarios de planes de 
empleo, trabajadores por cuenta propia, trabajado-
res familiares sin remuneración, personal de servicio 
doméstico y trabajadores no registrados alcanzaba a 
unas 4.130.000 personas. O sea a un 24,3% de la po-
blación económicamente activa.

Si a ese conjunto se adiciona un total de 1.244.000 
desocupados, se arriba a que en el país hay 5.374.000 
personas –31,5% de la PEA– sin trabajo o en condicio-
nes de seria fragilidad y precariedad laboral.

Estos valores, agudizados por el hecho apuntado arriba 
relativo al abandono por una parte de la población de la 
búsqueda de trabajo y por el extenso plazo durante el 
cual se ha estado manteniendo esta situación, plantean 
un serio problema estructural en materia de ocupación.

En efecto, un porcentaje extremadamente significativo 
de la población se mantiene total o relativamente margi-
nada del mercado de trabajo, con las consecuencias que 
ello acarrea en términos de “cultura y ética del trabajo”, 
niveles y calidad de vida, posibilidades de progreso y de-
terioro progresivo de la productividad social e individual.

No puede desconocerse que, además de los efectos 
sobre el nivel y calidad del empleo que genera des-
mejora de la situación económica general y de los 
niveles de actividad, las características instituciona-
les del mercado argentino de trabajo han contribuido 
seriamente a su deterioro cuantitativo y cualitativo. Par-
ticularmente los elevados costos laborales, incluidos los 
denominados impuestos al trabajo, la litigiosidad y la 
rigidez extrema, asociados a niveles inusitadamente ex-
tendidos de actividades “informales”, son determinantes 
a la hora de analizar la escasa dinámica ocupacional y, 
en general, la problemática del empleo en el país. 

En este punto convergen, además, la problemática 
ocupacional descripta con el creciente agobio impo-
sitivo, que provoca un sistema tributario distorsivo y 
desincentivador de la eficiencia y la equidad.

presión tributaria, tamaño 
del Estado y debilitamiento 
del Federalismo Fiscal

Durante el gobierno actual nuestro país ha alcanzado 
los mayores niveles históricos de presión tributaria de 
la historia argentina. 

De acuerdo con un estudio conjunto de la OCDE, CEPAL 
y CIAT, la presión tributaria en 2012 alcanzó el 37,3% 

5

38 Fuente: elaboración propia en base a datos de MECON e INDEC.
39 Ver IDESA, Informe  Nº 547.
40 Fuente: INDEC.
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del PIB41. Según un estudio de IARAF, a fines de 2013, 
la misma había ascendido al 39,6%42.

Según los datos aportados por el estudio conjunto 
aludido, la presión impositiva argentina era muy su-
perior a la del promedio de América Latina (20,7%)43 e 
incluso a la del promedio de la OCDE (34,1%).

En particular, en los últimos doce años analizados la 
presión fiscal en la Argentina aumentó 15,8% frente al 
5,4% registrado en los 10 años anteriores, marcando 
que el mayor incremento en la carga tributaria no sólo 
se produjo en los últimos años sino que se ubicó, ade-
más, muy por encima del alza regional en el mismo 
período (4,3%).

Cuando se analiza la incidencia de la carga tributa-
ria sobre el ingreso de las familias, las cifras reve-
lan una realidad ciertamente agobiante. En efecto, 
en 2014 la carga tributaria formal bruta44 que ejerce 
el Estado argentino en sus tres niveles (nacional, 
provincial y municipal) sobre una familia asala-
riada, mediante el cobro de impuestos directos e 
indirectos ascendería a valores entre el 47,2% y el 
57,5% del ingreso familiar incluyendo costo laboral, 
dependiendo del tramo de ingreso correspondiente. 
Esto implica que un trabajador asalariado formal en 
Argentina debería trabajar en 2014 entre unos 172 y 
217 días para cumplir con las obligaciones tributa-
rias de los tres niveles de gobierno45.

Además, ante la falta de adecuación y actualización 
de los montos mínimos y escalas de tributación del 
impuesto a las ganancias, en el corriente año la in-
cidencia de este impuesto sobre el ingreso de las 
familias asalariadas formales se ubicará en prome-
dio en el  entorno del 20%, transformándose en un 
extendido impuesto a los trabajadores formales. 

La contracara del fenomenal aumento de la pre-
sión tributaria se encuentra en el incremento del 

tamaño del Estado consolidado, medido como el 
gasto primario nacional, provincial y municipal en 
relación al PIB.

En efecto, en los últimos doce años el tamaño del 
Estado consolidado ha pasado de representar un 
27% del PIB en el período 2000-2006, a un 43% del 
PIB (sin considerar los intereses de deuda) en la 
actualidad.

Este fenomenal salto se explica en un 75% por el 
impulso proveniente del gobierno nacional, en tanto 
que un 19% se originó en las provincias y sólo un 6% 
en los municipios.

A su vez, los subsidios económicos (transferencias 
corrientes al sector privado) constituyen el principal 
factor explicativo del crecimiento en el tamaño del 
Estado. Los mismos representan un 25% del creci-
miento mencionado, seguidos por los gastos en se-
guridad social (23%) y en personal (19%). Es decir 
que sólo estas tres partidas  explican un 67% del 
crecimiento en la importancia relativa del gasto público 
dentro de la economía en los últimos 12 años.

De lo anterior se concluye que, fundamentalmente, 
han sido las erogaciones de carácter corriente del 
gobierno nacional las que impulsaron el crecimiento 
del tamaño del Estado.

Cuando se analiza la composición de los tributos 
que contribuyeron a financiar el crecimiento con-
solidado del Estado, se observa que el esquema 
tributario argentino en los últimos 12 años, se ha 
ido deslizando hacia uno cada vez más distorsivo 
en términos de asignación de recursos y desincenti-
vos a la producción,  donde han ido cobrando cada 
vez más preminencia los derechos de exportación, 
el impuesto a los créditos y débitos bancarios, el 
impuesto a los ingresos brutos, sellos y la tasa de 
seguridad e higiene municipal.

41 Incluye la seguridad social nacional y provincial. No incorpora el efecto del denominado impuesto inflacionario.
42 IARAF, “Carga Tributaria sobre el Sector Privado. Evolución y Situación Actual del tamaño del Estado y de la Carga Tribu-
taria Efectiva. Parte I”. 
43 En Brasil, de acuerdo con la misma fuente, la presión fiscal ascendía al 36,3%.
44 La presión tributaria formal bruta es la que surge de analizar la normativa tributaria y considerar las principales caracterís-
ticas tributarias legales de los impuestos más representativos en nuestro país en los tres niveles de gobierno, y cuantificar 
lo que debería pagar un contribuyente tipo y, además, estima el monto que las familias destinan al Estado en concepto de 
impuestos, pero no se considera la manera en que luego el Estado vuelca a la sociedad estos recursos (IARAF, Informe 
Económico Nº 279). 
45 Fuente: IARAF.
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Los dos primeros, de origen nacional y sólo par-
cialmente coparticipables46, representaron el 53% 
del incremento de la carga tributaria efectiva47 el 
período. A su vez el conjunto de tributos arriba 
mencionado más que duplicó su participación en 
el total de la recaudación consolidada, ya que pa-
saron de representar un 15% en el año 2000 al 35% 
en la actualidad.

Este desplazamiento del sistema tributario hacia 
un conjunto de impuestos distorsivos conspira 
seriamente contra:

• una eficiente y equitativa asignación de recursos, 

• un mejoramiento de la producción y la produc-
tividad,

• la bancarización,

• la transparencia, la competitividad y el afianza-
miento de las actividades y el empleo formal, y

• el fortalecimiento del federalismo fiscal.

Además de ir hacia un sis-
tema tributario cada vez 
más distorsivo, se verifica 
una creciente recentrali-
zación fiscal que ha hecho 
perder independencia fiscal 
a las provincias.

46 Los derechos de exportación no son coparticipables, pero 
después del conflicto generado por Resolución Nº 125, el 
gobierno nacional por decreto Nº 243/2009 creo el Fondo 
Federal Solidario, que se integra con el 30% de los derechos 
de exportación de la soja. Por su parte el impuesto a los cré-
ditos y débitos bancarios, que desde su origen en 2001 de-
bió ser plenamente coparticipable, sólo lo es parcialmente.
47 Fuente: IARAF, Octubre 2013.
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En concordancia con el deslizamiento hacia un siste-
ma tributario cada vez más distorsivo se verificó una 
creciente recentralización fiscal, que ha hecho perder 
progresivamente independencia fiscal a las provincias. 

Además de que nunca se cumplió con el mandato de 
la Constitución reformada en 1995 referido a la san-
ción de una nueva ley de coparticipación federal en 
los impuestos nacionales, la realidad fiscal muestra 
una creciente cesión de recursos de las provincias a 
la nación, concomitantemente con un aumento de la 
discrecionalidad en dicha transferencia en detrimento 
de la automaticidad.

En efecto las transferencias automáticas que repre-
sentaban un 45% de la recaudación nacional a co-
mienzos de la década del ’90, bajaron en 2013 a un 
27%, incluido el Fondo Federal Solidario. 

La cesión de porciones sustantivas de recursos copar-
ticipables48 a favor de la nación esencialmente para 
financiar el sistema de seguridad social nacional, el 
aumento de la participación de tributos no copartici-
pables o parcialmente coparticipables en la composi-
ción de la recaudación tributaria nacional, la creciente 
incidencia de las transferencias no automáticas de la 
nación a las provincias constituyen el cúmulo de fac-
tores fiscales relevantes que, en los últimos años han 
cercenado la independencia fiscal de las provincias, 
menoscabado el federalismo y enturbiado la relación 
política entre la nación y las provincias.

Como contribución adicional a este debilitamiento en 
el federalismo fiscal, debe añadirse el efecto del seño-
reaje que ejerce la nación en un contexto inflacionario, 
a través del monopolio de la emisión de moneda.

En definitiva, el sistema fiscal argentino ha ido trans-
formando al federalismo en un sistema político men-
dicante que, salvo excepciones, depende de la gracia 
del poder central y daña a la democracia republicana.

la Escasez de inversión

De acuerdo con un reciente informe del Banco Mun-
dial, en el quinquenio 2009/2013 –en promedio– la 
formación bruta de capital fijo (FBCF) (antes denomi-
nada inversión bruta fija interna) a precios constantes, 
fue del 17% del PIB, después de haber alcanzado un 
pico del 19% en 2011.

Este dato por un lado muestra a la Argentina rezagada 
con relación a lo que sucede en la mayor parte de 
América Latina en materia de FBCF49 y, por otro, con 
una baja capacidad de formación interna de ahorro 
conjuntamente con un fuerte debilitamiento en la 
recepción de inversiones extranjeras directas.

La inflación y sus efectos han jugado un papel pre-
ponderante en el problema de la escasa capacidad 
de formación de ahorro interno. El eje central de la 
política seguida por el actual gobierno en materia de 
factores incentivadores del crecimiento económico 
se ha focalizado en los estímulos al consumo, muy 
por encima de la formación de ahorro e inversión50 51. 

En lo referente a la merma en la participación del 
país en la recepción de IED, la misma ha resultado 
consecuencia de un cúmulo de factores tales como 
problemas de competitividad, de ineficaz funciona-
miento de las instituciones, de crecientes desequi-
librios macroeconómicos, de falta de transparencia 
y corrupción en las prácticas políticas, de condicio-
nes de incertidumbre creciente y alteración de 
reglas de juego. 

La Argentina no sólo ha quedado retrasada en ma-
teria de ingreso de inversiones extranjeras directas 
(IED) con relación al mundo emergente en general, 
sino especialmente respecto de varios vecinos de 
la región. 

48 Las provincias han cedido a favor de la Nación el 15% del total de la masa coparticipable bruta, el 11% del IVA, el 20% del 
impuesto a las ganancias y otros de menor cuantía.
49 En el mismo período y de acuerdo con la misma fuente, la FBCF fue del 18% en Brasil, 24% en Chile, 24% en Colombia, 21% 
en Costa Rica, 28% en Ecuador, 27% en Perú, 14 % en Paraguay, 18% en Bolivia, en Uruguay 20%, en México 21%.
50 Entre 2002 y 2013, según datos del INDEC, la capacidad instalada en la industria creció el 31% en tanto que la producción 
lo hizo en el 98%.
51 Los últimos anuncios del gobierno referidos a la implementación de plan Ahora12 (cuotas) para incentivar el consumo finan-
ciado con rebaja de encajes, en medio de una fuerte aceleración inflacionaria y presiones cambiarios, muestra claramente la 
visión de las autoridades sobre el tema.

6
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52 Este valor incluye como recepción de IED la reinversión forzada de empresas extranjeras, que no recibieron autorización 
para remesar utilidades al exterior y que representa el 70% de la inversión total de esas firmas.
53 Se trata de las transferencias del tesoro nacional al sector privado, incluidas empresas públicas, para diferenciarlos de los 
subsidios de orden social, tales como la AUH y diversos planes de atención y asistencia social. 
54 Fuente: MECON. El siguiente en importancia corresponde a las jubilaciones y pensiones sin aporte (24%) y el tercero, gastos 
en personal (18%)

Así, mientras que en 2013 sólo en los países emer-
gentes la inversión externa global representó 52% 
del total mundial, en la Argentina descendió un 
13%52. La Argentina recibe actualmente la mitad de 
inversiones extranjeras que Chile, un sexto de lo 
que recibe Brasil y 0,7% del total mundial. En 2013, 
Brasil recibió u$s 63.000 millones; México, u$s 
36.000 millones y Chile, u$s 20.000 millones. La Ar-
gentina ocupó el sexto lugar después de esos tres 
países, además de Colombia y Perú. Este orden se 
viene manteniendo en los últimos diez años. 

Sólo atacar los serios problemas de empleo que se 
señalaron más arriba de manera de reducir la des-
ocupación abierta a niveles denominados friccio-
nales (del orden del 3% de la PEA), más los reque-
rimientos de transformación del sector energético 
(sin considerar lo recursos necesarios para explo-
tar el complejo de Vaca Muerta) y de mejoramiento 
de la infraestructura vial y de transportes ferrovia-
rio, exigirán un esfuerzo de inversión de una mag-
nitud no inferior a unos 8 a 9 puntos porcentuales 
anuales del PIB. O sea, unos u$s 40 a 45.000 millo-
nes por año.

Esta exigencia demandará políticas públicas extre-
madamente virtuosas y perdurables en el tiempo 
en materia monetaria, fiscal, cambiaria, de ingre-
sos y de relaciones con el mundo, para sólo cir-
cunscribirlas al mundo económico financiero.

los subsidios Económicos

Los subsidios económicos53 han estado indisoluble-
mente ligados a la política energética y de transporte 
que ha seguido –y obcecadamente perseverado– el 
gobierno nacional. Los mismos han adquirido una 
magnitud relevante y decisiva en materia de genera-
ción del déficit fiscal y han tenido una incidencia cla-
ramente distorsionante en la asignación de recursos y 
la distribución del ingreso.

Para ponerlo en términos sintéticos, la política de 
subsidios ha sido claramente la contracara del con-
gelamiento de las tarifas de los servicios públicos y 
su complemento, relacionado con la importación de 
productos energéticos a valor internacional para ser 
vendidos a pérdida en el mercado local.

Mientras que en 2006 el conjunto de subsidios alcan-
zó el 2,6% del PIB, en 2013 ascendieron al 4,6% del mis-
mo. O sea que en los últimos siete años esa relación 
creció un 77%. 

A su  vez y dando cuenta adicional de la relevancia 
fiscal de estas transferencias al sector privado, entre 
2004 y 2013 dichos subsidios económicos se consti-
tuyeron en el principal factor explicativo del incremen-
to del gasto público del gobierno nacional, explicando 
el 34% de ese crecimiento54. 

Dando cuenta adicional de la relevancia fiscal de estas 
transferencias al sector privado, entre 2004 y 2013 dichos 
subsidios económicos se constituyeron en el principal 
factor explicativo del incremento del gasto público del 
gobierno nacional, explicando el 34% de ese crecimiento. 

7
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Por otra parte un aspecto ciertamente llamativo en 
relación a la eficiencia y eficacia del gasto público lo 
indica el hecho que los subsidios han ido desplazando 
progresivamente en importancia relativa a la inversión 
real directa del gobierno nacional, básicamente con-
formada por obra pública.

En efecto, del análisis de la información proporciona-
da por el Ministerio de Economía se desprende que 
mientras en 2006 los subsidios representaban el 60% 
de la suma de subsidios más inversión real directa, en 
2013 pasaron a significar el 77% de ese total. O dicho 
de otro modo, la inversión en obra pública del gobierno 
central bajó de representar un 67% del gasto en subsi-
dios, a un 30% de los mismos.

Las transferencias destinadas al sector energético 
han representado una porción crecientemente mayor 
de la masa de recursos públicos transferidos bajo la 
forma de subsidios económicos. En efecto, en tanto 
que en 2011 representaban el 51% de los mismos, a 
fines de 2013 habían trepado al 61%.

Los subsidios al transporte han seguido en importan-
cia relativa a los de la energía, alcanzando en 2013 a 
un 26% del total. Dentro de este rubro, más del 50% 
se lo llevó el sistema ferroviario y un 10% Aerolíneas 
Argentinas. 

Por último un 11% de los subsidios se lo llevaron otras 
empresas públicas, correspondiéndole a AySA y ArSat 
el 80% de este subtotal.

La política de subsidios seguida por el gobierno 
nacional se ha constituido en una compleja trama 
distorsionante de la distribución del ingreso, tanto a 
nivel geográfico como socioeconómico.

En efecto, a nivel geográfico, alrededor de un 70% de 
los subsidios ha favorecido a la población de la región 
metropolitana en desmedro del resto del país, que en 
su mayor parte paga tarifas eléctricas y de transporte 
público de pasajeros varias veces superiores. Esta re-
distribución geográfica de recursos ha representado 
otra forma de vulnerar el federalismo fiscal.

A nivel socioeconómico, el análisis de la distribución 
entre los diferentes estratos de ingresos de los sub-
sidios económicos, entre 2006 y 2012, muestra un 
sesgo claramente regresivo.

El cuadro siguiente indica con claridad el sesgo apun-
tado: el 20% más rico se benefició con casi el 30% de 
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QuiNtil de iNGreSo Por 
hoGar

1 2 3 5SUBSIDIO

Gas de Red

Gas Envasado

Electricidad

Agua

Colectivo

Tren

Avión

TOTAL

7,4%

28,7%

14,7%

5,7%

12,3%

10,4%

0,0%

12,1%

13,7%

25,5%

19,0%

10,2%

19,5%

16,5%

0,0%

16,2%

20,9%

19,7%

20,0%

16,3%

23,2%

22,6%

1,5%

19,9%

4

23,9%

15,7%

20,7%

25,2%

24,3%

26,2%

12,6%

22,4%

34,1%

10,5%

22,9%

42,5%

20,7%

24,3%

86,0%

29,5%

fuente: Marcelo Capello (IERAL), en base a datos de la 
Encuesta Nacional de Gasto de Hogares (INDEC), ASAP y 
Secretaría de Transportes de la Nación 

los subsidios económicos, en tanto que el 20% más 
pobre de la población recibió un 12% del total de 
dichas transferencias.

Salvo el caso del subsidio a la garrafa de gas, todos 
los demás destinos del gasto público en subsidios 
presentan el mismo rasgo regresivo.

La combinación del mantenimiento de tarifas artifi-
cialmente baratas, que como hemos señalado bene-
ficiaron en buena medida a las familias de mayores 
ingresos, junto con la inflación, que afecta especial-
mente a los sectores de menores ingresos, genera-
ron una combinación muy poco consistente con 
el modelo supuestamente inclusivo de la política 
económica y social del actual gobierno.

Epílogo
El estado de la economía que recibirá el próximo 
gobierno a fines de 2015 será complejo y delicado.

De acuerdo con lo que hemos analizado y descripto, 
esa situación se caracterizará, sintéticamente, por 
una inflación elevada y acelerándose, acompañada 
por recesión creciente, pérdida de empleos registra-
dos y aumento de la fragilidad laboral.

En un marco de conflictos económico-financieros 
internacionales irresueltos y de posibles peligros de 
tener que afrontar una nueva restructuración com-
pleta de la deuda pública, aumentarán la presión 
sobre las reservas internacionales, la dificultad para 
el acceso al financiamiento voluntario externo y los 
riesgos cambiarios. Estos últimos se acrecentarán, 
además, cuanto más se aferre el gobierno a man-
tener retrasado el tipo de cambio nominal oficial, 
como supuesta ancla antiinflacionaria y a incre-
mentar las restricciones de acceso a las divisas por 
parte del sector privado.

Sin un plan antiinflacionario a la vista, los factores 
deteriorantes de la solvencia fiscal (déficit energéti-
co en aumento, subsidios económicos inelásticos a 
la baja), en ausencia de financiamiento voluntario de 
mercado, presionarán cada vez más a la monetiza-
ción del déficit fiscal y al debilitamiento del balance 
del Banco Central, con el consecuente efecto alcista 
sobre el nivel general de precios y la desarticulación 
de la estructura de precios relativos.

Difícilmente pueda, en el contexto mencionado, espe-
rarse una corrección en la presión fiscal, en el sesgo 
regresivo de los subsidios económicos y en el debilita-
miento del federalismo fiscal. 

En dicho escenario será dificultoso que mejore la tasa 
de inversión ni que se revierta la declinación de la par-
ticipación en la formación de capital, de la inversión 
extranjera directa.  

En definitiva, la Argentina ha ingresado en una etapa 
de deterioro económico que, de no implementarse un 
conjunto coherente de políticas institucionales, eco-
nómicas y financieras en tiempo y forma, amenaza en 
convertirse nuevamente en una crisis de magnitud y 
desarrollo incierto.

Las medidas que el actual gobierno ha venido adop-
tando en el transcurso de los últimos meses, no permi-
ten albergar esperanzas sobre un adecuado encarrila-
miento de la economía. 

De esta manera, será el próximo gobierno el que 
deberá rápida y sincronizadamente resolver las in-
consistencias acumuladas entre las políticas fiscal, 
monetaria, cambiaria y de ingresos, restableciendo 
los equilibrios macroeconómicos básicos y las re-
laciones internacionales.
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Transitar ese camino requerirá una dosis muy im-
portante de financiamiento para, por una parte, 
acotar los costos sociales y amortiguar eventuales 
efectos de desfinanciamiento del Estado nacional 
que dichas soluciones exijan y, paralelamente, para 
emprender la recuperación energética y de la in-
fraestructura y, en general, para alcanzar niveles de 
inversión apropiados para sostener el crecimiento 
económico y el empleo. 

Simultáneamente será indispensable generar las 
condiciones fiscales, especialmente referidas al 
control y eficientización del gasto público en todos 
sus niveles, para que ese financiamiento no derive 
en nuevos despilfarros de esfuerzos y recursos. La 
reconstrucción de un sistema estadístico nacional 
confiable y creíble, será también base ineludible para 
poder construir políticas públicas y permitir un finan-
ciamiento sustentable.

Todo ello demandará una gran cuota de coraje, sen-
satez y realismo para consensuar a nivel político y 
social los aspectos fundamentales de las políticas 
que lo hagan viable.

La Argentina cuenta con bases materiales naturales 
apropiadas en calidad y volumen y una población 

razonablemente preparada, aún en un contexto de 
seria disminución de la calidad educacional, como 
para estar en condiciones de revertir el actual proce-
so de deterioro económico.

Por otra parte, es nuestra opinión que las condicio-
nes que el mundo le ofrecerá a la Argentina en las 
próximas dos o tres décadas por venir –más allá de 
oscilaciones coyunturales– seguirán siendo posi-
tivas: la demanda mundial de alimentos continuará 
creciendo, especialmente, la de proteínas animales 
y lo mismo sucederá con un conjunto de materias 
primas estratégicas (litio, cobre), que el país posee 
en abundancia. Además, el mundo seguirá contando 
con recursos financieros y de capital en volúmenes y 
costos apropiados para dar impulso a la inversión en 
aquellos países que ofrezcan marcos económicos, 
jurídicos e institucionales confiables y estables.

Esta conjunción de factores debería indicar que la 
disponibilidad de divisas no tendría que ser un factor 
limitante de un futuro sostenible de crecimiento, 
desarrollo y progreso. 

Por el contrario, el desafío para nuestro país será, 
nuevamente, no caer en el despilfarro y la pérdida 
de oportunidades.
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introducción
Luego de varios años de rápido crecimiento, la econo-
mía argentina ha ingresado en un sendero menos ex-
pansivo no exento de variadas tensiones sociales. Va-
rios años de aumento del PBI a tasas superiores a las 
históricas, parecían haber disipado las tradicionales 
restricciones externas y, con ello, los míticos compor-
tamientos de stop and go. Si bien una mirada de largo 
plazo indicaría que los promedios de crecimientos re-
gistrados no sobresalían de la tendencia de largo pla-
zo, el dinamismo registrado en los primeros años del 
milenio hacía pensar que Argentina ingresaba a una 
nueva “época dorada”. El último lustro, sin embargo, 
ha sido menos dinámico y con más problemas; y el  fu-
turo, siempre un “sitio en construcción”, luce incierto.

Sobre las razones de la desaceleración hay múltiples 
interpretaciones. Van desde aquellas que se centran 
en los impactos de eventos internacionales (“el dina-
mismo se asoció con las medidas económicas y el 
estancamiento con el viento de frente”), hasta otras 
asociadas con el propio manejo de las políticas eco-
nómicas (y sus bases teóricas) de corto y mediano 
plazo, pasando por la ya clásica interpretación de 
las restricciones estructurales que caracterizan a la 
economía argentina (dando por sentado que si existió 
cambio estructural fue mínimo y como tal no alcanzó 
para modificar sustancialmente la tendencia de largo 
plazo) y por los remanidos temas referidos al rol del 
Estado en las diversas esferas de la economía.

Es probable que las causas explicativas del fenómeno 
sean múltiples, con diversas participaciones de cada 
argumento; no es el objetivo de este trabajo indagar 
sobre ellas, sino sumar alguna variante de interpreta-
ción. Existen en el plano local razones subyacentes 
a tales comportamientos. Sostenemos que la econo-
mía creció a tasas rápidas y sin mayores restricciones 
dado que un número acotado de actividades evidenció 
un cambio tecnológico y organizacional que mejoró 
sustancialmente su productividad (atento a las benig-
nas condiciones externas), aportó saldos comerciales 
netos (sin desabastecer al mercado interno), mejoró 
el nivel de ocupación y… desplazó, temporalmente, la 
restricción externa. Esas actividades están central-
mente relacionadas con el uso de la tierra (“el agro 
ampliado”4) y fueron objeto de un cambio schumpete-

riano en su tecnología y organización (por primera vez 
en la historia, sin retraso respecto a lo ocurrido a nivel 
internacional). Ello abrió una ventana de oportunidad 
para generar y captar excedentes en los mercados ex-
ternos pasibles de ser aplicados –eventualmente– a 
reconfigurar la estructura productiva interna despla-
zando la restricción externa.  

El resultado inicial fue –en dos décadas– la casi tripli-
cación de la cantidad de granos producida –pasando 
de menos de 40 millones de toneladas a inicios de los 
años 90 a casi 100 en los últimos años– un efecto 
multiplicador positivo sobre el resto de la economía 
–dada la nueva conformación de estas actividades– 
y la adición de saldos netos relevantes al comercio 
externo. Pero lo bueno no dura para siempre. A par-
tir del trienio 2007/9, los volúmenes físicos de tales 
producciones comenzaron, más allá de los vaivenes 
climáticos,  a estancarse. Dicha realidad no se hizo vi-
sible para el resto de la economía debido al incremen-
to en los precios internacionales; más recientemente, 
al estabilizarse los mismos, la masa de recursos que 
esa actividad derrama sobre el resto de la economía 
tendió a atemperarse, corriendo el velo. 

¿Cuál es la razón de fondo? Desde la perspectiva de la 
teoría del cambio tecnológico (Péres C. 2010; Dosi G. 
1982) toda modificación de paradigma tecno-produc-
tivo y organizacional, después de una etapa de auge, 
ingresa a la fase de consolidación y estancamiento, a 
la espera de otro salto de productividad que recree las 
condiciones para dinamizar nuevamente a la econo-
mía. En otro términos, adoptar, adaptar y desarrollar 
tempranamente un paquete tecnológico radicalmente 
nuevo en el “agro ampliado” se tradujo en una com-
petitividad genuina (tecnología + recursos naturales) 
que capturó rápidamente las particulares condiciones 
del mercado mundial; ello insufló una masa de recursos 
–especialmente en moneda externa– que desplazó 
la restricción externa y permitió crecer rápidamente 
a la economía. Dos décadas más tarde, al ingresar a 
la etapa de madurez, el modelo atempera su dinamis-
mo con menor impacto sobre el resto de la economía. 
Este salto tecno productivo abre, además,–desde la 
perspectiva de las políticas públicas– el interrogan-
te de los senderos futuros, donde estas actividades 
“primarias” se repiensen no sólo como “proveedores” 
de divisas, sino como epicentro de posibles nodos de 

4 Definido como la producción agraria, su red de aprovisionamiento y los posteriores encadenamientos hacia los 
agro-alimentos, la agro-industria y los biocombustibles.
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5 El enfoque de los desequilibrios estructurales como fundamentos del ciclo económico analizado –conocido como el 
modelo de stop and go– fue largamente examinado en diversos trabajos que tienen en común algunos supuestos: i) la 
industria era el eje exclusivo de generación de empleo y el vector del cambio técnico; su epicentro eran las actividades 
metalmecánicas y químicas de base organizacional fordista ; ii) el agro evidenciaba un baja respuesta a los incentivos 
vía precios y su comportamiento innovativo era poco dinámico; iii) el comercio mundial era impulsado por el intercambio 
manufacturero, con menor relevancia de los bienes asociados con los recursos naturales ; iv) los términos de intercambio 
eran estructuralmente favorables a las actividades industriales. La realidad productiva, comercial y tecnológica actual 
pone en tela de juicio a varios de ellos. Cabe sumar además, la relevancia del endeudamiento externo como elemento 
estructural relevante, el cual no era considerado en los primigenios análisis sobre el tema.  

desarrollo a partir de la creciente diversificación pro-
ductiva de base biológica (del agro a los agro-ali-
mentos, a la agroindustria, los biocombustibles y los 
bioplásticos).

Estos temas se  abordarán de la manera siguiente: 
inicialmente se pasará revista a la evolución reciente 
de la relación entre agro ampliado y economía para 
luego analizar los cambios estructurales ocurridos 
en el agro y, finalmente, se centrará en el proceso de 
amesetamiento de esta actividad y los posibles sen-
deros de expansión futura.

1. Economía y sector agropecuario. La dinámica de 
la economía argentina guarda una estrecha rela-

ción con las producciones asociadas con el uso de 
la tierra; éstas son –y lo han sido históricamente–, 
las mayores proveedoras de divisas claves para las 
actividades económicas dependientes de los abas-
tecimientos externos.

Diversos trabajos dan cuenta de las evoluciones cí-
clicas de la actividad económica argentina desde 
inicios de los años 90 (donde las condiciones es-
tructurales son –en algunos aspectos5– diferen-
tes a las que sustentaron tales comportamientos 
en la segunda mitad del siglo XX) (Coremberg A. 
2014; Coremberg A. et al 2007; CEPAL/OIT 2014, 
CEPAL 2007).
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Gráfico 1. evolucióN del coMercio exterior. 
arGeNtiNa. 1992-2013. (en miles de dólares corrientes)

fuente: Elaboración propia en base a datos de INDEC (2014)
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La evolución de la actividad económica se asentó 
en un flujo de recursos externos que durante el últi-
mo lustro del siglo pasado quedó más asociado a los 
ingresos de la cuenta de capital (recursos adiciona-
les por privatizaciones e inversiones directas en un 
principio y después con creciente endeudamiento); a 
partir del realineamiento en los precios relativos de la 
salida de la convertibilidad, los saldos en divisas se 
asociaron al balance comercial. En su composición, 
en una primera fase con un tipo de cambio favorable, 
se destacaron no sólo los complejos agro-industriales 
sino también, aunque en menor medida, algunas acti-
vidades netamente industriales (insumos básicos), la 
energía (hasta mediados de los 2000), y los servicios 
(particularmente el turismo). La evolución de la com-
posición de las exportaciones es un reflejo de esta 
tendencia (Berretoni y Polonsky, 2011).

Más recientemente, a medida que la paridad cambia-
ria se tornó menos favorable, los sectores netamente 
positivos se fueron circunscribiendo al agro ampliado 
y, en menor medida, a los insumos industriales y a la 
minería (Sica D., 2013; Lucángelli, 2013; AIERA, 2012; 
Rozenwurcel G. y Sedano F. 2012). En el último lustro, 
la estrategia centrada en el (expansivo) mercado inter-
no derivó en la reversión del saldo en energía (se pasó 
de una situación positiva de poco más de 6.000 millo-
nes de dólares en el año 2007 a otra deficitaria de si-
milar magnitud 6 años más tarde) y la profundización 
de los desequilibrios en las actividades que sustentan 
los consumos durables. En ese sentido el saldo nega-
tivo de la cadena completa del complejo automotriz 
trepa a casi 7.000 millones de dólares, mientras que 
las producciones de bienes de capital (fuertemente 
asociadas con el aprovisionamiento de  equipos elec-
trónicos) demandan un flujo anual del orden de los 
4.300 millones de dólares (CIFRA, 2014; Banco de la 
Provincia de Buenos Aires, 2013). 

Adicionalmente, parte de esta tendencia puede visua-
lizarse a partir de la composición de las exportacio-
nes, donde crece –en el último lustro– la presencia de 
las producciones relacionadas con el agro.

Así, recientemente, buena parte del saldo comercial 
del último lustro  se asienta sobre unas pocas activi-
dades que son altamente superavitarias, mientas que 
otras –muy asociadas a las expansiones del consumo 
interno– son fuertemente deficitarias, marcando la 
declinación en el resultado neto de las transacciones 
comerciales con el exterior. Si además se considera 
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Gráfico 2. evolucióN de la coMPoSicióN de laS 
exPortacioNeS. arGeNtiNa. 1995-2013. (en miles de dólares corrientes)

fuente: Elaboración propia en base a datos de INDEC (2014).

que el flujo de ingresos de capital se ha detenido 
(o revertido) y se consideran los pagos de la deuda 
externa, el esquema ajustó –en los últimos años–  a 
través de la reducción de las reservas.

A esta dinámica cabe adicionar otra subyacente 
en la composición de los recursos que ingresan por 
el lado de las producciones agrícolas ampliadas. Par-
tiendo de los años noventa, la adopción de un nuevo 
paradigma productivo catapultó la producción grana-
ria que, a su vez, impulsó –inversiones mediante– las 
primeras etapas de transformación industrial pre-exis-
tentes. Desde mediados de los años noventa y a lo lar-
go de una década los incrementos en las colocaciones 
externas se asocian centralmente con mayores volú-
menes en las colocaciones externas; en cambio en los 
últimos años los volúmenes tendieron a estancarse y 
los ingresos crecieron en base a mejoras en las cotiza-
ciones. El fenómeno está liderado tanto por las ventas 
externas de granos (y minerales) sin procesar como 
de las referidas a sus posteriores manufacturaciones.

Coincidentemente con el repunte en las cotizacio-
nes externas operadas a partir del año 2005, las 
colocaciones físicas tendieron a estancarse; lo que 
explica que la presencia de crecientes saldos posi-
tivos fueron, precisamente, las variaciones en los 
precios internacionales (BCRA, 2014; Carccioffi R. y 
Ramos A., 2014; INDEC, 2014).

Siendo el comercio exterior el contra-espejo de la 
estructura productiva interna, cabe entonces anali-
zar lo ocurrido en la estructura productiva del agro 
que derivó en un amesetamiento productivo con los 
menores volúmenes exportados.

2. Cambio de Paradigma y Producción agraria. El salto 
productivo. La producción agraria argentina experi-
mentó un salto cuali y cuantitativo, pasando de pro-
ducir un promedio de 40 millones de toneladas de 
granos durante el primer quinquenio de los años 90, 
a unos 100 millones en las últimas cosechas. 
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En dos décadas y media, la composición sectorial al 
interior de la producción agropecuaria se modificó, 
principalmente, en dos direcciones: i) la agricultura 
pasó de representar el 45% al 67% del valor agregado 
de las producciones asociadas con el uso de suelo; ii) 
la producción se concentra en cuatro cultivos anuales, 
desplazando a una  combinación agraria más equilibra-
da registrada en las décadas de los años 60 y 70 (Ló-
dola et al, 2010; Díaz Alejandro, 1970; Reca y Parellada, 
2001).En paralelo abundaron cambios estructurales en 
el uso, localización y extensión de la tierra cultivable.

La superficie cultivada anualmente se encontraba 
–en los años 70– estancada en el entorno de los 
20 millones de hectáreas (el grueso en la zona pam-
peana); se sostenía que el límite del agro lo estable-

cía la escasez de tierras y con ello esta actividad 
planteaba un límite a la posibilidad de crecimiento 
de la economía argentina. Acertadamente algunos 
autores señalaron que esa traba  fue, en el pasa-
do, superada por la tecnología (Sesto, 2005 y 2007); 
Campi (Campi, 2012) aporta que lo propio ocurrió 
con el nuevo paquete tecnológico que, junto a las 
dinámicas condiciones de los mercados externos, 
“expandió” la frontera en unas 13 millones de hectá-
reas en poco más de una década. Las expansiones 
–no exenta de tensiones y problemas6– se produje-
ron principalmente en el NOA y en el NEA argentino. 

La superficie cultivada creció alrededor del 50% –pasó 
de 20,1 millones de hectáreas a poco más de 33,6 millo-
nes–. El incremento abarcó tanto las zonas tradicional-

Gráfico 3. evolucióN de PrecioS y volúMeNeS de 
laS exPortacioNeS de ProductoS PriMarioS y Ma-
Nufactura de oriGeN aGroPecuario. (Índice Base Año 2004:100)

fuente: Elaboración propia en base a datos de INDEC (2014).

6 Desde temas relacionados con la titulación jurídica de las tierras a su sustentabilidad bajo condiciones de una 
agricultura intensiva.  
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La producción agraria argen-
tina experimentó un salto 
cuali y cuantitativo, pasando 
de producir un promedio de 
40 millones de toneladas de 
granos durante el primer 
quinquenio de los años 90, 
a unos 100 millones en las 
últimas cosechas. 

mente agrícolas/ganaderas pampeanas7 que pasaron 
de 15,2 a 25,8 millones de has, como las denominadas 
regiones marginales (de 4,9 millones implantadas a 7,8 
millones de has);  los rendimientos por hectárea se ele-
varon hasta ubicarse en niveles similares a los mejores 
registros internacionales aun considerando que las am-

pliaciones se dieron en zonas marginales (SIA, 2013; 
Anlló et al, 2013; Reca et al 2010, Trigo, 2011). Superar 
la restricción asociada con la escasez  de tierra ubica al 
cambio técnico en el centro del análisis, más si se consi-
dera que la producción en idéntico lapso creció un 250%.

Este salto productivo y cualitativo se enmarcó en un 
cambio tecnológico y organizacional disruptivo –local 
e internacionalmente– respecto del modelo previo. La 
revisión de los rasgos estructurales (¿quién es quién 
en el agro?) y conductuales (¿quién decide?) son 
claves para entender el salto productivo previo y las 
(eventuales) causas del atemperamento productivo y 
exportador actual.

El nuevo paquete tecnológico se sostiene sobre tres 
innovaciones radicales: 

i) la implantación de los cultivos a través de la siem-
bra directa. La nueva técnica implanta la semilla con 
fertilizantes y otros aditivos en una sola operación sin 
necesidad de roturar la tierra; mientras que en el mo-
delo previo eran necesarios entre 4 y 6 pasos técnicos 
–arado, rastrado, sembrado, rastrado, rolado– la nueva 
técnica los realiza en un solo paso; 

7 Corresponde a las provincias de Buenos Aires, Córdoba, San Luis, Santa Fe y Entre Ríos. 
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ii) el uso de semillas modificadas genéticamente. Al 
tradicional proceso de fito-mejoramiento (que daba 
como resultado diversas variedades) se aplican nuevas 
tecnologías: vía la incorporación de genes de otras es-
pecies en la búsqueda de determinadas características 
de comportamiento (resistencia a determinados insec-
tos, tolerancia a ciertos herbicidas, etc.); a través de la 
manipulación de determinados genes para que los cul-
tivos muten hacia especies tolerantes a determinados 
herbicidas; o bien por el uso de herramientas propias 
de la moderna biotecnología –como los marcadores 
moleculares– en los procedimientos tradicionales de 
fito-mejoramiento. Resultado de ello, la producción de 
semillas y otros materiales génicos se convierte en una 
actividad autónoma, de corte industrial y alto conteni-
do científico (y, como tal, sujeta a derechos de propie-
dad intelectual);

iii) el uso focalizado de herbicidas y biocidas; en 
particular aquellos herbicidas hacia los cuales son 
tolerantes los genes introducidos en las semillas 
modificadas genéticamente; un paso posterior es el 
apilamiento de genes en las semillas (por ejemplo 
tolerancias a varios herbicidas) lo cual conduce al 
armado de herbicidas consorciados.

Adicionalmente, se puede agregar al paquete tecnológi-
co, en la fase de almacenamiento, el desarrollo del silo 
bolsa. La conformación de un nuevo paquete técnico, 
tiene varios impactos desde la perspectiva estricta-
mente técnica: menores tiempos de implantación (que 
permite acceder a zonas marginales con ventanas de 
humedad reducidas), reducción de costos variables 
(estimadas en el entorno de un 25% respecto del mode-
lo previo), simplicidad de manejo, mejora en la fertilidad 
de suelos (dado que no se destruye la materia orgánica 
y se acumula rastrojo anualmente, mejorando la cap-
tura de carbono), mejor uso de la humedad (ya que la 
mayor cobertura del suelo atempera la evapotranspira-
ción) y mejor captación de lluvias (gracias al rastrojo) 
y menor erosión (dado que no se rotura el suelo). Com-
plementariamente, el nuevo paquete técnico amplía 
considerablemente el uso de insumos –desde semillas 
a herbicidas– con lo cual se densifica la relación del 
agro con el mundo industrial; esto implica, además, que 
buena parte de los previos saberes del productor son 
reemplazados por el conocimiento científico y tecnoló-
gico de los proveedores de insumos.

La complejidad técnica se complementa sinérgicamen-
te con la nueva forma de organización que adquiere el 
negocio agrario. Diversas razones llevaron al surgimiento 

Gráfico 4. evolucióN y coMPoSicióN de la SuPerficie 
aGrícola iMPlaNtada. cultivoS aNualeS. arGeNtiNa 
1990-2014. (en hectáreas)

fuente: Elaboración propia en base a datos del SIA (2014).
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y predominio de un modelo agrario dominado por la or-
ganización en red (en reemplazo de la figura tradicional 
del productor agropecuario aislado), donde se destaca la 
aparición de dos nuevos ó remozados agentes –las Em-
presas de Producción Agropecuaria (EPA) y los nuevos 
contratistas–, que se asienta en tres pilares: 

• la separación de la figura del dueño de la tierra (te-
rrateniente en el sentido lato del término) de la EPA; 
independientemente de que en algunos casos sean la 
misma persona, los roles y funciones, hoy, son clara-
mente distintos; 

• la “des-verticalización” de las actividades de implanta-
ción, cuidado y cosecha de los cultivos; las EPA, como 
coordinadoras de la red, subcontratan la mayor parte 
de las labores a realizar a un conjunto de empresas 
especializadas en diversos servicios agrícolas (los 
“contratistas”8) (Lódola A., et al 2005, Tort I. et al, 1991); 

• el peso decisivo que tiene el aprovisionamiento de 
insumos industriales en la conformación del “paquete 
tecnológico” del agro; las grandes empresas provenien-
tes del mundo bioquímico están articulando, creciente-
mente, el armado de dicho “paquete”–particularmente 
a través de la oferta de semillas modificadas genética-
mente y sus agroquímicos asociados– (Bisang R., et al, 
2010;  Álvarez V., 2003). 

En este esquema, los contratos tienen creciente peso 
como instrumento de relación entre las partes, estable-
ciendo metas y formas de explotación, y pre-determi-
nando, desde el origen, el tipo de producto diferenciado 
final a obtener (Universidad Austral/CEAG, 2013). 

De forma estilizada, la nueva reconfiguración de 
agentes es la siguiente:

a. Los propietarios de tierras. En el nuevo paradigma, 
la tierra es visualizada solamente como un activo den-
tro de la función de producción (con la creciente incor-
poración de su  costo de oportunidad). Una parte de 
ellos (baja en porcentaje sobre el total de terratenien-
tes, pero sumamente relevante en magnitud indivi-
dual) sigue operando de forma integrada aunque, en la 
nueva lógica productiva de cadenas globales de valor, 
aggiornó su estructura “empresarial”, siendo gerencia-
da por un plantel profesional. El resto cede el uso de 
sus tierras a terceros bajo modalidades que van desde 
arrendamientos formalizados a contratos verbales por 
una cosecha. Los propietarios continúan vinculados 
a la producción agrícola, lo hacen mayormente como 
capitalistas (perciben una renta por el uso del suelo y 
transfieren parte del riesgo al operador del sistema). 

8 Si bien la figura del contratista existen en el agro argentino desde su origen, su función se concentraba, tradicional-
mente, en las cosechas y algunas otras pocas actividades marginales. Actualmente se han extendido a la totalidad de 
las labores a realizar en el predio.
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b. Las Empresas de Producción Agropecuarias (EPA) 
conforman un heterogéneo universo cuya principal ac-
tividad consiste, en base a la posesión de conocimien-
tos, ser coordinadores a partir de fondos de terceros. 
La mayor parte de ellas alquila tierras para cultivar, sub-
contratan las diversas tareas a llevar adelante sobre 
ellas y son poseedoras de conocimientos relevantes 
asociados con las nuevas tecnologías de producción 
y los mercados financieros. Son operadores organiza-
dos en base a la coordinación (en cabeza de un equi-
po profesional) de diversos activos disponibles en el 
mercado (tierras, semillas, conocimiento, provisión de 
servicios, maquinaria, etc.) para encarar una actividad 
de potenciales altos beneficios y considerables riesgos 
e imponderables. Obtiene, por lo general, financiamien-
to a partir de concentrar capitales monetarios (desde 
fondos fiduciarios a acuerdos privados) por afuera del 
sistema bancario tradicional; a su vez, busca minimizar 
riesgos apelando a la contratación de cobertura de pre-
cios futuros, seguros contra adversidades climáticas, o 
a la diversificación de la cartera de cultivos y a su dise-
minación geográfica  en distintas localizaciones (Anlló 
G. et. al. 2013).

c. Los contratistas de servicios. Prestan una amplia 
gama de servicios especializados y constituyen el 
“pulmón” de expansión de las empresas de producción 

agropecuaria. Su existencia permite que las EPA se ex-
pandan –económica y territorialmente– sin necesidad 
de fijar capitales en equipamiento, a la vez que facilita 
la des-localización a partir de su trashumancia. La ne-
cesidad de utilizar intensivamente el capital reduce el 
lapso de amortización generando un rápido recambio 
de maquinaria, hecho que facilita la incorporación de 
innovaciones, y una menor sobrecapitalización del sec-
tor (Lódola, Angeletti y Fossati, 2005; Beltrán C., 2008). 
Para ello, el contratista se encuentra obligado a conse-
guir trabajo, lo cual lo lleva al constante movimiento a 
lo largo de las zonas de cultivo, que se desarrollan a lo 
largo de un meridiano de norte a sur (un mismo cultivo 
puede tener ciclos desfasados temporalmente a lo 
largo del año).

A estos tres agentes económicos del sistema produc-
tivo, que son quienes articulan la producción, se le de-
ben añadir los proveedores industriales, que se dividen 
entre los fabricantes de maquinarias agrícolas y los 
agroquímicos, más un conjunto de oferentes del sector 
proveedores de semillas.

A partir de esta estructura, cabe diferenciar el rol des-
empeñado por los proveedores de insumos, servicios 
e, incluso, de tierras respecto de las Empresas de Pro-
ducción Agropecuaria. Éstas operan como epicentro 
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de la red de producción y, como tal, toman la decisión 
de qué, cuánto y cómo producir; por un lado, enfrentan 
a un mercado de factores con distintas conformacio-
nes competitivas y, por otro, al mercado de granos, en 
el marco de una actividad muy afectada por el riesgo 
climático. La evolución de su rentabilidad es el termó-
metro de la red en su conjunto.

Este nuevo paradigma tecno-productivo –nuevo es-
quema de producción y paquete tecnológico– da como 
resultado una nueva relación con la economía en su 
conjunto. Por un lado, implica una densificación en 
los encadenamientos productivos a partir de una pro-
fusa interrelación con el aprovisionamiento y uso de 
servicios e insumos industriales sofisticados. Por otro 
lado, si bien sigue siendo una actividad intensiva en 
capital, la trama de abastecimiento implica una mayor 
capacidad en la generación de empleo a partir de: i) la 
forma organizacional que adopta crecientemente la 
producción agrícola, como una larga serie de servicios 
e, incluso, de actividades industriales en el marco de 
redes productivas9,lo que deriva en tener que ampliar el 
campo de mediciones convencionales que sólo captan 
parte del fenómeno al estar casi exclusivamente cen-
tradas en la etapa primaria10; y ii) el incremento de poco 
más del 50% de la superficie cultivada en cultivos anua-

les, que deviene en un crecimiento adicional en el nivel 
de ocupación de esta actividad.

En suma, un nuevo paquete tecnológico y organizacio-
nal fue modificando la estructura y funcionamiento de 
la actividad y su relación con el resto de la economía. 
Ahora el “agro” interesa no sólo como proveedor de ali-
mentos y biocombustible sino, también, como motor 
de la actividad dado su efecto multiplicador directo y 
aporte a la generación de empleo. Y el sujeto agrario es 
una red de empresas.

3. Dinámica y evolución reciente: del boom al estan-
camiento. El nuevo paradigma genera un punto de in-
flexión a mediados de los años noventa, cuando varias 
tecnologías emergentes contribuyeron a modelar el novel 
paquete tecnológico y organizacional al que se hiciera 
mención previamente. Una década antes, un grupo de 
productores y tecnólogos trabajaban desarrollando e im-
pulsando el uso de la siembra directa como respuesta a 
los severos problemas de erosión que derivaban del uso 
de los suelos mediante la siembra convencional (cuan-
do la soja bajo métodos convencionales reimpulsaba 
la alicaída agricultura de esa década) (Ekboir J. 2003; 
AAPRESID, 2002). Adicionalmente, un acotado número 
de empresas semilleras ampliaba la oferta de genética 

9 Sustentando el concepto de “agro ampliado” o “red de producción agraria” que se utiliza a lo largo del texto. Anlló G. 
et al (2013) mencionan un nivel de empleo indirecto de 1,69 cercano al de la industria metalmecánica.
10 El tradicional sistema de medición del empleo (y su evolución) basado en la categoría sector y referida a la agri-
cultura no refleja adecuadamente los mayores niveles generados en el lapso que se verifica el cambio de paradig-
ma. Las estimaciones corregidas modifican el objeto analítico –ahora sobre la base del “agro ampliado” ó la “red 
agropecuaria”– a partir de distintas actividades relacionadas (agro, por un lado, servicios por otro, primera etapa de 
transformación industrial, etc.) usando las matrices de insumo-producto existentes (Llach J. et al., 2004; Rodríguez 
J. y Charvay P. 2009) o efectuando estimaciones ad hoc para tramados específicos (Bisang R. y Sztulwark S.  2006; 
Gutman G. 2007; Lódola A. et al., 2010). Si se adopta el primer criterio, con varios supuestos, las estimaciones indican 
que el sector agroalimentario explicaría alrededor del 18/22% de la ocupación de toda la economía en una perspectiva 
estricta (considerando el primer anillo de proveedores y la primera etapa de manufacturación) y alrededor del 35% en 
otra más amplia. Más allá de los problemas de medición, las estimaciones –globales y/o sectoriales– indicarían que 
la actividad en su conjunto tiene una relevancia creciente en la generación de empleo (independientemente de si ésta 
se radica en lo primario o en los servicios e industrias asociados). 

Ahora el “agro” interesa no sólo como proveedor de alimentos 
y biocombustible sino, también, como motor de la actividad 
dado su efecto multiplicador directo y aporte a la generación 
de empleo.
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en soja y maíz, mientras a nivel experimental se ensa-
yaba el ingreso de la moderna biotecnología al mejora-
miento de las semillas (Bisang R. 2003). 

En el marco del plan de convertibilidad, en los primeros 
años de la década del noventa, los tradicionales pro-
ductores agropecuarios apostaron con fuertes inver-
siones y alto endeudamiento a las nuevas condiciones 
locales (desregulación, precios favorables de insumos, 
acceso al crédito) e internacionales (leve repunte de 
precios, primigenio ingreso de China como comprador 
masivo de granos y reingreso de las economías socia-
listas a la órbita agrícola occidental). 

Las disrupciones financieras de mediados de la década 
afectaron negativamente el proceso –caída de los pre-
cios externos y endurecimiento de las condiciones fi-
nancieras internas–, generando las condiciones para la 

rápida difusión y adopción de un nuevo –y revoluciona-
rio– paquete técnico. Su epicentro fue la autorización 
oficial para el uso de eventos transgénicos, ocurrido 
con un escaso rezago respecto de los Estados Unidos, 
dando inicio al uso del nuevo paquete tecnológico; su 
rápida difusión se vio impulsada por el ahorro de costos 
que implicó su aplicación, a la vez que las condiciones 
financieras sentaron las bases para el modelo de orga-
nización de agricultura bajo contrato. En paralelo con 
el despegue productivo, el sector comenzó un agresivo 
proceso de inversiones en equipos con el consecuente 
endeudamiento en el marco de una crecientemente ines-
table macroeconomía. Cabe recordar que los precios de 
la soja oscilaban en el entorno de los 260 dólares/tonela-
da y el maíz hacía lo propio en alrededor de  los 140 dólares. 
Aún en esas condiciones, el agro pasó de la meseta de 
los 40 millones de tonelada a otra del orden de los 60 

Gráfico 5. evolucióN y coMPoSicióN de laS 
ProduccioNeS aGrariaS. arGeNtiNa 1990-2014.
(en toneladas y porcentajes)

fuente: Elaboración propia en base a datos del SIA (2014).
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millones: en un lustro fue sumando –en promedios mó-
viles que excluyen los fenómenos climáticos– casi 5 mi-
llones de toneladas por año y, con ello, agregando –bajo 
la forma de granos o semi-elaborados– una magnitud 
similar a los volúmenes exportables. Los últimos años 
del siglo pasado encontraron a la actividad altamente 
endeudada, con precios externos declinantes y costos 
crecientes, que llevaron a una “fuga” a futuro del conjun-
to vía el incremento de la producción.

La salida de la convertibilidad afectó el dinamismo 
latente por diversos motivos. Aun considerando los 
costos transaccionales asociados con la ruptura ma-
siva de los contratos, se verificó una fuerte “doble 
licuación” de deudas –ambas positivas para la pro-
ducción–: las de las empresas de producción agrope-
cuarias con los proveedores de insumos  y las de la 
red agrícola en su conjunto con el sistema bancario. 
En simultáneo, el nuevo modelo le significó al sector 
un favorable juego de precios relativos (la nueva pa-
ridad cambiaria en relación a los ingresos/insumos) 

que, sumado a algunas mejoras en precios internacio-
nales, revitalizó a la actividad en dos sentidos: el flujo 
financiero y la ecuación económica (Bisang R. 2007). 
La tasa de ganancia de las EPA mejoró y se convirtió 
en atractor de nuevos agentes productivos.

En efecto, un paquete tecnológico crecientemente afi-
nado y un modelo de organización fácilmente replicable 
atrajeron a nuevos agentes económicos que se lanza-
ron a expandir el modelo. En unos pocos años, la exten-
sión cultivable se ubicó por encima de las 30 millones 
de hectáreas, el modelo pampeano aceleró su avance 
sobre el NOA y el NEA (a costa de mayores inversiones, 
costo operativos y rendimientos menores al promedio) 
y la producción superó cómodamente las 90 millones 
de toneladas anuales (años 2006 y 2007). Nuevamen-
te, el sector sumaba –en promedio– 5 millones anuales 
adicionales y los destinaba –molienda mediante– a los 
mercados externos. Estos, a su vez, operaban favorable-
mente: los precios de la soja rondaban los 350 dólares y 
los del maíz superaban los 180 dólares.

Gráfico 6. evolucióN del valor Bruto de ProduccióN, 
ProduccióN de GraNoS y SuPerficie iMPlaNtada. 
(en millones de pesos a precios constantes 2007, toneladas y hectáreas)

Nota: Se refiere a 13 cultivos anuales (en todas las series).
fuente: Elaboración propia en base a datos del SIA e INDEC (2014).
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A partir de allí, la producción se estabiliza y los incre-
mentos de ingresos de divisas generados por la activi-
dad comienzan a recostarse principalmente sobre los 
aumentos de precios. Los mercados internacionales, 
muy afectados por las legislaciones asociadas con el 
uso de los biocombustibles, la firmeza de los merca-
dos emergentes, episodios climáticos desfavorables 
en “otras agriculturas” y variaciones en las paridades 
cambiarias, determinaron el alza en los precios exter-
nos. El epicentro fueron las cotizaciones agrícolas del 
año 2008, donde la soja supera la barrera de los 600 dó-
lares, para luego descender y oscilar por años en torno 
a los 500 dólares; en el mercado del maíz la tendencia 
fue más pronunciada, cerrando el diferencial de precios 
con la soja (debido al desplazamiento hacia tal cultivo 
operado en el mercado americano).

A partir de allí, la actividad ingresa a una fase donde el 
dinamismo económico se relacionó más con los pre-
cios que con las cantidades producidas. En el plano 
productivo, y más allá de eventos climáticos desfavora-
bles y de las repercusiones de diversos conflictos y me-
didas de políticas sectoriales, la superficie cultivada se 
estableció en el entorno de los 32/34 millones de hectá-
reas, y los registros granarios tendieron a oscilar en va-
lores cercanos a las 100 millones de toneladas, con una 
fuerte impronta de la soja sobre el maíz y el resto de los 
cultivos. Su contracara fue el comercio externo ya que, 
más allá de la ampliación en la capacidad de molienda 
de granos, cierto mayor uso interno para algunos casos 
(como el maíz) y el acelerado desarrollo de los biocom-
bustibles, en otros, derivaron en que los saldos expor-
tables –en términos físicos– comenzaran a atemperar 
su crecimiento. A diferencia de los primeros años de 
la salida de la convertibilidad, donde, grosso modo, 
se sumaban unos 5 millones de toneladas de granos 
anuales que se traducían en un flujo similar de incre-
mento en los saldos comerciales netos, en el último 
lapso las cantidades adicionales fueron muy menores 
y los saldos exportables netos en dólares (y sus impac-
tos fiscales) se asociaron a mejoras en los precios y 
una especialización (de dudosa sustentabilidad) sobre 
un producto (la soja). Las políticas públicas implemen-
tadas en concordancia con la suba en los precios inter-
nacionales giraron en torno a la intención de aislar los 
efectos externos sobre el consumo local y, adicional-

mente, a captar parte de la cuasi renta asociada con 
los cambios en las cotizaciones externas. Los instru-
mentos aplicados –retenciones al comercio externo, 
cupos de exportación y subsidios cruzados– afectaron 
las señales de precios a la producción a la vez que re-
configuraron la composición del agro ampliado: mayor 
presencia agrícola sobre lo pecuario (dadas las restric-
ciones a las exportaciones de carnes y lácteos con los 
consecuentes impactos productivos), concentración 
agrícola sobre la soja, desarrollo de actividades puntua-
les de mayor valor agregado (como la producción aví-
cola o los biocombustibles). Como resultado se reforzó  
la dependencia de los saldos exportables a unos pocos 
productos agrarios y a los biocombustibles11. 

Así, en un período donde los precios internacionales 
crecieron, la producción local se estancó en una ac-
tividad que, en el pasado, había demostrado una acep-
table reacción positiva a los incentivos económicos. 
Ello no ocurrió en otras economías agrarias: Estados 
Unidos, Brasil, Ucrania y otros países respondieron 
rápidamente con dinamismo al incentivo de precios y 
captaron parte creciente de los mercados internacio-
nales tradicionalmente argentinos (como el caso del 
trigo en Brasil y Chile; la carne en Rusia y la CEE y/o 
la leche en polvo en Brasil) (USDA, 2014; Márgenes 
Agropecuarios, 2014). 

11 Tampoco  se verifica un aporte adicional significativo de recursos para el desarrollo tecnológico del sector, en previ-
sión del agotamiento previsible del modelo, destinado a generar bienes públicos y nuevos desarrollos que sustenten 
un posterior salto productivo.

En un período donde los 
precios internacionales cre-
cieron, la producción local 
se estancó en una actividad 
que, en el pasado, había 
demostrado una aceptable 
reacción positiva a los in-
centivos económicos.
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a las tierras de terceros, dando como resultado un 
aumento del precio de los alquileres que superaba la 
suma de los aumentos de productividades físicas y 
las variaciones en los precios finales. Esto acompañó, 
al mismo tiempo, el avance sobre la renta generada 
por el sector por parte de los dueños de las tierras, 
quienes ajustaron los precios de alquiler al alza. 
Recordemos que el accionar de las Empresas de Pro-
ducción Agropecuaria se basa sobre el acceso a 
tierras de terceros, por lo que la evolución del precio 
de los alquileres es un factor crítico en su rentabilidad.

De esta forma, parte de la renta que movilizaba a la 
empresa agropecuaria y atraía a nuevos empresarios 
comenzó a trasladarse rápidamente a los propietarios 
de tierras; ello atemperó la ganancia y contribuyó a 
atenuar la producción12. 

Más allá de la incidencia de medidas específicas de 
política económica que reforzaron la tendencia a 
cierto estancamiento secular –y que por cierto no 
contribuyeron al desarrollo de la actividad–, las ra-
zones hay que buscarlas en la dinámica innovativa. 
Como ya se mencionara, a partir de las nuevas condi-
ciones de precios relativos, con tierras y tecnologías 
disponibles, el modelo avanzó rápidamente. A poco 
de andar, al interior de la red de producción comenzó 
la competencia por los insumos básicos que susten-
tan al modelo. 

Una multiplicidad de nuevas empresas, de menor ta-
maño que las iniciales, pero que, gracias a la barreras 
de entrada más bajas y la disponibilidad y acceso a 
las nuevas tecnologías –efecto difusión–, ingresaron 
al mercado y presionaron rápidamente por el acceso 

12 El tema ha dado lugar a múltiples manifestaciones que van desde la queja de las pequeñas/medianas empresas 
con tierras alquiladas contra las grandes empresas de producción agropecuaria hasta los reclamos de éstas hacia el 
gobierno por las retenciones señalando a los dueños de las tierras como los grandes captadores de la renta (con bajo 
riesgo). Independientemente de la “economía política” inherente a esta dinámica citamos –a modo de ejemplo– un 
artículo sobre el particular. “Con el boom de la soja de los últimos años, la puja por alquilar tierras, modalidad con 
la cual se hace el 60% de la producción, desembocó en una situación inédita: hoy el gasto en el alquiler de campos 
representa para los productores el 56 por ciento del costo total de producir una hectárea de la oleaginosa. El dato 
surge de un informe de la consultora Openagro, que analiza la evolución de los precios de la soja y de los alquileres 
desde la campaña 2004/2005 hasta el ciclo actual, 2011/2012. Según el trabajo, en el ciclo 2004/2005 alquilar una 
hectárea en esa región costaba 9 quintales de soja por hectárea o, traducido en dólares, un monto de 148,5 dólares 
por hectárea. Con esos números, en ese momento, el arrendamiento significaba el 38% del costo total [incluidas la-
bores, insumos y otros gastos], que trepaba a 392,4 dólares por hectárea. Pero la fiebre de las últimas campañas por 
sembrar más hectáreas disparó el valor de los alquileres. Productores, contratistas y pools de siembra se embarcaron 
en una disputa por cada hectárea en esa zona. Y así, dos campañas después, en 2006/2007, el costo del alquiler ya 
promediaba los 13,5 quintales de soja o, medidos en dólares, US$ 260,5 por hectárea. De hecho, en esa campaña el 
gasto en el arrendamiento ya se llevaba el 47% del costo total de hacer una hectárea de la oleaginosa, que rondaba los 
560,23 dólares por hectárea. Salvo en la campaña 2009/2010, cuando los precios de los arrendamientos tuvieron una 
baja luego de una campaña con sequía, bajos rindes y mala cosecha en el campo, la tendencia al alza en los arrenda-
mientos se mantuvo. Y en la campaña actual, se arribó al escenario que describe la consultora: ‘Hoy en día, el costo de 
un alquiler representa más del 50% de los costos de producción’. Exactamente, se trata del 56 por ciento para la zona 
antes mencionada. Según el informe, en el ciclo actual el costo del alquiler promedia 17 quintales de soja. En dólares 
la cuenta da unos US$ 544 por hectárea. Considerando que, de acuerdo con la consultora, el costo total para hacer 
una hectárea en campos alquilados ascienda a 973,5 dólares por hectárea, en esta campaña el alquiler es el 56% del 
costo total” (Bertello F. 2011).

Otra alternativa de superación de la ralentización productiva 
agraria radica en un nuevo salto tecnológico con capacidad 
de replantear los fundamentos de la agricultura.
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Gráfico 7. evolucióN del Precio de loS alQuilereS. 
(en dólares por hectárea)

Nota: Estimado en base a un rendimiento de 25 qq por hectárea.
fuente: Elaboración propia en base a Compañía Argentina de Tierras (2014).

Algo similar ocurrió con las condiciones de aprovi-
sionamiento de otros insumos de oferta concentrada 
(semillas híbridas, determinados herbicidas e insecti-
cidas y más recientemente los combustibles y fletes), 
los que también tendieron a avanzar en porcentaje so-
bre la renta generada por el sector –aunque no en las 
proporciones que lo hizo el poseedor de tierras–. 

En líneas generales, y en el marco de una red donde 
hay buenos registros de información de precios de 
mercados de granos e insumos, cada bloque de sub 
actividades “descuenta” y  (de ser posible) “adelanta” 
los eventuales beneficios asociados con el precio del 
grano final. Las ganancias extraordinarias que inicial-
mente pudieron apropiarse las EPA, como verdaderas 
innovadoras, se fueron agotando a medida que la tec-
nología se estandarizó y difundió, y los demás agen-
tes del tejido productivo se acomodaron a las nuevas 
reglas de juego, capturando parte de la ganancia.

La pérdida de rentabilidad del eje decisor de la red (la 
EPA), deviene: por un lado por el incremento de sus 
costos –desde el arrendamiento hasta los insumos– 
y, por otro, por un factor ajeno al escenario local, los 

precios internacionales tienden a estabilizarse. Si a 
ello se suman los incrementos en los impuestos al 
comercio exterior –el paso del 27% al 35% en el caso 
de la soja– es previsible que comience un atempe-
ramento secular de la producción, de no mediar un 
nuevo salto tecnológico. A ello cabe sumar eventos 
climáticos desfavorables, la aparición de malezas re-
sistentes que elevan los costos de producción y el 
propio agotamiento de suelos en zonas marginales 
que inducen a funciones técnicas más intensivas en 
insumos y erosionan adicionalmente la rentabilidad. 

Varios datos confirman esta tendencia. Informaciones 
oficiales referidas al margen bruto del sector (resigni-
ficado por has cultivadas) señala una reducción del 
excedente bruto por hectárea; si bien la  información 
incluye el sector pecuario los datos indican un menor 
excedente para la actividad en su conjunto. 

Retomando la perspectiva schumpeteriana en lo refe-
rido a las trayectorias que siguen los procesos de difu-
sión de nuevas tecnologías, las evidencias registradas 
sustentan que el nuevo paradigma tecno productivo 
agrícola estaría ingresando a la fase de madurez: la 
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tecnología se ha difundido a grandes trazos (resta un 
largo proceso de mejoras e innovaciones incrementa-
les), buena parte de la ganancia que impulsaba a las 
empresas de producción agropecuaria se atenuó y la 
producción tiende a ralentizarse y crecer en base a 
otros argumentos (cambios menores, diferentes com-
binaciones de actividades, expansiones marginales de 
áreas cultivables). Como contrapartida, el valor de los 
alquileres y algunos insumos también se reajustan 
–aunque tardíamente de acuerdo con la temporalidad 
del proceso de toma de decisión a lo largo del ciclo pro-
ductivo– en función del nivel general de rentabilidad.

En este contexto es previsible que  cambios positivos 
en los niveles de precios relativos (asociados a varia-
ciones en los precios internacionales, tasas de impuestos, 
etc.) si bien impactarán sobre los niveles físicos de 
producción, impulsando la adopción de alguna mejora 
incremental –expansiones marginales en la frontera, 
adopción de tecnologías satelitales para el control de 
la cosecha, etc.– y logrando incrementos en el total co-
sechado (de hasta un 40% más), presumiblemente no 
lo harán en magnitudes como las experimentadas en 
el pasado reciente (duplicando y triplicando lo obtenido 
anteriormente).

Dado que la producción interna responde a esta lógica, 
y se encuentra en la etapa de maduración del nuevo pa-
radigma, no sorprende que el comercio exterior tenga 
una evolución en sintonía, donde los niveles físicos ten-
dieron a estancarse y la evolución total se asoció con 
la positiva marcha de los precios. La dinámica tecnoló-
gica impacta sin duda sobre la marcha de la economía 
y rehabilita las viejas cuestiones acerca del rol de agro 
sobre la marcha de la economía en su conjunto. Ello no 
es neutro sobre la economía: la actividad le suministra 
menos divisas abriendo una dinámica de vaivenes que 
rememora viejas épocas de la Argentina.

4. Los senderos posibles: ¿Cómo recrear el desarrollo 
del agro? El interrogante que se abre es el planteo de 
las opciones a futuro en relación al aporte de esta acti-
vidad a la economía en su conjunto. Cabe recordar que, 
dado el cambio de paradigma, la actividad –el “agro 
ampliado” o la “red de producción agraria”– ya no es 
sólo relevante en su rol de proveedor de divisas para 
una estructura productiva desequilibrada basada en la 
industria tradicional. Hoy, la producción de recursos re-
novables de origen biológico presenta un mayor efecto 
multiplicador como generador de ocupación y base de 
industrialización (desde biocombustibles, al cracking 
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Gráfico 9. etaPaS del caMBio tecNolóGico eN la 
aGricultura arGeNtiNa.

fuente: Anlló et al (2012)

Gráfico 8. evolucióN de loS MárGeNeS BrutoS de 
exPlotacióN/SuPerficie cultivada. (en miles de pesos constante)

Nota: Excedente bruto de explotación deflactado por índice de precios implícitos del PBI dividida por hectáreas en producción.
fuente: Elaboración propia con base de datos de INDEC (2014) y SIA (2014).
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del grano, pasando por la generación de nutracéuticos 
y otros productos de base biológica). Es, en este último 
sentido, que la industrialización del agro ha comenzado 
en diversos países una corriente productiva comple-
mentaria a la establecida en el marco de la revolución 
industrial que tenía como epicentro la transformación 
de la materia en base al uso de energía fósil y no 
renovable (OCDE, 2006 y 2009; USA, 2005). 

Las crecientes presiones sobre los recursos naturales 
–asociadas a los incrementos poblacionales y sus 
demandas de consumo y los propios problemas de 
sustentabilidad ambiental– derivan en un renovado 
interés sobre el desarrollo de tecnologías que, además 
de convalidar el estándar de vida actual, sean sustenta-
bles en función de la dotación de recursos naturales no 
renovables. Enmarcado en el concepto de bio-econo-
mía, su desarrollo tiene como epicentro la captación de 
energía libre (principalmente vía fotosíntesis), su trans-
formación utilizando organismos vivos y su recircula-
ción post-consumo. Su materialización va desde los 
biocombustibles de primera generación, hasta el desa-
rrollo de bioplásticos (en base a materia verde y enzi-
mas recombinadas), pasando por la biorremedicacion 
de suelos, la medicina génica y el desarrollo de nuevos 
materiales. Se trata de un enfoque industrial donde el 
epicentro son las energías renovables y el agente de 
transformación (otrora bienes de capital en el sentido 
tradicional) son organismos vivos (preexistentes en la 
naturaleza pero seleccionados y/o mejoradas a través 
de la biología avanzada). Nótese que este enfoque 
abarca e incluye a la agricultura tradicional pero la ubica 
en otro paradigma de producción.

Desde esa óptica se re-significa a la agricultura y 
plantea a futuro diversos senderos de crecimiento con 
su consecuente diálogo con el resto de la economía.

En el caso de Argentina, una primera avenida pasa por 
la ampliación de la producción agraria a partir de la 
incorporación de nuevas tierras; las posibilidades son 
múltiples y van asociadas con el desarrollo de nuevas 
tecnologías en materia de semilla, el uso de riego y/o 
los procesos de producción. Si consideramos las tec-
nologías disponibles, diversos trabajos señalan la posi-
bilidad de sumar entre 3 y 4 millones de hectáreas, con 
algunas mejoras adaptativas menores y un monto cer-
cano a las 10 millones pero demandando ingentes in-
versiones y cuidados ambientales. Ubicadas en el NOA 
y NEA, (la zona pampeana tradicional está saturada y 
presionada por el urbanismo) la viabilidad de su puesta 
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Si las posibilidades asocia-
das con la expansión terri-
torial son limitadas, otra vía 
de crecimiento pasa por la 
transformación en origen 
de los granos en alimentos, 
en biocombustibles y en 
bio-industria.

en uso demanda inversiones adicionales en infraestruc-
tura y debe contemplar necesariamente la fragilidad de 
tales suelos y su sustentabilidad a mediano plazo (PEA 
2020; INAI 2013; Fundación Producir Conservando, 
2014). Una variante adicional es la de irrigación, pero 
en este caso, el determinante crucial es la existencia 
sustentable de agua y el nivel de inversiones asocia-
da con el riego; se trata, cabe aclararlo, de un modelo 
agrícola diferente a la agricultura de secano (PROSAP, 
2009). Finalmente, queda la posibilidad de ampliar el 
margen de hectáreas usando semillas modificadas con 
capacidad de soportar estrés hídrico, aunque la tenden-
cia de uso aparece más factible como equilibradora de 
rindes en zonas ya establecidas que como inductores 
a nuevas áreas.

Adicionalmente, dado que la puesta en marcha de un 
nuevo paradigma productivo no fue instantáneo ni 
homogéneo entre los agentes económicos, queda un 
largo camino a recorrer en materia de aprendizaje y 
ajuste de la tecnología. Las mismas son respuestas 
a problemas puntuales, especificidades propias de 
cada terreno y clima y/o condiciones de mercado y 
se materializan en distintos estamentos de la red pro-
ductiva: los proveedores de maquinaria y equipo, los 
oferentes de insumos, los contratistas de servicios 
y las propias empresas de producción agropecuaria. 
Todo este sendero está marcado por un amplio con-
junto de innovaciones incrementales, propias a todo 
período de maduración y asentamiento de un nuevo 
paradigma tecnológico; es el tramo de ingresos mar-
ginales decrecientes de toda tecnología.

Sin duda, ambos planos pueden contribuir positiva-
mente a la mejora en la productividad y con ello mejorar 
el aporte de la actividad a la economía; pero dentro de 
aportes lentos y de magnitudes diferentes a las ocurri-
das en el pasado. 

Si las posibilidades asociadas con la expansión territo-
rial y los cambios menores son –si bien importantes– 
limitadas (desde la perspectiva del salto productivo 
previo y de los requerimientos de la economía), otra 
vía de crecimiento pasa por la transformación en ori-
gen de los granos en alimentos, en biocombustibles 
y en bio-industria. Es decir, las oportunidades están 
aguas arriba y aguas abajo, integrando adicionalmente 
al interior del país a las cadenas de valor. O sea, la vía 
complementaria a los granos es completar con fases 
posteriores de transformación industrial, que se vincula 
con la previa de qué tipo de grano plantar. Allí se 

empalma este posible sendero con la idea de bioeco-
nomía y la adopción del escenario internacional como 
ámbito ineludible de acumulación. Un primer estadio es 
la conversión de granos en animales y posteriormente 
en alimentos con diversos grados de elaboración, don-
de –más allá de las performances recientes– existe 
una amplia posibilidad de desarrollo dada la existencia 
de ávidos mercados externos, genética local adaptada 
a condiciones específicas, capacidades técnica a ni-
vel industrial y base empresaria (con fuerte presencia 
de firmas de capital nacional, localización cercana a 
la materia prima y conocimiento de rutinas de produc-
ción). Se aúnan en estos casos la posibilidad de acceso 
a mercados externos (donde la participación argentina es 
reducida) con el elevado efecto multiplicador interno de 
estas actividades (y su mayor impacto en materia de ocu-
pación) (FUNPEL, 2013; Canosa F. et al, 2013; PRECOOP, 
2011; De las Carreras A. 2010). Adicionalmente, los bio-
combustibles son una complementariedad al mundo 
alimenticio que tiene el atractivo de las crecientes 
demandas internas y externas. En este plano, existe un 
incipiente desarrollo reciente y una enorme potenciali-
dad a futuro, sustentado en la necesidad de diversifi-
cación de la matriz energética que enfrente Argentina.

Finalmente, otra alternativa de superación de la ralen-
tización productiva agraria radica –como en toda acti-
vidad emparentada fuertemente con la tecnología– en 
un nuevo salto tecnológico con capacidad de replan-
tear los fundamentos de la agricultura; es decir, alcan-
zar una nueva tecnología que habilite una curva de 
rendimientos marginales crecientes. Habiendo llegado 
tempranamente al paquete tecnológico articulado a 
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partir de la siembra directa y las semillas modificadas 
genéticamente, no sorprende la posibilidad de algunos 
avances tendientes a superar tal estadio productivo. 
Tratándose de un proceso dinámico, existen diversas 
vías sobre las que se trabaja –todas aunadas– por el 
desafío de superar las limitantes actuales (superficies 
acotadas de expansión, limitantes de humedad, varia-
bilidad de climas, diversidad de composición de sue-
los, limitaciones a productividad por nuevas malezas 
y ataques de insectos, etc.). 

Un vector de cambio radica en el desarrollo de semillas 
cada vez más eficientes en diversos sentidos: i) tole-
rancias a paquetes completos de herbicidas (en base 
a genes apilados); ii) nuevas semillas transgénicas y 
mutagénicas; iii) aditivos sobre la semillas que permi-
tan un mejor comportamiento como transformadores 
de energía; iv) el estudio de la biología del suelo como 
ámbito donde se produce el intercambio de energía. 

Otro, refiere al control biológico de plagas –desde hon-
gos sobre las raíces a insectos sobre las plantas– que 
afectan el comportamiento de las semillas. La tecnolo-
gía de proceso de implantación, cuidado y recolección 
es otro de los ámbitos de evolución del modelo. En esa 
dirección proveedores de maquinaria agrícola no sólo 
mejoran la eficiencia de los equipos convencionales del 
nuevo modelo, sino que plantean esquemas de 
siembra alternativos y/o equipamiento es-
pecífico que tendería a romper defini-
tivamente con el paradigma del 
arado. Sobre el proceso de 
producción, comienza a 
afianzarse el criterio 
de agricultura por 
ambiente: partien-

do de que cada porción de terreno tiene especificidades 
(de tipo de suelo, microbiología particular, malezas espe-
cíficas, etc.) se torna necesario comprender, inicialmen-
te, su dinámica y, posteriormente, adaptar los lineamien-
tos generales de la tecnología de siembra y cuidado a 
cada caso en particular. Ello implica aplicar densidades/
profundidades de semilla, fertilizantes y herbicidas  para 
cada zona dentro de un mismo lote; lo que demanda 
una creciente sofisticación en los equipos de siembra 
fumigación y cosecha en pro de ampliar su flexibilidad 
operativa.

En cada una de estas alternativas existen nuevos mo-
delos de cooperación público/privada, rebalanceos de 
poder dentro de las redes, intereses comerciales, dis-
tintos lapsos de maduración de las tecnologías y una 
común dinámica de investigación en base a problemas 
concretos con una constante interacción entre la base 
científica y la realidad productiva. El desafío pasa por 
estimularlos y generar nuevos saltos tecnológicos que 
continúen garantizando un sendero de desarrollo sus-
tentable para la sociedad –con rendimientos económi-
cos y externalidades sociales positivas, más el no ago-
tamiento de los recursos naturales renovables, gracias a 
un manejo responsable y equilibrado–.

De esta forma, existen diversas vías  complementarias 
y posibles de recrear el dinamismo de la red producti-
va asociada con el uso de la tierra y sus posteriores 

encadenamientos a fin de evitar (o mitigar) los pre-
téritos vaivenes de la economía. No sólo cambió el 
rol del –ahora–“agro ampliado” como proveedor de 
divisa, generador de empleo y vector de dinamismo 
tecnológico, sino que el contexto mundial aparece 
aún como un ámbito favorable para desarrollar 
procesos de acumulación.   
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introducción
A lo largo de las últimas dos décadas, la tradicional 
lógica del análisis de la problemática de sectores de 
actividad económica ha ido mutando tanto en térmi-
nos del alcance y cobertura de las actividades que se 
estudian, como en relación al abordaje de dicha pro-
blemática y a su proyección espacial. Así, los estudios 
acerca de las características, fortalezas, debilidades 
y/o necesidades de grupos más o menos homogé-
neos de empresas de un mismo sector ubicadas en 
un determinado territorio, fueron comenzando a ser 
entendidas cada vez en mayor medida como integran-
tes de una cadena de valor, cuestión que pasaba a in-
cluir aspectos no solo vinculados de manera directa al 
sector en particular, sino también a sus proveedores 
y/o clientes, a las eventuales simetrías o asimetrías 
(de tamaño y/o de poder de negociación) implícitos en 
dicha relación, entre otras temáticas. En este marco, 
el ámbito de análisis se ha extendido mucho más allá 
del espacio local nacional, para alcanzar un horizonte 
generalmente regional y muchas veces global.      

De este modo, han ido surgiendo distintos tipos de de-
finiciones de cadenas de producción, con diferentes 
implicancias en términos de escala espacial. Desde el 

integración productiva y cadenas      de valor  en el mErcosur: 
tratando de mirar más allá de la      coyuntura

enfoque de cadenas de proveedores o supply-chains, 
que refiere en general a los procesos que involucran 
la transformación productiva desde materias primas 
hasta el producto terminado; hasta las cadenas regio-
nales o globales de valor, donde el énfasis está puesto 
en el valor relativo que se agrega en cada país, en 
actividades caracterizadas por un alto grado de dis-
persión geográfica de la producción de sus partes, 
procesos o componentes.

Pero además, la literatura económica tiende a incluir 
en este análisis1 aspectos que hacen a la lógica del 
capital transnacional y la división de tareas de las 
empresas multinacionales en sus múltiples filiales 
en el mundo (y su impacto sobre el comercio exterior 
intra y extra firma), así como otras consideraciones 
más vinculadas a la lógica de la organización de la 
producción y la sociología de los diferentes entramados 
y encadenamientos.

De este modo, la idea de 
gobernanza, lideraz-
go, empresa nodo, 
aparecen como 
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factores explicativos del mayor o menor desarrollo de 
una cadena, o del mayor o menor éxito en la adminis-
tración positiva de los diferentes intereses que la inte-
gran, al tiempo que también pasa a ser un tema de no 
poca relevancia la forma en que se “distribuyen” los ex-
cedentes o las ganancias hacia el interior de la cadena.   

En definitiva, el análisis sectorial tradicional ha ido 
ampliándose al de cadena de valor, que incluye a las 
diferentes actividades “aguas arriba” y “aguas abajo”, 
vinculadas entre sí a partir de una integración vertical, 
en una relación que supone implícitamente un cierto 
compromiso con horizonte de mediano o largo plazo.  

Por lo tanto, es posible delimitar el conjunto de rela-
ciones económicas y sociales que se articulan entre 
los diversos procesos de producción, distribución y 
consumo; permitiendo además, conocer las relacio-
nes de poder resultantes de la interacción entre los 
diversos agentes que integran la cadena de valor a lo 
largo del tiempo. 

Entonces, una cadena productiva o cadena de valor se 
puede ver como un sistema de actividades económicas 
(primarias, manufactureras, logísticas, de distribución 
y comercialización, servicios, etc.) que establecen en-
tre sí relaciones derivadas de la pertenencia a un mis-
mo proceso (en cualquiera de sus fases) que conduce 
a la obtención de un determinado producto o servicio 
final. De acuerdo a esta definición, la competitividad 
del producto o servicio ubicado en el eslabón final de 
la cadena va a depender, en buena medida, del grado 
de eficiencia alcanzado en cada una de las actividades 
que se han ido entrelazando a lo largo de la misma. 

Esto implica que un mueble, una prenda de vestir, un 
automóvil, una máquina herramienta o un medicamento 
logrará una inserción competitiva en los mercados, 
externos e internos, si es resultado de un sistema 
de valor que cuenta con una red de proveedores de 
insumos, materias primas, tecnología y servicios (de 

todo tipo) que hayan sido provistos “a tiempo” y de 
manera eficiente, asegurando ciertos estándares de 
calidad, costos y circuitos de entrega. Al respecto de 
esto último no sólo se trata de eficiencia productiva 
pura, sino que es muy importante el timing (coordina-
ción) a lo largo de toda la cadena (Rodríguez Miranda, 
2006, 2014). 

Finalmente, es necesario notar que el concepto de 
cadena productiva no tiene necesariamente una con-
notación territorial definida. Es decir, los eslabones o 
fases de la cadena y todas las actividades conexas 
y auxiliares que se desarrollan pueden estar fuerte-
mente aglomeradas en un espacio territorial concreto 
–una ciudad o una región en un país–, pero también 
pueden estar más o menos dispersos en la geografía, 
conformando una cadena productiva nacional, regio-
nal (por ejemplo, en el ámbito MERCOSUR), o incluso 
totalmente globalizada (con fases y eslabones disper-
sos en diferentes localizaciones en el mundo). 

El enfoque de cadenas de valor 
para el escalonamiento económico 
y el posible rol de la integración 
productiva
La creciente globalización de la economía mundial es 
en sí una etapa diferente de la división internacional 
del trabajo, ya que permite separar los procesos de 
producción en diferentes localizaciones geográficas 
de cualquier lugar del mundo, dividiendo también la 
generación de valor de la cadena. Según Gereffi et al 
(2005) esta dispersión global de las cadenas producti-
vas aumenta las oportunidades de los países en desa-
rrollo de participar y ganar espacios a partir del comer-
cio, bajo el supuesto de que esto les proporciona una 
oportunidad para poder especializarse en las etapas 
trabajo intensivo del proceso productivo. 

El comercio intraindustrial (que de un modo u otro describe 
el intercambio entre productos intermedios, propio de la 
generación de cadenas de valor regionales o globales), 
explica en la actualidad el 66% del comercio mundial.  
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Por otra parte, la nueva teoría del comercio interna-
cional, consolidada en los años 80 principalmente a 
partir de los trabajos de P. Krugman y otros, plantea 
la posibilidad que dos países comercien activamente 
entre sí, aún en ausencia aparente de ventajas com-
parativas ex ante a favor de uno u otro en el sector 
de actividad en cuestión. Así, se trata de explicar la 
existencia de un fuerte componente de comercio in-
traindustrial, básicamente entre países desarrollados 
(y que en años recientes se amplía al intercambio 
entre economías emergentes).

En efecto, el comercio intraindustrial (que de un modo 
u otro describe el intercambio entre productos inter-
medios, propio de la generación de cadenas de valor 
regionales o globales), explica en la actualidad el 66% 
del comercio mundial.  

Como plantean Kosacoff y López (2008), participar de 
una cadena global de valor (CGV) no es, a priori, un as-
pecto positivo en sí mismo desde el punto de vista de 
la competitividad a largo plazo de una empresa o des-
de la perspectiva de desarrollo de un país. Para que 
sea un elemento positivo a lo largo del tiempo, debe 
tener como resultado la “jerarquización” (upgrading) 
de las firmas nacionales en cuestión (sea en el aspec-

to productivo, tecnológico, de management, comercial, 
de branding, etc.), internalizando los potenciales bene-
ficios derivados de insertarse y participar de manera 
activa en dichas cadenas. 

En este marco, tanto Humphrey y Schmitz (2002) 
como Gereffi (1999) identifican cuatro tipos de escalo-
namientos o upgrading, que requieren de diferente tipo 
de procesos de aprendizaje en la firma: 

• Escalonamiento de producto. Aquí las empresas 
avanzan moviéndose a la producción de artículos y 
bienes más sofisticados (con mayor valor unitario);

• Escalonamiento de procesos. En este caso se trans-
forman inputs en outputs de forma más eficiente, re-
organizando el sistema de producción o a través del 
cambio técnico.

• Escalonamiento intra-cadena. En esta modalidad 
hay varias formas de avanzar; por ejemplo, adquirien-
do nuevas funciones en la cadena, ya sea moviéndose 
hacia eslabones adelante o hacia atrás, de la produc-
ción al diseño y marketing, o de la producción de bie-
nes finales a bienes intermedios. También se pueden 
aumentar y diversificar los vínculos con firmas de la 
red y con diferentes localizaciones geográficas. Se 
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trata de una expansión dentro de la cadena de valor, 
ya sea en términos de funciones, integración vertical 
o vínculos de red.

• Escalonamiento inter-cadena. Aquí la firma aplica 
el aprendizaje obtenido en la cadena de valor que 
integra para avanzar hacia otras cadenas de valor, 
en otros sectores, y referidas a otros tipos de pro-
ducciones y servicios.

A nivel de las actividades económicas realizadas, el 
escalonamiento puede referir a  avanzar hacia tareas 
crecientemente sofisticadas de producción, comercia-
lización y/o diseño. Por ejemplo, ascender desde el en-
samblaje, pasando a la fabricación de equipo original, 
luego manufactura de marca y, finalmente, manufactu-
ra de diseño original. Esto estaría más relaciona- d o 
al escalonamiento in-
tra-cadena. Otra 

forma de ascender sería moverse hacia el cambio in-
tersectorial desde las industrias intensivas en mano 
de obra, de bajo valor agregado, hacia industrias in-
tensivas en capital y tecnología.

De este modo, Kosacoff y López (2008) advierten que 
América Latina no parece haber logrado aún una in-
tegración sustentable en la nueva economía global, 
habida cuenta del limitado papel que sus empresas tie-
nen en las diferentes CGV en las que nuestros países 
cuentan con alguna trayectoria productiva relevante, 
tanto en términos cuantitativos como cualitativos. 
En la región predomina todavía un patrón de especia-
lización basado en ventajas comparativas estáticas 
(recursos naturales y mano de obra barata) sin evi-
denciar grandes avances en los procesos de cambio 
estructural. En ese contexto, al integrarse a las CGV, 

nuestros países lo hacen generalmente en esla-
bones estrechamente vinculados a los re-

cursos naturales o la mano de obra no 
calificada, enfrentando en la mayor 

parte de los casos dificultades 
tanto para defender su posición 

“real” en la cadena como para 
incorporar mayores niveles 

de valor agregado.

Además, la “interdepen-
dencia” de la industria de 
los países de América 
Latina en las cadenas 
regionales y globales es 
más bien limitada. Un 
reciente trabajo de la 
OMC-OCDE (2009), que 
mide el contenido de 
valor agregado extranje-
ro en las exportaciones 
manufactureras de dife-
rentes economías, ubica 

a países como Argentina 
y Brasil entre los de menor 

contenido importado (15% 
y 11% respectivamente en 

2009). Este indicador, proxy 
al grado de integración en la 

cadena global o regional, supera 
el 50% en varios de los países asiáti-

cos (Singapur, Vietnam, Camboya, Hong 
Kong, Filipinas) y alcanza al 30% en países 

europeos como Francia, Alemania o España.   
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A diferencia de América Latina, algunos de los países 
del este de Asia han logrado una mayor (y mejor) 
penetración en determinado tipo de cadenas, especia-
lizándose en diferentes etapas de la producción e inte-
grando sus industrias no sólo a los encadenamientos 
ya existentes en Europa y Estados Unidos, sino cons-
truyendo también sus propias cadenas de valor a 
escala local o regional.

Así, J. Tavares de Araujo (2012) compara la situación 
relativa en el Este de Asia y en Sudamérica, y con-
cluye que mientras las empresas asiáticas pasaron 
a participar en alianzas estratégicas de largo plazo, 
involucrando a diferentes socios comprometidos en 
cadenas productivas regionales cuyos bienes finales 
están dirigidos a abastecer fundamentalmente el resto 
del mundo, en Sudamérica, por motivos tan diferen-
tes como los accidentes geográficos, la precariedad 
del transporte y la infraestructura y los esquemas de 
protección, las firmas de la región avanzan sólo en el 
abastecimiento de los mercados nacionales (y en el 
mejor de los casos regionales).    

Las ventajas de la integración regional entre empresas 
de una misma cadena de valor pueden asociarse, en el 
marco de compromisos a largo plazo, a las ganancias 
de escala, la minimización de riesgos que se asumen 
en forma compartida, las externalidades propias del 
aprendizaje conjunto y, en general, la posibilidad del 
upgrading o escalamiento económico que refiere al 
proceso a través del cual los eslabones y fases que 
integran la cadena se mueven hacia actividades de 
mayor valor agregado a nivel regional, e incluso global, 
mejorando así la situación de cada empresa partici-
pante y del conjunto.   

No obstante la escasa integración en las redes regio-
nales y/o globales, existen algunos casos exitosos en 
América Latina que muestran que las estrategias de 
integración basadas en recursos humanos de alta ca-
lificación o capacidades innovativas de clase mundial 
son posibles en la región; por ejemplo, en la industria 
aeronáutica en Brasil y la nuclear en Argentina. 

Un camino que ha sido subutilizado y mal utilizado 
para poder avanzar en la región en el upgrading es la 
integración productiva en clave de cadenas de valor 
regionales, apuntando a lograr ciertos estándares glo-
bales que le faciliten ingresar en alguna de las CGV, 
con una inserción beneficiosa para nuestras empre-
sas y economías en general. Para alcanzar este objeti-

vo, como señalan Kosacoff y López (2008), es preciso 
que existan “visiones compartidas” acerca de cuáles 
son las estrategias deseables de desarrollo. 

Esto implica que el sector empresarial, el Estado y los 
sectores vinculados al conocimiento y/o la innova-
ción puedan generar consensos en torno a la necesi-
dad de transformar las estructuras productivas y los 
patrones de especialización de los países de la región. 
En esos acuerdos, que deben trasladarse a acciones 
concretas, la integración regional y la generación de 
condiciones favorables en la región pueden ser muy 
relevantes para facilitar los procesos de jerarquiza-
ción o upgrading de las empresas nacionales y regio-
nales en las CGV.

Por lo tanto, la metodología de cadenas productivas 
o cadenas de valor es un buen instrumento para ob-
servar en qué medida la integración regional puede 
contribuir –o no– al mayor y mejor desarrollo de em-
presas y sectores. Impulsando procesos de cambio 
estructural en las matrices productivas que permitan 
avanzar, de manera paulatina pero concreta, hacia po-
siciones más sustentables y más estratégicas en los 
sistemas globales de producción; particularmente, en 
las actividades en las que nuestros países disponen 
de capacidades empresariales, técnicas y profesionales 
más o menos relevantes. 

El sector empresarial, el 
Estado y los sectores vin-
culados al conocimiento 
y/o la innovación puedan 
generar consensos en 
torno a la necesidad de 
transformar las estructuras 
productivas y los patrones 
de especialización de los 
países de la región.
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En síntesis, pensando en el futuro económico de 
nuestra región y dadas las señaladas tendencias 
en el funcionamiento de la economía y los negocios 
a escala global, los estudios de cadenas de valor 
pueden efectuar un aporte a la comprensión de los 
desafíos, las debilidades y las potencialidades que 
la integración regional presenta para las empresas, 
sectores y –en general– para las economías de los 
países del MERCOSUR de cara a la próxima década.

acerca de las cadenas de valor 
en el mErcosur actual
El comercio de bienes entre los países del MERCOSUR 
observó un notorio dinamismo desde la puesta en 
marcha del proceso integrador. Así, mientras que en el 
bienio 1990/1 apenas alcanzaba los 4.700 millones de 
dólares, en el período 2011/3 dichos flujos se aproxi-
maron a los 60.000 millones de dólares anuales.

No obstante este fuerte crecimiento, el intercambio 
regional explica actualmente solo un 15% del comer-
cio que tiene la región con el mundo en su conjunto. 
Dicho de otro modo, y a diferencia de lo que sucede 
en otras regiones o procesos de integración regional, 
donde la integración productiva y comercial repre-
senta una parte sustancial de los intercambios, en el 
MERCOSUR –y como resultado de cuestiones que van 
desde la historia y la política, hasta la infraestructu-
ra, la geografía y los propios perfiles productivos de 
los países socios– la interdependencia económica y 
comercial entre las empresas de los países socios es 
aun relativamente escasa. 

De todos modos y como es de esperarse, el ámbito 
regional es bien importante para los socios menores 
del bloque (Paraguay y Uruguay) donde concentran 
buena parte de su comercio exterior (45% el primero y 
algo más de 35% el segundo), aunque con una tenden-
cia declinante a lo largo de la última década. 

Para Argentina por su parte, la importancia del bloque 
regional se ubica en un escalón más abajo (28%), en 
tanto que para Brasil el MERCOSUR representa 
apenas el 9,5% de su comercio total, cifra que también 
resulta inferior a la observada durante la mayor parte 
de la década anterior. 

Más allá de esta heterogeneidad entre las economías 
de los mencionados países, la consolidación del 
espacio regional ha favorecido un incremento en el 
desarrollo de negocios y la interacción económica y 
comercial entre un importante segmento de empresas 
del sector industrial (amen del agrícola), que no se 
observa en el vínculo con terceros países. En efecto, 
mientras que el 92% de las exportaciones brasileñas 
a la Argentina son manufacturas de origen industrial, 
el 40% de las exportaciones argentinas a Brasil tam-
bién lo son. Estos porcentajes, que exceden en mu-
cho a los observados en el comercio de los países del 
MERCOSUR con el resto del mundo, también tienen su 
correlato en niveles de comercio intraindustrial muy 
superiores a los correspondientes a los intercambios 
con otras áreas o regiones.

Es cierto, sin embargo, que estos guarismos están 
muy influenciados por el peso del complejo automo-
triz, que explica cerca de la mitad del comercio in-
dustrial bilateral, regido –desde incluso antes de la 
constitución misma del MERCOSUR– por acuerdos 
específicos que lo han ido regulando, tanto desde el 
punto de vista cuantitativo (balances comerciales y 
volúmenes de intercambio) como cualitativo (requisi-
tos de componentes locales o regionales, aranceles 
para importación de bienes finales y para partes desde 
extra zona, etc.).  

En este sentido, y más allá de las características es-
pecíficas del sector (pocas empresas, todas de gran 
tamaño a nivel global, con posibilidad de establecer 
estrategias regionales a nivel productivo, comercial, 
tecnológico y de inversión, etc.), lo cierto es que pasa-
das más de dos décadas de la puesta en marcha del 

La metodología de cadenas es un buen instrumento para 
observar en qué medida la integración regional puede 
contribuir –o no– al mayor y mejor desarrollo de empresas 
y sectores.
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proceso de integración, el complejo automotriz en su 
conjunto es uno de los pocos segmentos de actividad 
en los cuales la interdependencia y complementación 
entre las empresas (o filiales) ubicadas en la región al-
canza niveles elevados de manera continua, situación 
que no se observa sino en mucha menor medida en 
otros sectores o actividades.

En este sentido, un reciente estudio de Ferraz et al 
(2014) muestra como “la evidencia de una cadena re-
gional de valor en construcción en el MERCOSUR es 
aún limitada”,  basándose en un modelo de equilibrio 
general computado, y comparando con otras regiones 
del mundo –como Asia, Europa y Nafta–, donde dicha 
evidencia aparece como muy superior.

En síntesis, no resulta aventurado decir que habiendo 
cumplido ya sus dos primeras décadas de vida y pese 
a haber sido uno de los objetivos centrales desde 
los tiempos de sus constitución, los avances del 
MERCOSUR en términos de la integración productiva 
de las empresas que operan en sus países es aun 
escasa, al tiempo que su inserción en las redes glo-
bales de valor es también limitada y/o poco relevante. 

De todos modos, hacia el interior de los diferentes sec-
tores productivos y desde una perspectiva más micro, 
pueden observarse algunos avances específicos en 
términos de la generación de eslabonamientos, desa-
rrollo de proveedores de empresas de mayor enverga-
dura, complementación productiva y/o comercial, etc. 

En ese marco, el potencial de expansión de estas ac-
tividades de cooperación y complementación parece 
ser grande de cara al futuro, en tanto y en cuanto se 
identifiquen complementariedades y espacios de coo-
peración, y se logren sortear algunos de los obstáculos 
(regulatorios, fiscales, técnicos, etc.) que hasta ahora 
han frenado o limitado su desarrollo.

de cara al futuro
El comercio intra MERCOSUR de bienes finales ha cre-
cido de manera importante a lo largo de las últimas 
dos décadas, de la mano tanto del proceso de desgra-
vación arancelaria al comercio intra zona implementa-
do fundamentalmente durante los años 90s, como del 
dinamismo que en algunas fases del período de tiempo 
analizado exhibieron las economías del bloque. 

En este marco, así como en las principales cadenas 
productivas de la región se observa –en algunas en 
mayor medida que en otras– el “impacto” de los veinte 
años del proceso de integración regional, es indudable 
que los avances alcanzados hasta el momento son in-
feriores a los que podrían haberse manifestado en un 
escenario en el cual las políticas macroeconómicas de 
la región hubieran estado más “alineadas”, y en el que 
las condiciones de acceso a mercados (o lo que es 
lo mismo, el funcionamiento más efectivo de la unión 
aduanera) hubieran ofrecido mayor certidumbre a las 
empresas que operan en la región. 

Estos factores resultan de fundamental importancia 
para aprovechar ventajas en materia de costos, 
dotación de factores, infraestructura, logística, ca-
nales comerciales, etc. en otros países del bloque, 
fuera a través de localizaciones propias o bien por 
medio de acuerdos o alianzas estratégicas con 
otras empresas que pudieran proveerles determinados 
bienes o servicios.

De todos modos, y en un abordaje desde la perspectiva 
de los países que integran el acuerdo, pueden observarse 
dos tipos de comportamientos bien diferenciados entre 
las dos economías de mayor tamaño respecto de las 
dos menores. En el primero de los casos (Argentina y 
Brasil) la histórica cultura de la “autosuficiencia” se 
tradujo en Argentina en la implementación de políticas 
comerciales explícitamente restrictivas a la competencia 
externa (con mayor fuerza a partir de 2005)

En otros casos, la estrategia del Gobierno Argentino 
apuntó principalmente a reemplazar corrientes de ex-
portación de Brasil hacia Argentina por la radicación 
de inversiones de empresas de ese país en territorio 
argentino –en proyectos de porte pequeño o mediano, 
habida cuenta que su subsistencia estaría supeditada 
a la permanencia en el tiempo de las medidas comer-
ciales restrictivas– a efectos de producir al menos 
una parte esos mismos bienes de manera local. Esta 
situación fue especialmente notoria en sectores como 
el  textil-indumentaria y en algunos segmentos de la 
industria de la maquinaria agrícola, amén de otros 
rubros de alta transabilidad como calzado deportivo.

Este verdadero revival de políticas orientadas a im-
pulsar a empresas extranjeras a “saltar la tarifa”2 

para poder así vender bienes finales en un mercado 

2 O en una versión más moderna, “saltar la licencia de importación” 
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interno más o menos oligopolizado (tanto los bienes 
producidos localmente como un cierto porcentaje adi-
cional de bienes finales que contribuirían a completar 
su “góndola”, a efectos de optimizar así el uso de los 
canales comerciales internos) contribuyó a que una 
parte relevante de los acuerdos inter-empresariales en 
estos sectores se concentraran en la fase comercial, 
logística y/o de management.    

En el mismo sentido, para algunas grandes empresas 
de capital argentino –varias de los cuales disponen de 
escala internacional y son activos exportadores–, el 
mercado brasileño fue percibido desde los inicios del 
proceso de integración como una oportunidad para 
desarrollar negocios en escalas superiores y con ma-
yor seguridad de acceso a mercado. Para ello fueron 
generando capacidades productivas, tecnológicas y 
financieras adecuadas.   

De este modo, las corrientes comerciales tendieron a 
completar nichos de mercado que no alcanzaban es-
calas suficientes para justificar inversiones in situ, o 
bien servían para completar la oferta de empresas ya 
instaladas que maximizaban de ese modo el uso de 
su capacidad comercial y de logística ya instalada, al 
tiempo que ponían en valor algunos activos intangi-
bles (ej. marcas, franquicias, etc.).  

Para el caso de los dos economías más pequeñas 
del bloque, las principales ventajas de su participa-
ción en el mismo tenían (y tienen) que ver con la 
posibilidad de aprovechar ventajas nacionales “es-
pecíficas”  como pueden ser la estabilidad de reglas 
fiscales y tradición de clima pro negocios en el caso 
de Uruguay, y menores costos de mano obra para 

desarrollar actividades del tipo de maquila para 
el caso de Paraguay. Para ello, establecieron con-
venios o asociaciones especificas con empresas 
argentinas o brasileñas, que les permitieran bene-
ficiarse (en términos de la posibilidad de generar 
valor agregado local) a partir del aprovechamiento 
intensivo de instrumentos comerciales oportuna-
mente aceptados por el MERCOSUR, como ser el 
ingreso de insumos desde extra zona vía admisión 
temporaria.

No obstante ello, y dado que a lo largo de los últimos 
veinte años las condiciones de cumplimiento de los 
acuerdos vinculados a la libre circulación de merca-
derías intra bloque siempre fue un activo de cumpli-
miento a veces precario, y a veces incierto, las venta-
jas que los dos socios menores podían exhibir en la 
mesa de negociaciones empresariales a efectos de 
participar de los nuevos flujos de inversiones tendieron 
a ser limitadas, parciales o bien muy inferiores a su 
real potencialidad3.

En términos más generales, las dificultades existentes 
a efectos de garantizar reglas estables, creíbles y  ex-
tendidas en el tiempo para el intercambio intra zona, 
sumado a algunos desalineamientos existentes en 
materia regulatoria entre las partes, han conspirado 
contra la posibilidad de alcanzar mayores avances en 
el desarrollo de estrategias empresariales conjuntas 
entre empresas de los diferentes países del bloque.  

En cualquier caso, y más allá de que los avances 
alcanzados por el MERCOSUR en materia de desa-
rrollo de encadenamientos productivos, alianzas 
empresariales y mayor interdependencia entre las 

3 Esta cuestión fue uno de los ejes centrales del reclamo formalmente efectuado por el Gobierno de Uruguay (y 
también por vía separada, por el de Paraguay) en el segundo semestre del año 2006, cuando el entonces Presidente 
Tabaré Vázquez dirigió una carta formal (y publica) al entonces Presidente Pro Tempore del MERCOSUR Luiz Inacio 
Lula da Silva, en la que mencionaba “dificultades de acceso al mercado ampliado por el incumplimiento de las me-
tas respecto a la puesta en vigencia de la unión aduanera y las trabas comerciales, prácticas que dañan la certeza 
de acceso a los mercados, y por ende, a las posibilidades de inversión”(Vazquez, 2006)

Las grandes empresas de capital argentino vieron en el 
mercado brasileño una oportunidad para desarrollar negocios 
en escalas superiores y con mayor seguridad de acceso 
a mercado.
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empresas, hayan estado bastante por debajo de su 
potencial, no es menos cierto que la multiplicación 
del volumen del comercio y el mayor relacionamiento 
entre empresarios y organizaciones empresariales 
de los cuatro países, han generado un ámbito mucho 
más propicio que el imperante hace veinte o treinta 
años atrás para el desarrollo de negocios, esquemas 
de cooperación y alianzas de diferente tipo entre 
empresarios de la región. 

En igual sentido, el desarrollo de vínculos entre en-
tidades educativas, culturales y técnicas, medios 
periodísticos, organizaciones sin fines de lucro o de 
cooperación, o bien el propio crecimiento de los flujos 
recíprocos de turismo (entre otros factores) también 
son fuerzas que contribuyen a generar no solo mayor 
conocimiento e interdependencia entre los países de 
la región, sino también un marco más propicio para 
la profundización de la integración, en planos que ex-
ceden en mucho a la economía y los negocios, y que 
alcanzan a cuestiones educativas, culturales, deporti-
vas, políticas, familiares, entre muchos otros.   

En este marco y de cara al futuro, el MERCOSUR 
requerirá–entre otras cosas– generar más y mejores 
bienes públicos regionales que faciliten la coopera-
ción entre las empresas radicadas en los cuatro países, 
apuntando particularmente a cuestiones tales como 
el intercambio de buenas prácticas productivas, a la 
provisión de nuevas herramientas de financiamiento 
e infraestructura, a la transferencia de tecnología o a 
la complementación de esfuerzos en materia de I+D, 
entre otras disciplinas (Porta, 2007) 

Esta estrategia supone el desarrollo de acciones 
–que eventualmente pueden estar coordinadas a 
nivel MERCOSUR, con el apoyo de los gobiernos de la 
región– focalizadas hacia las empresas internacio-
nales que operan en la región (y que en muchos casos, 
coordinan los márgenes de sus distintos eslabo-
nes), apuntando a maximizar sus encadenamientos 
aguas arriba y aguas abajo, con empresas locales, 
particularmente pymes, facilitando tanto acciones 
de especialización y complementación en productos 
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finales, como alianzas orientadas a la exportación y 
el aprovisionamiento de grandes jugadores regionales 
o globales. 

A este respecto, las iniciativas encaradas a nivel del 
MERCOSUR a lo largo de los últimos 4 años en el 
marco del Grupo de Trabajo sobre Integración Pro-
ductiva (GIP)4, pueden ser entendidas como un punto 
de partida focalizado inicialmente hacia algunos 
sectores específicos (industria aeronáutica, naval, 
energía eólica, etc.) en los cuales los Estados tie-
nen algún tipo de participación especial a través de 
empresas públicas y/o mixtas, pero cuya dinámica 
“real” inevitablemente dependerá de la generación de 
incentivos y/o señales orientadas a que sea el sector 
privado de la región quien asuma el rol protagónico 
en iniciativas específicas de negocios.

En este sentido, y si bien los acuerdos empresariales 
e instancias de articulación intra sector privado se 
encuentran en términos generales aún muy por debajo 
de su verdadero potencial, no es menos cierto que 
por “afuera” de las acciones públicas o las estrate-
gias formales de las grandes empresas o los grupos 
trasnacionales, existe un gran número de acuerdos 
comerciales, convenios de representación o distri-
bución recíproca de productos en el mercado local, 
o bien acciones conjuntas orientadas a la incorpo-
ración o transferencia de tecnología de parte de em-
presas pequeñas y medianas (entre otras opciones), 
que sin duda alguna son parte de los “activos estra-
tégicos” generados a la luz del proceso MERCOSUR. 

En definitiva, el accionar conjunto del Estado y los 
sectores vinculados al conocimiento y/o la innova-
ción deben generar consensos en torno a la nece-
sidad de transformar las estructuras productivas y 
los patrones de especialización de los países de la 
región. Acuerdos que deben trasladarse a acciones 
concretas, donde la integración regional y la generación 
de condiciones favorables en la región pueden ser 
muy relevantes para facilitar los procesos de jerar-
quización o upgrading de las empresas nacionales y 
de las cadenas regionales de valor que integran.
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panorama actual de la economía
• Panorama nacional

• Panorama internacional

ignacio chojo ortíz
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PANORAMA NACIONAL

Evolución reciente de la economía
En primer lugar, cabe recordar que el deterioro de los 
indicadores vinculados al sector externo –reservas in-
ternacionales de divisas, cuenta corriente del balance 
de pagos, atraso cambiario– más el creciente déficit 
de las cuentas fiscales y la aceleración del proceso 
inflacionario (ver cuadro N°1), impulsaron una correc-
ción significativa del tipo de cambio y de las tasas de 
interés a principio del corriente año.

la situación de la economía argentina en la 
segunda mitad del 2014 y perspectivas 2015

La paridad cambiaria oficial experimentó una devalua-
ción del orden del 25%, al tiempo que las tasas de inte-
rés se elevaron entre 9 y 10 puntos porcentuales acom-
pañadas por una política monetaria más restrictiva. 

Simultáneamente se continuaron las negociaciones fi-
nancieras internacionales –Ciadi, Repsol, Club de Pa-
rís– con el propósito de que la Argentina volviera a ser 
sujeto de crédito a tasas razonables, como un meca-
nismo apto para enfrentar la restricción externa hasta 
el fin del mandato del actual gobierno. Sin embargo, to-

cuadro 1: PriNciPaleS variaBleS ecoNóMicaS 
(datos anuales)

Notas: * Datos provisorios. (1) A fin de año. (2) Plazo fijo a 30 días.
fuente: BCRA, Indec e instituciones privadas.

CONCEPTO 2010 2011 2012 2013*

PBI (% anual)

Consumo (% anual) 

Inversión (% anual)

Prod. Industrial (% anual)

Construcción (% anual)

Tipo de Cambio ($ x US$) (1)

Reservas Internacionales (MM de US$) (1)

Exportaciones (MM de US$)

Importaciones (MM de US$)

Tasa de Interés (%) (1) (2)

Desocupación (%) (1) 

Recaudación Impositiva (MM de $)

Superávit Fiscal Primario (MM de $)

Índice de Salarios (% anual)

Cta. Cte. Balance de Pagos (MM de US$)

Inflación (IPC-Congreso)

9.1

7.2

21.2

9.7

11.0

3.98

52.1

68.2

56.8

9.5

7.3

409.9

25.1

26.3

-0.8

8.6

10.5

18.2

6.5

8.7

4.29

46.4

84.1

74.3

14.6

6.7

540.1

4.9

29.5

-2.3

0.9

4.5

-5.2

-1.2

-3.2

4.88

43.3

80.9

68.5

13.4

6.9

679.8

-4.4

24.5

0.0

25.3

3.0

4.7

3.0

-0.2

4.6

6.52

30.6

81.7

73.7

20.0

6.4

858.8

-25.4

25.9

-4.3

28.3
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davía quedaba pendiente de resolución el juicio que al-
gunos holdouts –acreedores que no habían entrado en 
las reestructuraciones  de la deuda del 2005 y 2010– 
habían entablado contra la Argentina en jurisdicción  de 
los tribunales de Nueva York. 

De todas maneras y antes de la definición del tema 
holdouts, las medidas de principios de año comenzaron 
a mostrar repercusiones importantes sobre la marcha 
de la economía. Por un lado, fue evidente la modera-
ción sobre la demanda de divisas que impulsaron tanto 
la suba del tipo de cambio como de las tasas de interés. 
O sea que al reducirse, temporariamente, las expecta-
tivas devaluatorias, se observó una mayor preferencia 
por las colocaciones en moneda nacional.

Por el otro lado, sin embargo, también fue visible una 
aceleración del proceso inflacionario por razones cam-
biarias y, consecuentemente, un deterioro en el poder 
adquisitivo de la sociedad, que afectó la demanda de 
bienes de consumo. En tal contexto, además, se obser-
vó una desaceleración en el crecimiento de la econo-
mía que tendió a convertirse en una situación recesiva 
con el correr de los meses.

El escenario coyuntural negativo se agudizó, cuando en 
mediados de año la justicia de Nueva York falló a favor 
de los holdouts, estableciendo que la Argentina debía 
pagar la deuda acumulada en su totalidad, decisión 
que ha sido fuertemente cuestionada inclusive en im-
portantes centros de opinión en el ámbito financiero 
internacional, por sus repercusiones como jurispruden-
cia en casos similares.

Dado que la Argentina no acató el fallo del Juez Griesa, 
alegando que por la cláusula RUFO (Right Upon Future 
Offers) era imposible reconocer a los holdouts en litigio 
mejores derechos que a los acreedores que habían 
aceptado las reestructuraciones de deuda en 2005 
y 2010 (que suman casi el 93% del total de la deuda 
en default), aun cuando depositó el dinero para pagar 
a los bonistas reestructurados, tal propósito no pudo 
ser cumplido. En consecuencia, nuestro país entró en 
situación de default parcial o selectivo (dado que los 
bonos con legislación local, por ejemplo, pueden ser 
abonados normalmente).

la situación post default
La nueva situación post default anuló, al menos tem-
porariamente, el avance que se había registrado en el 
acercamiento al mercado financiero internacional con 

los acuerdos en el Ciadi, con Repsol y el Club de París. 
Por lo tanto, los problemas derivados de una creciente 
restricción de divisas alcanzaron una magnitud consi-
derable en términos de la formación de expectativas y 
las actitudes defensivas. 

Adicionalmente, el gobierno adoptó una posición más 
confrontativa aún contra diversos sectores –empre-
sarios, medios de comunicación–, y de mayor inter-
vención y regulación estatal –ley de abastecimiento, 
por ejemplo–, al tiempo que manifestaba fuertes críti-
cas a determinadas decisiones  de gobiernos extranje-
ros –de Estados Unidos, principalmente–.

En definitiva, si la evolución de las principales varia-
bles económicas ya ofrecía un panorama negativo 
desde comienzos del corriente año, la situación ten-
dió a deteriorarse de manera más intensa a partir del 
default parcial presente desde mediados de año (ver 
cuadro N° 2). Las principales  comprobaciones de tal 
comportamiento se enfocan en los siguientes puntos. 

Nivel de actividad

La restricción de divisas imposibilita un flujo adecuado 
de importaciones circunstancia que afecta muy directa-
mente a varias ramas industriales – en especial al sector 
automotriz – y más indirectamente a aquellas activida-
des que son intensivas en el uso de energía. Con datos 
hasta el mes de setiembre, las cifras oficiales reconocen 
una contracción de la industria del 2.7% en los primeros 
nueve meses del año. Las estimaciones privadas, por su 
parte, registran una caída del 3.3% en igual período.

Cualquiera sea la fuente informativa, sin embargo, se 
verifica que la disminución de la producción automo-
triz es superior al 20% y que otras ramas manufacture-
ras con problemas significativos son las de cemento, 
neumáticos y manufactureras de plástico.

Dado que, entre otros problemas, está restringida la 
utilización de divisas para operaciones  inmobiliarias, 
la construcción también muestra comportamientos 
negativos (-1.2% en los primeros nueve meses del 
año), al igual que la actividad comercial y el transpor-
te. Algo similar acontece con la industria electrónica 
radicada en Tierra del Fuego.

A modo de síntesis, puede señalarse que la actividad 
económica en su conjunto registra una contracción 
del 2.0% en los primeros nueve meses del año, de 
acuerdo a estimaciones no oficiales. 
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Mercado laboral

Como no podía ser de otra manera, el menor nivel de 
actividad productiva conduce a la aparición de proble-
mas crecientes en la ocupación laboral, con suspen-
siones, adelanto de vacaciones y otras restricciones 
en primer lugar y con el inicio de manifestaciones de 
desempleo abierto después. 

Los datos oficiales correspondientes al segundo tri-
mestre del año en curso señalan que la desocupación 
aumentó al 7.5% y que la tasa de empleo descendió 
al 53.6% de la población total. Lo más llamativo, de 
todos modos, es que también desciende la población 
económicamente activa, o sea la población incorpora-
da al mercado laboral, ya sea porque está ocupada o 
porque busca trabajo. Ello estaría indicando, en princi-
pio, una situación de desaliento en la búsqueda labo-
ral frente a las dificultades existentes. 

Por otro lado y teniendo en cuenta lo señalado más 
arriba en el sentido que el sector industrial es uno de 
los más afectados por la caída del nivel de actividad, 
también se verifica un deterioro de la situación laboral 
en el mismo. De acuerdo a datos oficiales del tercer 
trimestre del corriente año, el Índice de Obreros Ocu-
pados presentó una reducción del 2.2% interanual, en 
tanto que el Índice de Horas Trabajadas en la industria 
mostró una baja del 4.3% en igual período. 

Lo que también se percibe este año por primera vez es 
una contracción en el poder adquisitivo del salario –del 
orden del 4.6% en los primeros nueve meses del año–, 
considerando el nivel general de los salarios, por un lado, 
y el aumento de los precios al consumidor según los 
cálculos no oficiales, por el otro. Esta situación salarial 
explica la consecuente caída de las ventas minoristas, 
que disminuyeron más del 7% en el período analizado.

Déficit Fiscal

El desequilibrio fiscal no es una novedad, pero cla-
ramente el problema se ha agudizado a lo largo del 
2014. En los primeros ocho meses del corriente año el 
déficit fiscal total –incluyendo el pago de intereses de 
la deuda pública– ascendió a $38.400 millones, con 
un incremento de más de 130% con respecto a igual 
período del 2013.

Es más, si se excluyen los recursos extraordinarios pro-
venientes del BCRA y la ANSES –que se expandieron 
casi 190%–, el resultado fiscal habría sido negativo en 
$98.200 millones. Este comportamiento es la conse-
cuencia lógica de un gasto que creció el 46.5%, frente a 
una recaudación tributaria que aumentó el 33.6%.

Como se desprende de la situación fiscal señalada, 
existe una emisión monetaria creciente para financiar 
el déficit. Esta circunstancia alimenta el proceso in-

cuadro 2: iNdicadoreS ecoNóMicoS de coyuNtura

Notas:
(1) Con respecto a igual período del año anterior. 
(2) IPC-Congreso.
fuente: Indec, Secretaría de Hacienda e instituciones privadas.

CONCEPTO PERÍODO VARIACIÓN  % (1)

Estimador Mensual de Actividad Económica ( EMAE)

Estimador Mensual Industrial ( EMI) 

Actividad de la Construcción

Recaudación Tributaria

Precios al Consumidor (2)

Tipo de cambio oficial

Exportaciones

Importaciones

Indice de Salarios

Agosto 2014

Enero - Septiembre 2014

Enero - Septiembre 2014

Enero - Octubre 2014

Septiembre 2014

Septiembre 2014

Enero - Septiembre 2014

Enero - Septiembre 2014

Septiembre 2014

-1.2

-2.7

-1.2

35.3

41.1

46.8

-10.0

-10.0

34.6
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flacionario, más allá del efecto de la política monetaria 
del Banco Central, destinada a contraer la expansión de 
la base monetaria a través de la colocación de Lebac y 
Nobac.

Dicha política monetaria contractiva, por otra parte, 
tiende a ser cada vez más compleja, si se considera 
que en la última parte del año el Banco Central debe 
refinanciar vencimientos de tales títulos por un monto 
aproximado de $120.000 millones. Tal objetivo, ade-
más, exigiría subir las tasas de interés en contraposi-
ción a las preferencias de la conducción económica. 

Proceso Inflacionario

El aumento de los precios fue muy significativo a co-
mienzos del corriente año como consecuencia del sal-
to devaluatorio y si bien se moderó relativamente en 
los meses posteriores, se sostiene en un nivel clara-
mente superior al del 2013. El año pasado, por ejemplo, 
la inflación anual ascendió al 28.3% según el cálculo 
promedio de las consultoras privadas (IPC-Congreso), 
en tanto que en la actualidad evoluciona a un ritmo del 
orden del 40% anual. 

Además de las razones vinculadas con la cuestión 
cambiaria, también cabe reconocer que la inflación se 
apoya en una emisión monetaria creciente, en buena 
medida destinada a financiar, como fue señalado, el 
considerable incremento del déficit fiscal.

En cuanto a la trayectoria de la inflación en los próxi-
mos meses, podría pensarse que el cuadro recesivo y 
la caída del poder adquisitivo del salario jueguen un 
rol moderador, pero la inercia del proceso actual no 
parece avalar tal presunción. La variable más deter-
minante en materia de inflación es el comportamiento 
del tipo de cambio,  considerando no solo el incremen-
to de la paridad oficial sino también la evolución del 
tipo de cambio paralelo o marginal y la consiguiente 
brecha entre ambos. Ello es así porque frente a la res-
tricción de divisas para importar hay compras en el 
exterior que se abonan al tipo de cambio no oficial y, 
además, porque la magnitud de la brecha cambiaria 
juega un papel decisivo en la formación de las expec-
tativas inflacionarias. 

Sector Externo

El deterioro del sector externo constituye la restric-
ción más importante que enfrenta la economía argen-
tina en el corto plazo. Una manifestación categórica 

del problema era la persistente caída de las reser-
vas internacionales de divisas –en algo más de U$S 
20.000 millones en los tres años previos al 2014 –, lo 
cual obligó a una corrección cambiaria significativa a 
comienzos del año en curso y al intento de recompo-
sición de las relaciones financieras internacionales 
a través de las negociaciones y acuerdos en el Ciadi, 
con Repsol y con el Club de París. 

De todos modos, la reversión del desequilibrio externo 
ha sido un objetivo de muy difícil concreción, a pesar 
de las medidas adoptadas y de la profundización del 
cepo cambiario junto con un mayor control de las im-
portaciones.

El comportamiento de la cuenta corriente del balan-
ce de pagos correspondiente a la primera mitad del 
corriente año (ver cuadro N°3) continúa mostrando 
un resultado negativo, en este caso del orden de los 
U$S 2.850 millones. Se redujo, en cambio, la perdida 
de reservas internacionales, considerando que en el 
primer semestre del 2013 la caída había sido de casi 
U$S 6.300 millones mientras que este año la disminu-
ción fue de poco más de U$S1.300 millones. 

Además, el fallo del juez Griesa a mediados de año, 
aceptando el reclamo de algunos holdouts y dispo-
niendo el pago total, sin quita, de los títulos argenti-
nos en su poder, colocó a nuestro país en situación 
de default parcial, dado que también fue clausurada la 
posibilidad de abonar los títulos reestructurados bajo 
legislación extranjera. 

En consecuencia, quedaron invalidadas las acciones 
que el gobierno argentino había iniciado para volver 
a ser sujeto de crédito internacional y, por lo tanto, 
sin acceso a esas fuentes de financiamiento. En tal 
situación la obtención de divisas queda reducida, fun-
damentalmente, al superávit del comercio exterior, re-
sultado que también está sufriendo restricciones en 
la actualidad. 

En los primeros nueve meses del año en curso tan-
to las exportaciones como  las importaciones sufren 
una merma del 10%, con lo cual el superávit asciende 
a U$S5.790 millones y es un 12.4% inferior al de igual 
período del 2013 (ver cuadro N° 4). Esta cifra es cla-
ramente insuficiente para afrontar los compromisos 
financieros en divisas y solo mejorable con más res-
tricciones a las importaciones, con su consiguiente 
efecto negativo sobre la actividad de varios sectores 
productivos, en particular la industria. 
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cuadro 3: eStiMacióN del BalaNce de PaGoS. cuadro 
reSuMeN (en millones de US$)

fuente: Indec.

2013

II III IVI TOTAL

CUENTA CORRIENTE

Mercancías

Exportaciones fob

Importaciones fob

Servicios

Exportaciones de servicios

Importaciones de servicios

Rentas

Rentas de la inversión

Intereses

Crédito

Débito

Utilidades y dividendos

Crédito

Débito

Otras Rentas

Transferencias corrientes

CUENTA CAPITAL Y FINANCIERA

Cuenta capital

Cuenta financiera

Sector Bancario

BCRA

Otras entidades financieras

Sector Público no Financiero

Gobierno Nacional

Gobiernos Locales

Empresas y otros

Sector Privado no Financiero

Errores y Omisiones Netos

Variación de Reservas Internacionales

Reservas Internacionales del BCRA

Ajuste por tipo de pase

ITEM DE MEMORANDUM

Importaciones CIF

-2.248

2.190

17.466

15.276

-1.454

3.531

4.985

-2.894

-2.883

-893

369

1.261

-1.991

149

2.140

-11

-89

540

1

539

576

-90

666

39

20

27

-8

-76

-876

-2.583

-2.844

-261

15.967

788

4.485

23.456

18.971

-903

3.445

4.348

-2.697

-2.686

-776

480

1.256

-1.910

217

2.127

-11

-97

-2.735

1

-2.735

-2.767

-2.910

143

-19

40

-89

30

51

-764

-2.711

-3.441

-730

19.809

-1.672

2.309

21.718

19.409

-1.234

3.309

4.544

-2.716

-2.698

-832

414

1.246

-1.867

232

2.098

-17

-32

1.173

33

1.140

930

800

130

-670

-659

16

-26

880

-2.086

-2.585

-2.264

321

20.259

-1.682

2.136

19.020

16.884

-529

4.139

4.667

-2.675

-2.659

-849

413

1.262

-1.811

220

2.031

-15

-614

-585

0

-585

107

200

-93

1.226

1.208

-99

117

-1.918

-1.678

-3.945

-4.141

-196

17.621

-4.813

11.119

81.660

70.541

-4.120

14.424

18.544

-10.981

-10.927

-3.349

1.677

5.025

-7.578

818

8.396

-54

-832

-1.607

34

-1.641

-1.155

-2.000

845

577

608

-145

114

-1.063

-5.404

-11.824

-12.690

-866

73.656

-3.460

805

15.877

15.072

-1.289

3.405

4.694

-2.981

-2.962

-964

360

1.323

-1.998

197

2.195

-19

6

-92

0

-92

-601

-1.000

399

133

67

2

64

376

-181

-3.733

-3.593

140

15.756

609

4.279

20.902

16.623

-821

3.169

3.990

-2.863

-2.852

-792

407

1.199

-2.060

186

2.245

-11

14

1.554

15

1.539

405

0

405

4.544

4.592

-110

62

-3.410

21

2.184

2.271

87

17.338

2014

I II
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perspectivas
Resultados 2014

La situación descripta hasta aquí muestra un progre-
sivo agravamiento del panorama económico a lo lar-
go del año, que se manifiesta en menor nivel de acti-
vidad, más desempleo y suspensiones en el mercado 
laboral, más déficit fiscal, aceleración inflacionaria y 
caída del salario real. 

Además, la situación de default parcial o selectivo 
agrava el problema externo al impedir el acceso al 
financiamiento internacional. En tal escenario, el 

gobierno no parece dispuesto a modificar los linea-
mientos principales de su actual política económica 
y, como alternativa, sus acciones se concentran en 
extremar las medidas de control sobre el mercado de 
cambios, eventualmente ampliar la intervención en 
el proceso de formación de los precios sin excluir la 
aplicación de la nueva Ley de Abastecimiento y obte-
ner algunos recursos adicionales –swap de moneda 
con China, acuerdo con cerealeras para la liquidación 
anticipada de divisas, etc.– para aliviar la restricción 
de divisas hasta fin de año. 

En tal contexto y a esta altura del año, las proyec-
ciones económicas del sector privado tienden a prever 

cuadro 4: iNtercaMBio coMercial arGeNtiNo eN 
MilloNeS de dólareS y variacioNeS PorceNtualeS 
(nueve meses 2013-2014) 

Nota: Los totales por suma pueden no coincidir por redondeo en las cifras parciales.
fuente: Indec.

PERÍODO

EXPORTACIÓN
VARIACIÓN PORCENTUAL

IGUAL
PERÍODO
AÑO ANT.

ACUMULADO
IGUAL PERÍODO

AÑO ANT.

2013e 2014e

2014*2013*

SALDO

MILLONES 
DE U$S %

IMPORTACIÓN
VARIACIÓN PORCENTUAL

IGUAL
PERÍODO
AÑO ANT.

ACUMULADO
IGUAL PERÍODO

AÑO ANT.

2013e 2014e

MILLONES 
DE U$S

MILLONES 
DE U$S%

Total

Total 9 meses

Enero

Febrero

Marzo

Abril

Mayo

Junio

Julio

Agosto

Septiembre

Octubre

Noviembre 

Diciembre

81.660

62.640

5.572

5.649

6.245

7.372

8.501

7.583

7.398

7.474

6.846

7.144

6.609

5.267

73.656

56.034

5.358

5.175

5.434

6.378

7.063

6.368

7.022

7.107

6.130

6.550

5.912

5.160

8.005

6.606

214

474

811

994

1.438

1.215

376

367

716

594

697

107

///

56.116

5.231

5.393

5.253

6.398

7.117

7.387

6.723

6.599

6.016

///

5.790

35

44

41

926

1.259

1.379

803

899

404

///

50.326

5.196

5.349

5.211

5.472

5.868

6.008

5.920

5.700

5.612

///

///

-6

-5

-16

-13

-16

-3

-9

-12

-12

///

-10

-6

-5

-9

-10

-12

-10

-10

-10

-10

///

///

-3

3

-4

-14

-17

-6

-16

-20

-8

///

-10

-3

--

-1

-5

-8

-8

-9

-10

-10
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una disminución del PBI que puede oscilar entre 
1.5% y 2.5% en el año, con una inflación anual ubi-
cada alrededor del 40%. La tasa de desempleo puede 
acercarse al 8% y las reservas internacionales de di-
visas descender a U$S25.000/ U$S26.000 millones a 
fin de año. El superávit del comercio exterior, por su 
parte, podría caer a U$S7.000 millones.

Proyecciones 2015

La evolución posible de la economía argentina en el 
2015 dependerá de varios factores que pueden al-
terar significativamente la realidad, en especial de 
la disposición oficial a acordar o no un arreglo con 
los holdouts en litigio –sin la vigencia de la cláusula 
RUFO en el  2015– y, por lo tanto, con acceso o no al 
financiamiento externo. Además y en el supuesto que 
se verificase tal acuerdo habría que considerar cuanto 
demora su instrumentación.

En consecuencia, las perspectivas de crecimiento al 
próximo año difieren sustancialmente en función de 
los escenarios con o sin acuerdo. Con acuerdo y 
financiamiento externo puede estimarse una rever-
sión del comportamiento actual  y que el PIB muestre 
un signo positivo, aunque modesto por otras conside-
raciones que señalaremos a continuación. Si tal rever-
sión se verificara, también  cabría esperar alguna leve 
mejora en el panorama laboral (ocupación y salarios). 

Por lo contrario, si no hay acceso al financiamien-
to externo la economía argentina deberá continuar 
ajustando su funcionamiento a la escasez de 
divisas, poniendo más restricciones 
a las importaciones y, por lo 
tanto, agravando la si-
tuación recesiva. 
En tal caso, el PIB 
tendría una decli-
nación todavía mayor 
a la prevista en el 2014 
y la tasa de desocupa-
ción laboral podría alcan-
zar los dos dígitos. 

El problema de la restric-
ción de divisas derivado del 
comercio exterior se aguzaría 
en el 2015, considerando la 
declinación del precio de la soja 
en el mercado mundial y las dificulta-
des que atraviesa el nivel de actividad en 

Brasil, nuestro principal mercado de colocación de las 
exportaciones. 

Por otro lado, todo induce a prever un cambio en la 
economía internacional, a partir de la culminación 
de la política de hiperliquidez en los Estados Uni-
dos, las dificultades de Europa para superar la crisis 
y la reorientación de los factores de crecimiento en 
China, ahora más basados en el consumo interno 
y menos en las exportaciones y la inversión. Estos 
cambios pueden derivar en un aumento de la tasa 
de interés internacional, un menor flujo de fondos 
financieros hacia las economías emergentes y, por 
lo tanto, una revalorización del dólar frente a otras 
monedas. En este escenario es probable que se 
observe una contracción mayor en el precio de los 
commodities y crecientes dificultades para financiar 
eventuales déficit en la cuenta corriente del balance 
de pagos de las economías emergentes. En definiti-
va, un panorama más complejo si nuestro país deci-
diera retornar al mercado financiero internacional. 

Por último, también corresponde tener en cuenta 
que el 2015 es un año electoral en la Argentina  y 
que las dificultades económicas pueden agudizar 
la conflictividad social y laboral, afectando negati-
vamente las expectativas en materia de consumo e 
inversión. De todos modos, también hay que con-
siderar que a fines del 2015 se instalará un nuevo 
gobierno y, por lo tanto, habrá que evaluar cómo se 
van posicionando anticipadamente los comporta-
mientos económicos frente a dicha perspectiva. 
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las perspectivas mundiales
El Fondo Monetario Internacional prevé una recupera-
ción de la economía global para el año 2015. Así lo 
dice su informe Perspectivas Económicas Mundiales 
(WEO, por sus siglas en inglés) donde menciona que 
el producto bruto global crecerá 3,8% frente al 3,3% 
de este año.

Según el estudio presentado para la Asamblea Anual 
del FMI y el Banco Mundial, los motores que empuja-
rán el crecimiento global serán los mismos que los de 
la última década: los ricos crecerán cerca del 2% y los 
emergentes entre el 4% y el 5%.

Sin embargo, advirtió el organismo, el mundo no está 
exento de riesgos y limitaciones. Asegura que la eco-
nomía global difícilmente retorne a las tasas de cre-
cimiento previas al colapso de Lehman Brothers en 
2008, y que “la marcha de la recuperación en los últi-
mos años ha sido decepcionante”.

El FMI, como sucedió en los últimos años de manera 
consecutiva, revisó sus pronósticos de crecimiento 
hacia la baja (0,4%) respecto al informe publicado en 
abril último durante la Asamblea de Primavera. Aho-
ra prevé que el mundo crecerá 3,3% en 2014 mientras 
que en abril esperaba 3,7%. El organismo menciona 
tres riesgos asociados a las nuevas perspectivas:

• Que los mercados financieros podrían ser complacien-
tes en el futuro tras un período de tasas de interés bajas.

• Los riesgos geopolíticos en Ucrania y Medio Oriente.

• La detención de la recuperación de la zona euro.

Entre los países desarrollados, las economías de 
Estados Unidos y del Reino Unido serán las más di-
námicas. EE.UU. mantendría un crecimiento de 3% 
en los próximos trimestres, algo que muestra defini-
tivamente la desaceleración de inicios de año como 
un fenómeno temporal. En EEUU, dice el FMI, el cre-
cimiento rebotó en el segundo trimestre de este año 
con un robusto crecimiento en el empleo. Japón está 
avanzando, pero arrastra una elevada deuda. En Europa 
reina el estancamiento o un muy bajo crecimiento.

creciendo lentamente

PANORAMA INTERNACIONAL *

* Agradecemos la colaboración
del Lic. Martín Chojo
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La mayor corrección ‘hacia la baja’ en los pronósticos 
ocurrió sobre las economías emergentes. En América 
Latina se recortó 1 punto porcentual el crecimiento 
para este año (1,3%) y 0.8 para 2015 (2,2%) respecto a 
las estimaciones publicadas en abril. ¿Qué se espera 
para China? su crecimiento será 7,4% este año y 7,1% 
el próximo.

2015*2014*2012

Crecimiento mundial

Estados Unidos

Eurozona

Japón

Mercados emergentes

China

Latinoamérica y Caribe

Brasil

3.4

2.3

-0.7

1.5

5.1

7.7

2.9

1.0

3.3

2.2

-0.4

1.5

4.7

7.7

2.7

2.5

3.3

2.2

0.8

0.9

4.4

7.4

1.3

0.3

3.8

3.1

1.3

0.8

5.0

7.1

2.2

1.4

2013

PreviSioNeS ecoNóMicaS 
del fMi

fuente: World Economic Outlook, FMI, Octubre 2014.

El ajuste hacia la baja de la trayectoria de crecimiento 
proyectada para la economía mundial impactó en 
los mercados financieros globales, que hasta ahora 
habían mantenido un sostenido optimismo, con los 
principales índices accionarios del mundo cerca de 
sus máximos históricos. Durante el mes de octubre 
se evidenció una fuerte caída en todos los activos de 
riesgo, lo que arrastró también a los commodities, que 
ya venían debilitados.

Estados unidos: una economía 
en recuperación
Últimamente, las autoridades norteamericanas 
publicaron su estimación final del PBI correspon-
diente al segundo trimestre del corriente año. En 
términos anuales, el crecimiento del período fue de 
un robusto 4,6%; frente a una caída del 2,1% en el 
período anterior, generada por eventos climáticos 
extremadamente adversos y no por un cambio de 
tendencia económica.
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Un análisis detallado de la demanda global del se-
gundo trimestre muestra un crecimiento de todos 
sus componentes; a saber: consumo (+2,5%), inver-
sión (+19,1%), exportaciones (+11,1%) y gasto públi-
co (+1,7%). Por su parte, la inflación medida por el 
indicador preferido de la Fed, Personal Consumption 
Expenditures (PCE), sólo ascendió a un 1,6% anual; 
bien por debajo del target máximo del 2%.

Asimismo, en los últimos meses han surgido otros 
indicadores macroeconómicos positivos, como 
ventas, producción, inversión, confianza del consu-
midor y la fortaleza del mercado laboral, los cuales 
permiten avizorar una sustentable recuperación 
de la economía. En especial, los niveles de empleo 
(uno de los dos objetivos de la Fed, junto a la esta-
bilidad de precios) siguen una tendencia positiva. 
En el último trimestre, la creación neta de empleo 
alcanzó un promedio mensual del orden de los 250 
mil puestos y la tasa de desocupación ha descen-
dido, de un máximo del 10,2 % a fines del 2009, al 
nivel actual de 6,1%.

Ahora bien, esta ratificación del sendero de expansión 
de la economía norteamericana se vio sacudida du-
rante los primeros días del mes de octubre. El efecto 
combinado de una menor demanda externa, un tipo de 
cambio real más apreciado y la caída en el valor de los 
activos financieros, constituye una amenaza para una 
economía estadounidense que aún no termina de con-
solidarse. A partir de allí, surgieron especulaciones de 
que la Fed podría postergar el final del QE3 previsto 
para el mes próximo así como extender el período de 
suba de tasas más allá de mediados de 2015 como 
sugerían hasta ahora las proyecciones.

La respuesta no se hizo esperar. La Fed confirmó que 
se mantendrá la política laxa (tasa de interés y liqui-
dez en valores records) “por un considerable período 
de tiempo” hasta que se consolide estructuralmente 
el mercado laboral en una tasa de desempleo den-
tro del intervalo 5.0/5.5%; sin dejar, por supuesto, de 
mantener controlada la inflación en el rango del 2%. 
Dicho de otro modo, no habrá apresuramientos de la 
autoridad monetaria que pudieran hacer tambalear la 
nueva tendencia de crecimiento. 
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Europa: sin reacciones
La Eurozona sigue sin poder generar un crecimiento 
económico sostenido en el tiempo. La incipiente recu-
peración de fines de 2013 y principios de 2014 se ha 
frenado casi por completo. Si bien ha venido recom-
poniendo los equilibrios externos y fiscales a partir de 
los ajustes realizados por los países fiscalmente com-
prometidos (España, Italia, Grecia, Irlanda y Portugal, 
entre otros), los altos niveles de endeudamiento pú-
blico y privado y las fallas de competitividad de estas 
economías siguen trabando la recuperación.

En este escenario, la caída del crédito bancario y los 
altos niveles de desempleo (11,5%), han sido consis-
tentes con un estancamiento económico en el segun-
do trimestre del año (la recesión alcanza esta vez in-
cluso a Alemania) y una desaceleración de la inflación 
(0,3% en agosto).

Este contexto encendió una luz amarilla en el balan-
ce de riesgos del Banco Central Europeo (BCE), que 
intenta ahora evitar un escenario de estancamiento 
con deflación de precios, que termine agudizando los 
problemas de solvencia de los consumidores y depri-
miendo aún más el nivel de la actividad económica.

Para ello, el BCE continúa adoptando medidas expan-
sivas1, pero se resiste a implementar un programa 
de compra de bonos de los gobiernos de los países 
miembros, por las implicancias en materia de finan-
ciamiento monetario de déficits fiscales, algo que tie-
ne expresamente prohibido por su estatuto. Los anun-
cios del BCE intentan recomponer el canal del crédito 
bancario y aumentar la rentabilidad de los sectores 
exportadores de las economías con mayores proble-
mas de deuda y competitividad.

se desacelera la economía china
Algunos de los indicadores de la actividad económica 
de China comienzan a mostrar signos de debilitamien-
to, y esto ha sido uno de los factores importantes para 
el deterioro de las expectativas de crecimiento global 
en los últimos meses.

Tras un segundo trimestre de 2014 favorable, el cual 
mostró una fuerte recuperación respecto a un primer 
trimestre bastante pobre, se pronosticaba que la econo-
mía china continuaría fortaleciéndose a lo largo del año 
para terminar cumpliendo holgadamente con las metas 
oficiales de crecimiento en torno al 7,5% para 2014.

Dichas expectativas se basaban en el impacto po-
sitivo que tendrían las medidas de estímulo fiscal 
y relajamiento crediticio adoptadas durante el pri-
mer semestre, las proyecciones de aumento de la 
demanda externa por el fortalecimiento del creci-
miento global y por el efecto positivo de un tipo de 
cambio que había experimentado una depreciación 
moderada. Sin embargo, los datos de actividad de 
julio y agosto estuvieron lejos de convalidar la tra-
yectoria positiva esperada.

Más allá de estos datos, crece la sensación de que 
China no enfrenta una situación coyuntural de emer-
gencia, sino que se encuentra inmerso en un proceso 
de cambio de perfil y de utilización de diversos instru-
mentos y medidas económicas, que trae aparejado una 
trayectoria más volátil e impredecible en el crecimiento 
económico del gigante asiático. Asimismo, este pro-
ceso implica una tasa de crecimiento promedio decre-
ciente respecto a la última década, que probablemente 
siga declinando gradualmente en los próximos años, y 
esto constituye una mala noticia para las perspectivas 
de demanda mundial de commodities.

1 Entre ellas, subastas de financiamiento líquido de largo plazo a bancos europeos (LTRO), compra de títulos privados res-
paldados por activos (ABS) y de bonos cubiertos emitidos por los bancos.

fuente: IICE-USAL en base a datos de Bloomberg.

SEP 14AGO 14JUN 14VAR. INTERANUAL (%)

Producción Industrial

Ventas Minoristas

Inversión Fija

Exportaciones

Importaciones

M2

PMI Manufacturado
(índice)

9.2

12.4

17.6

7.2

5.5

14.7

51.0

9.0

12.2

15.7

14.5

-1.6

13.5

51.7

6.9

11.9

13.8

9.4

-2.4

12.8

51.1

8.0

11.6

13.8

15.3

7.0

12.9

51.1

JUL 14



120

Pr
oy

ec
ci

ón
 E

co
nó

m
ic

a 
| N

ov
ie

m
br

e 
20

14

américa latina proyecta un 
futuro más complicado
En su Estudio Económico 20142 la CEPAL rebajó a 
2,2% las previsiones de crecimiento para la región. 
Esta revisión hacia la baja de las proyecciones de 
crecimiento obedece a que la desaceleración econó-
mica observada hacia finales del 2013 se mantuvo 
durante el primer semestre de este año, por lo que el 
crecimiento del año será inferior al registrado durante 
el año pasado (2,5%).

Los motivos por los cuales se registra un menor creci-
miento son la debilidad de la demanda externa, el bajo 
dinamismo de la demanda interna, insuficiente inver-
sión y un espacio muy limitado para la implementación 
de políticas que reactiven la economía. El organismo 
regional, señaló que estos elementos impactan de ma-
nera muy diferente en los distintos países de la región.

Según indica el documento, Argentina y Venezuela ten-
drán trayectorias recesivas (0% y -0,5%, respectivamen-
te) debido al impacto en los desequilibrios manifesta-
dos desde hace algunos años. En Chile y Perú, que se 
expandirán 3,0% y 4,8% respectivamente, la baja en el 
dinamismo económico estará dado por la caída en los 
niveles de inversión y consumo. En México se espera 
una recuperación del crecimiento del 2,5%, beneficiado 
por la reanudación del crecimiento en los Estados Uni-
dos; mientras que Brasil mostrará una expansión me-
nor, de 1,4%, comparada con 2,5% el año pasado.

El menor crecimiento de China previsto para 2014 es 
el principal riesgo para las economías de la región 
más especializadas en la exportación de materias pri-
mas a ese país, y podrían verse afectadas si el gigante 
asiático no logra mantener su crecimiento por sobre 
7%. El informe recalca que la región deberá enfrentar 
una demanda menos dinámica de sus exportaciones 
y un encarecimiento del financiamiento externo (ver 
cuadro N° 1).

A su vez, en otro informe publicado recientemente3, 
la CEPAL indica que el comercio exterior de América 
Latina y el Caribe completarán tres años de estanca-
miento en 2014. El organismo regional proyecta que 

el valor de las exportaciones regionales crecerá en 
promedio solo 0,8% este año tras aumentar 23,5% en 
2011, 1,6% en 2012 y caer 0,2% en 2013, mientras que 
las importaciones de la región caerán 0,6% en 2014, 
después de haber aumentado 21,7% en 2011, y 3,0% 
en 2012 y 2013.

Esta frágil situación del comercio exterior regional se 
explica por el bajo dinamismo de la demanda externa 
de algunos de sus principales mercados, en especial 
la Unión Europea y una disminución importante del 
comercio intrarregional. A ello debemos añadirle una 
importante caída en los precios de diversos productos 
básicos que exporta la región.

la economía brasileña entra en 
recesión
Según datos oficiales, la economía brasileña entró en 
recesión durante el segundo trimestre de 2014. Los 
porcentajes referidos al Producto Interno Bruto (PIB) 
del segundo trimestre muestran una caída del 0,6% 
respecto del trimestre anterior (que también fue corre-
gido del 0,2% al -0,2%) y una disminución del 0,9% en 
términos interanuales. Como se aprecia en el gráfico, 
ésta situación no se daba desde la crisis internacio-
nal de finales del año 2008 y principios de 2009 (ver 
gráfico N° 1).

En el segundo trimestre, la agricultura creció sólo el 
0,2% y no logró contrarrestar las caídas de la industria 
(1,5%) y de los servicios (0,5%). Entre los componen-
tes de la demanda interna, merece destacarse la caí-
da en la inversión y en las importaciones, en especial 
de bienes de capital, dos elementos comunes durante 
períodos recesivos. La tasa de inversión cayó al 16,5% 
del PIB, representando una de las mayores caídas de 
los últimos 15 años.

Este panorama económico se presentó de cara a las 
últimas elecciones presidenciales en las cuales fue 
reelecta Dilma Rousseff en segunda vuelta. Las en-
cuestas y los debates previos a la elección tuvieron, 
sin ningún lugar a dudas, pendientes a la población 
brasileña, y latinoamericana en general, respecto del 

2 Ver informe Estudio Económico de América Latina y el Caribe 2014. Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe. Agosto de 2014.
3 Ver Panorama de la Inserción Internacional de América Latina y el Caribe 2014. Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe. Octubre de 2014.
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cuadro 1. aMérica latiNa y el cariBe: Producto 
Bruto total (tasas de variación sobre la base de dólares a precios constantes de 2005)

* Proyecciones. 
fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de cifras oficiales. 

Argentina

Bolivia

Brasil

Chile

Colombia

Costa Rica

Cuba

Ecuador

El Salvador

Guatemala

Haití

Honduras

México

Nicaragua

Panamá

Paraguay

Perú 

República Dominicana

Uruguay

Venezuela

Sub-total América Latina

Antigua y Barbuda

Bahama

Barbados

Belice

Dominica

Granada

Guyana

Jamaica

San Kitts y Nevis

San Vicente y las Granadinas

Santa Lucía

Suriname

Trinidad y Tobago

Sub-total Caribe

América Latina y el Caribe

8.6

5.2

2.7

5.8

6.6

4.5

2.8

7.8

2.2

4.2

5.5

3.8

3.9

5.7

10.8

4.3

6.5

4.5

7.3

4.2

4.4

-2.0

1.1

0.8

2.1

0.2

0.8

5.4

1.3

1.7

-0.4

1.4

5.3

-2.6

0.1

4.3

0.9

5.2

1.0

5.4

4.0

5.1

3.0

5.1

1.9

3.0

2.9

3.9

4.0

5.0

10.2

-1.2

6.0

3.9

3.7

5.6

3.0

3.3

1.0

0.0

4.0

-1.2

-1.8

4.8

-0.2
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deterioro de algunos indicadores económicos y las 
promesas para volver a reencausar la economía en un 
contexto global mucho menos favorable.

Asimismo, sobresalieron en esta discusión los pro-
blemas de la economía interna, en especial los datos 
referidos a la inflación y al empleo, en una campaña 
electoral signada por acusaciones y requerimientos 
de mayor transparencia, que pusieron sobre el esce-
nario las tareas que aún le queda al gobierno por re-
solver en materia de déficit fiscal y mejoramiento de 
las cuentas públicas.

Por otro lado, este enfoque sobre los problemas internos, 
le quita protagonismo a los profundos inconvenientes 
que tiene Brasil para consolidar la integración con los 
países de la región, no solamente a nivel comercial sino 
especialmente en materia de infraestructura energética 
y vial y de inversiones y normativa, y la interacción con 
otras regiones del planeta que actualmente muestran 
una dinámica interna y externa sorprendentes.

En Sudamérica, aún persiste un bajo nivel de comercio 
intrarregional y un reducido nivel de integración pro-

ductiva. En comparación, podemos mencionar que las 
exportaciones intrarregionales fueron solo un 19% del 
total, mientras que la Unión Europea exportó 59% de 
sus ventas al interior de Europa, y los países de Asia 
Pacífico hicieron lo propio en un 50%.

El gobierno brasileño, más allá de los acuciantes 
problemas que tiene en su economía doméstica, 
necesita comenzar a formular una estrategia que 
acerque y vincule las posiciones a nivel regional. Es 
evidente que el comercio y la integración con otras 
regiones carecen de sentido sin el gigante brasileño 
(o al menos lo hace muy desproporcionadamente). 
También es evidente que necesita ampliar las oportu-
nidades propias y de la región, a través de una mayor 
integración intra e interregional, adoptando políticas 
económicas activas vinculadas a la expansión de la 
inversión en infraestructura, en innovación, en cien-
cia y tecnología, además de políticas que apunten al 
financiamiento regional para mejorar la situación de 
las empresas de la región, en particular de las pymes, 
incorporando mayor valor agregado y mejoras en la 
innovación de procesos y productos.

Fuente: IICE-USAL en base a datos de IBGE.
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